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UNA ESPLICACION 



Este libro faé parte de una memoria presentada en cer- 
tamen al Congreso Agrícola de Talca. El jurado emitió con- 
ceptos elojiosos i aconsejó su publicación. 

Entre otras cosas, el informe dijo lo siguiente: 

...«Siguen unas 150 pajinas dedicadas a la Arboricultura. 
Es en está parte de la memoria donde, a juicio de la comi- 
sión, se encuentra su principal mérito. 

«A pesar de que el programa del concurso no sefialó 
como tema la redacción de una cartilla especial sobre hor- 
ticultura frutal i silvicultura, la comisión se felicita de que 
se haya presentado este trabajo como un complemento de 
los temas propnestois. 

«El número reducidísimo de obras en idioma castellano 
sobre horticultura aplicada en especial a nuestro clima i 
necesidades, señalaba un verdadero vacio para el pais. 

«El método seguido por el autor i la estension con que 
ha tratado el cultivo i multiplicación de los árboles fruta- 
les, revelando conocimientos especiales, teóricos i prácti- 
cos, hacia que esta memoria sea merecedora de uof^ recom- 
pensa especial...» 

(Firmados). — Salvador Izquierdo S. — P. Gbrmaik. — 
Manuel J. Ribera. — C. Reiche. 




PRÓLOGO 



Un libro interesante viene a incrementar el escaso 
número de nuestras obras agrícolas. — Tal es cEl 
Huerto Frutal», obra premiada en el concurso 
abierto por la Mesa Directiva del Congreso Indus- 
trial i Agrícola de Talca i de que es autor el Sr. 
JuanCharlin. 

Nada mas práctico i oportuno que un tratado de 
arboricultura frutal, esta importante rama de nues- 
tra agricultura tan descuidada entre nosotros i lla- 
mada, sin embargo, a un porvenir tan lisonjero. 

El comercio dé frutas representa uno de los prin- 
cipales ramos de esportacion del comercio de Esta- 
do Unidos, ocupa uno de los primeros lugares 
en las esportaciones de Francia e Italia; pero en nin- 
guna nación, ha adquirido el desarrollo que en el 
primero de los paises nombrados. 

Nada mas útil que un árbol frutal. — El nos pres- 
ta sombra cariñosa con su follaje para defendernos 
de los ardores del estío, sus ramas inútiles las apro- 
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Techamos en combustible; su fruto, bajo formas 
variadas i gratas al paladar, nos sirve de alimen- 
to. Cuando el árbol ba concluido su misión en la 
vida vejetal por el peso de los años, su madera nos 
devuelve en calor i en lumbre las atenciones i cui- 
dados que le prodigamos en vida, i sus cenizas en- 
tran a fecundar otras plantas i a servir en la rejene 
ración i en la vida. — Nada es pues inútil en el árbol 
frutal: su tallo, sus ramap, sus hojas, su fruta, su 
madera, basta sus cenizas. 

Pero el árbol como el animal tiene sud reglas de 
formación i conservación, reglas que debemos se- 
guir si queremos mantener su lozanía i obtener 
una producción abundante. 

El autor sigue la vida vejetativa del árbol frutal 
en sus diferentes faces: desde que la semilla es arro- 
jada al suelo, para operar su misteriosa trasformn- 
cion en el seno de la madre tierra, hasta que el 
árbol está dando ya sus frutos i se entrega su pro- 
ducción al comercio en forma de fruta fresca., secr, 
al jugo, etc., i señala las reglas i procedimientos 
que el horticultor debe seguir en cada una de estas 
diferentes faces, deteniéndose especialmente en la 
poda, operación de la cual depende en parte prin- 
cipal la conservación del árbol i su abundante pro- 
ducción. 

La esposicion de materias está hecha en forma 
clara, metódica, sin muchos tecnicismos desconoci- 
dos del común de los lectores i qne mas bien con- 
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tribuyen a embrollar que a enseñar los procedi- 
mientos culturales. 

«El Huerto Fhutal» viene a llenar un vacío 
que se hacia sentir en nuestro pais, dado el reducidí- 
simo número de obras en idioma castellano sobre 
horticultura aplicadas, sobre todo, a nuestro clima i 
necesidades. 

El cultivo del huerto es entre nosotros rudimen- 
tario i los árboles, entregados casi únicamente a la 
acción del tiempo i a los estragos de las enfermeda- 
des parasitarias, van disminuyendo en proporcio- 
nes alarmantes la producción frutal i encareciendo 
el valor de este producto en los mercados de consu- 
mo. Apesar de tener Chile condiciones especiales pa- 
ra el cultivo de la arboricultura frutal por su varie- 
dad de clima i la composición de su suelo, este cul- 
tivo no ha prosperado por la falta de conocimiento 
de los horticultores i de defensa contra las nume- 
rosas enfermedades que atacan a los árboles fru- 
tales. 

El autor de «El Huerto Frutal» dedica un ca- 
pítulo especial al estudio de estas enfermedades i de 
los tratamientos curativos, recomendando aquellos 
que han dado mejores resultados prácticos. 

A nuestro juicio, la publicación de la obra del 
Sr. Charlin, viene a llenar una necesidad que se 
hacia sentir i está llamada a impulsar entre nosotros 
el cultivo arborícela, aumentando la riqueza del pais, 
que debe cifrarse principalmente en el vigoroso desa- 
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rrollo de la agricultura, de la minería i déla industria* 
La mesa directiva del Congreso Industrial i Agrí- 
cola de 1905 fué feliz al iniciar el certamen sobre 
teína tan interesante; i el autor del «Huerto Fru- 
tal t debe considerarse satisfecho de haber enri- 
quecido la literatura agrícola nacional con un texto 
llamado a producir tan fecundos resultados. 

El Sr. Juan Charlin, autor de este tratado, ae ha 
hecho acreedor a las felicitaciones de los que se in- 
teresan por el progreso agrícola de Chile. 



Victorino Rojas Magallanes. 
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El niño, la eartllla i el progreso 



(PRÓLOGO DE LA MEMORÍA) 

¿Qaé debe ser ana cartilla? Los viejos maestros no están 
de acuerdo sobre el carácter didáctico que debe impiimirse 
a un texto elemental de enseñanza. 

Para unos, la cartilla ha de tener pocas hojas i pocas pa 
labras, i mui claras, ninguna demostración — eso correspon- 
de al maestro, dicen. 

Para otros, lo mejor es una esposicion sencilla, mui com- 
prensiva, al alcance del niño, del rústico i del lego; pero 
una esposicion de los principios fundamentales, pocos o 
muchos, pero los necesarios para que el estudiante, joven o 
viejo, pueda formarse juicio cabal de la materia que estu- 
dia. Enunciar leyes físicas o físiolójicas sin llevar al espíri- 
tu del educando la creencia, la ccnviccion, la fuerza de esa 
lei, su manera de ser i de obrar, el poder educativo de esa 
enunciación seria completamente ilusorio. 

La ausencia de tecnicismos estériles, la riqueza de espo. 
sicion hecha en lenguaje gramatical, castizo, correcto, debe 
ser el ideal de todo libro destinado a la enseñanza. 

No debe buscarse en el número de pajinas la adopción o 
rechazo de un texto para nuestras escuelas. 

En materia de enseñanza, lo que abunda no daña si la 
abundancia facilita la comprensión: mas facilidades para el 
maestro, mas espedito el camino para el alumno. 
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Los llamados catecismos do son mas qae monografías que/ 
no enseñando ni convenciendo, no alcanzan a instrnir. 

E»&A preguntas i respuestas, aprendidas de memoria, son 
mas perniciosas que educadoras. 

No hagamos catecismos; hagamos libros pequeños, bara- 
tos, que anden con provecho entre las' manos del maestro, 
del ]|}ifío, del hacendado, del labrador i que lleguen hasta el 
rancho del inqnilino, de todo el que mueve la tierra^ i que 
vive de bus productos; así habremos democratizado la agri- 
cultura, divulgado sus nociones fundamentales por todas 
partes, por todos los rincones del pais: llevemos un conoci- 
mientQ nuevo, un precepto benéfico, un principio económi- 
co, un rayo de luz al inculto cerebro del labrador i habre- 
mos rescatado un obrero, agregado un factor mas a la ri- 
queza pública... 

No hasramos jestos feos a los textos razonados por el pe- 
cado de llevar un poco mas de papel. Dejemos al criterio 
del maestro lo que ha de exijir a sus alumnos; no sembre- 
mos la duda en el ánimo del que lee una obra didáctica. 

En el estado actual de nuestro empirismo en materias 
agrarias, con su notabilísima falta de textos de enseñanza, 
estos textos son necesarios. 

£1 cultivo racional de los árboles frutales i de madera- 
men, el aprovechamiento industrial de las frutas, el trata, 
miento de las enfermedades que han invadido huertos- 
prados i arboledas son materias de mucha importancia i 
deben esponerse con el detenimiento que merecen. 

Sí el autor ha dado algún desarrollo a estas materias, es 
teniendo en vista los intereses i necesidades de la arbori- 
cultura nacional, digna, por muchos conceptos, de la alta 
protección del Estado. 

J. Ch. 




La agricultura es la mas sana, la ma^ útil y la mas noble ocupación 

del hombre. — Washington. 



Dos palabras ea favor de la agricultura 



La agrlcaltura nació con la civilización. 

Para aumentar su bienestar, los pueblos fomentan la 
agricultura. 

La agricultura es la que ha hecho conocer al hombre las 
ventajas de la vida en sociedad, el amor a la patria i a la 
libertad, porque el suelo que fecunda con el sudor de su 
frente le asegura la tranquilidad de su alma i la subsisten- 
cia de su familia, haciéndole saborear, ni mismo tiempo, los 
frutos de la independencia a que tiene derecho todo el que 
vive con el producto de su trabajo. 

«:Los sabios, dice Massure, abandonan las especulaciones 
de U ciencia pura para trazar un surco en el campo de la 
ciencia agrícola; la mayor parte de las facultades de propa 
ganda técnica poseen una cátedra de química agrícola. 

Los grandes señores del suelo rehabilitan las costumbres 
patriarcales de dirijlr personalmente el cultivo de sus do- 
mioiod: así vemos duques^ marqueses i hasta príncipes que 
entran en liza para conquistar coronas al trabajo.» 



* * * 



Difundir por escuelas i campos las prácticas razonadas 
de la agronomía es obra de patriotismo i también es obra 
de buen gobierno. 

Preparemos al hijo del proletario a desempeñarse con 
acierto en las faenas campestres; hagamos despertar en su 
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espíritu ínteres por los conocimientos económicos de la 
prodaccion; inoculemos el espíritu agrario en las jener acio- 
nes que se levantan, despertemos en el niño amor por la 
naturaleza, enseñémosle a conocer las leyes sublimes que 
la gobiernan^ i habremos rejenerado un pu:$blo, enriquecido 
nuestros campos i alejado de las ciudades esas grandes 
multitudes de braceros desocupados í peligrosos que vivi- 
rían mas felices labrando conscientemente la tierra. 

La escuela que' j enera retóricos i letrados, hidalgos i 
consumidores no es la escuela que á Chile conviene ni es 
la que habrá de labrarle su engrandecimiento. 

• * * 

Conñad a la escuela, a la cartilla la difusión de los cono- 
cimientos útiles i la civilización avanzará por buen camino» 

Hé »hí él gran secreto del portentoso desenvolvimiento 
de los Estados Unidos. 

Como la semilla que el viento disemina, que el libro re- 
corra los espacios, que llegue hasta los últimos rincones del 
hombre civilizado i del que no lo en. 

En un pais esencialmente agrícola como el nuestro^ la 
enseñanza agraria debe formar parte de la instrucción ele- 
mental, media i superior que suministran los liceos i escue- 
las sostenidos por la nación i por el esfuerzo privado. 

Mas aun, creemos que los títulos profesionales no deben 
espedirse a favor de estudiantes que no hayan cursado, por 
lo menos, un ramo de agricultura. 

Escuelas hortícolas para la mufer, nociones prácticas de 
agronomía en todos los establecimientos sostenidos i sub- 
vencionados con fondos públicos son reformas fáciles de 
iniciar i que tendrán profunda resonancia en el engrande- 
cimiento de la República. 

* « * 



— 13 — 

Todavia no se han abierto las puertas de un establecí 
miento industrial para la mujer chilena. Hemos principiado 
por las Escuelas Profesionales i nos estrenamos iniciando a 
las niñas en el arte de hacer flores artificiales. Seria mas 
noble tarea i mas filosófico enseñarles a cultivar flores na- 
turales en este pais de clima bellísimo i que solo ha menes- 
ter dar realce a las flores del huerto para conquistar un 
puesto envidiable en el primer jardín del continente. 

La mujer chilena es, en nuestras casas de campo, un ele . 
mentó exótico, nulo en la prosperidad del hogar, de mui 
'escaso valor en la producción ruraU La escuela agrícola 
para la mujer tarda en echar sus cimientos. 

* * * 

Nuestros liceos continúan prodacíendo pobres de levita, 
ilustraciones cubiertas con aadrajos, retóricos incapaces de 
ganar decentemente el pan de cada dia; de allí sale una 
juventud sin carácter i sin ideales que aspira a llegar mui 
alto, aunque sea por falsos caminos, i que agota sus enerjias 
i sus mejores años luchando entre la esperanza i la mi- 
seria. 

Mientras tanto, el absentismo empobrece las colonias 
rurales i las grandes ciudades sufren con sus consecuencias 
i amenazas lo que se ha convenido en llamar la conjestion 
de los pueblos. 

Juan Chablin. 




Importancia de las plantaciones 



1. — La arboricuKura es una de las grandes divisiones de 
la agricultara. Es el conjanto de conocimientos i prácticas 
que el agricultor observa para obtener de los árboles' la 
mayor suma de beneficios. 

2. — Se denominan árboles todas las plantas que viven 
cierto número de afíos i presentan un tronco o tallo mas o 
menos grueso, que se ramifica a cierta altura del suelo. 

3. — Se llaman arbustos las plantas de poca altura i que 
86 ramifican en la base. 

4. — Los árboles i los arbustos se cultivan por sus frutos^ 
por sus maderas, por los principios industriales que contie- 
nen, por la hermosura de su follaje o por el mérito de sus 
flores. Be aquí vienen los nombres de arboricultura indus- 
trial, frutal^ forestal i la jardinería, que esplota de prefe- 
rencia las plantas de ornamento o decorativas que vemos 
en parques i jardines. 

5. — 1j?lb frutas constituyen un complemento valioso de 
todo réjimen alimenticio^ sano, hijiénico i un artículo mer- 
cantil de importancia universal. 

6. — La leña es un combustible de gran consumo para las 
poblaciones. 

7. — Las maderas son necesarias para las construcciones 
de toda especie. Las obras civiles, la marina, las artes me- 
cánicas, la arquitectura, la injenieria, los trabajos militares 
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necesitan maderas especiales que debe i puede cultivar 
nuestro hermoso pais por muchas consideraciones: 

a). — l^ecesita emprender plantaciones para aumentar la 
riqueza pública. 

b). — Porque las grandes masas de árboles^ bosques, selvas^ 
purifican el aire, regularizan las lluvias, vigorizan los ma 
nciutiales, evitan el desbordamiento de los rios, favorecen 
los cultivos de la tierra, mejoran la producción ganadera, 
suavizan la temperatura haciendo menos ardientes los ca- 
lores del sol o menos frios los inviernos, impiden el empo- 
brecimiento de las tierras inclinadas, como las pendientes 
de montafias i colinas. 

c). — Porque el clima de Chile es escepcional mente favo 
rabie a la producción arboricola, tanto industrial como fru- 
tal i silvícola. 

d). — Porque tenemos terrenos muí estensos que son mas 
apropiados para la formación de bosques, en vez de culti- 
vos anuales o pastoreos, que no son económicos. 

e). — Porque Chile necesita frutas, lefia i maderas para 
sus necesidades internas i porque puede producirlo en abun- 
dancia para aumentar su comercio de esportacion. 

/). — Porque es necesario reconstituir los bosques arrasa- 
dos por ios incendios para evitar que los rios mermen, Ee 
agoten o desborden. 

Observaciones. — Las selvas, los besques, las praderas son 
necesarias a la humanidad. 

£1 mejor adorno de la tierra fué su abundante vejetacion, 
destruida, pisoteada hoi por las necesidades del progreso^ 
los horrores de la guerra i los abusos del hombre. 

En las conarcas sin árboles, la vida se hace imposible, 
salvaje; allí soporta las inclemencias i rigores de los climas 
de los páramos, de los climas del desierto: mucho calor en 
el dia, mucho frió en la noche; calmas absolutas o lluvias 
torrenciales, grandes sequías alternando con grandes inun- 
daciones. 
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La influencia que los paises arborescentes ejercen sobre 
la sacesion de las lluvias, sobre el réjimen de los ríos , tiene 
marcada importancia en el feliz desenvolvimiento de los 
intereses agrícolas, i en el bienestar délas poblaciones 
Algaien dijo: «al lado de un bosqae prospera una coionia 
al pié d¿ un árbol vive una familia». Pero del desierto hu- 
yen hasta las ñeras. 

Es altamente sensible que todavía no hayamos esplotado 
con plantaciones, las bellas condiciones que brinda nnestro 
clima i la abundancia de tet renos baratos en que la agricul- 
tura jeneral no daria resultados satisfactorios. 

La arboricultura chilena no tiene estadística, ni se ha 
bosquejado una monografía que nos presente las varieda- 
des frutales, de maderamen, silvícolas; ordenadas por su 
utilización, con arreglo a las diversas rejiones climatéricas 
del pais o adaptables a las peculiaridades de las diversas 
tierras que hoi no se esplotan i que hallarían en las planta- 
ciones un porvenir no lejano. 

Faltan las escuelas de arboricultura, los cursos de fructi- 
cultura industrial, las escuelas silvícolas i hasta nos falta 
un Código forestal que reglamente la esplotacion de los 
bosques i las rozas a fuego. 

Aun faltan las primas de estímulo (les prix d'encourage- 
mc'nt) de qae nos dan saludable ejemplo otros paises como 
Francia, Estados Unidos, República Arjentina. 

Nuestro progreso arborícela avanza con demasiada lenti 
tud i, mas que avanzar, parece estacionario. 

Nuestras sel 7as marchan rápidamente a su esterminio i 
las nuevas plantaciones todavia no se diseñan, ni se echan 
los cimientos de la futura escuela de silvicultura. 

Las plantaciones públicas i privadas andan lentamente, 
sin orden, en desconcierto^ sin arte^ sin previsión: cada uno 
hace lo que puede. 

El desembosquecimiento del territorio envuelve una gra- 
ve amenaza para la salud pública i un desequilibrio físico- 
económico difícil de prever en todas sus consecuencias. 
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La expropiación de algunas selvas vírjenes i la conserva 
«ion de otras que el Estado no ha enajenado aun, es una 
medida que se impone imperiosamente, junto con la crea- 
ción del Código forestal i dé una policía de guarda bosques. 

FISIOLOJIA VEJETAL 



14. — Itñ fisiolojía vejefcU se ocupa de estudiar las funcio- 
nes que desempeña cada uno de los órganos constitutivos 
<]e las plantas. 

' Estas funciones son ]& jerminacion, la nutrición, el creci- 
miento, la reproducción i la muerte, que sobreviene cuando 
todos los órganos dejan de funcionar. 

15. — lañ jerminacion tiene lugar cuando el embrión, colo- 
cado en circunstancias favorables, rompe sus envolturas i 
se trasforma en un vejetal semejante al que le dio naci- 
miento. 

16. — La jerminacion no puede verificarse sin el concurso 
de 3 dientes: humedad, aire i calor, L% parte del aire que 
obra en la jerminacion es el oxíjeno, 

17. — La calidad del suelo i su preparación entran por 
mucho en el éxito de la jerminacion. Una tierra pesada, 
compacta, con superficie endurecida, formando costra im- 
permeable ai aire, priva al grano de las inñ'iencias del oxí- 
jeno i retarda la jerminacion o la malogra por falta de calor 
i de aire. Si la tierra está (le;nasiado seca, la jerminacion 
se hace mal. 

18. — ^Las semillas volujninosas serán enterradas a mayor 
profundidad que las pequeñas porque necesitan mas hu- 
medad. 

19. — Las mismas semillas deben ser enterradas a mayor 
profundidad en nn suelo delgado que en un suelo compacto 
x> grueso. 

20. — Las semillas jerminan con tanta mayor rapidez cuan- 
HüERTO Feutal 2 
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o mas nuevas son. Cuando están todavia embebida» 
en su agua de vejttacion, su túnica deja penetrar con mas 
facilidad la humedad esterior. Al envejecer, el embrión se 
adormece i pierde parte o el todo de su enerjfa vital. 

21. — La nutrición es una función mediante la cual los ve 
jétales reciben, en condiciones adecuadas, los alimentos ne- 
cesarios para su crecimiento. Los alimentos deben estar di- 
«aeltos para ser absorbidos por las plantas, i de ahí la ne- 
cesidad de regarlas. 

22. — El agua, a mas de ser alimento, sirve también coipa 
vehículo para la introducción i repartición délas sustancias 
nutritivas en todas las partes del vejetal. 

23. — Los órganos absorbentes son las radicólas i las hojas, 

24. — Las radicólas chupan de la tierra gases i fluido» 
acuosos que tienen disueltas las materias convenientes a la 
nutrición del árbol. El trabajo absorbente de las radicólas 
es mas activo durante el dia i es la estremidad de las raici- 
llas donde reside con raa^^or intensidad la facultad de ab- 
sorber los alimentos. 

25. — ^Desde que el agua del suelo, cargada con materia» 
solubles, entra en las raicillap, principia a formar parte de 
los jugos vejetales i a trasformarse en savia, la cual, sa- 
biendo por el lefio, va hasta las hojas i toma el nombre de 
savia asceiidente, 

26. — Las raices no son, pues, los únicos órganos absorben- 
tes; las hojas comparten con ellas esta función tomando de 
la atmósfera, durante la noche, vapor de agua, ácido carbóni- 
co i oxijeno. La savia ascendente, al pasar por las hojas^ 
efiperimenta algunas modificaciones: se condersa i abando- 
na el exceso de humedad absorbida, en forma de sudor o 
evaporación sensible bajo la influencia de la luz. 

27. — La modificación mas importante que sufre la savia 
ascendente es la absorción, fijación o asimilación del car- 
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boDo i devolución del oxíjeno a su fuente natural, que es la 
atmósfera. Este fenómeno puede eepMcarse así: la savia as 
cendente contiene materias carbonosas que provienen de 
los abonos esparcidos en el suelo. Las hojas absorben giis 
oxljeno por la noche. Ahora bien^ el oxijeno se combina o 
se une con las materias carbonosas para formar ácido car- 
bónico. Este ácido carbónico se descompone en carbono i 
oxíjeno: el carbono es retenido por las plantas para su cre- 
cimiento i el oxíjeno es puesto en libertad. Este fenómeno 
solo se cumple bajo la influencia de los rayos solares. 

28. — La savia ascendente o camhium, completamente 
elaborada i trasformada en alimento, descienda por la» 
capas mas nuevas del líber hasta las estremidades de 
las raicillas, vigorizando a su paso todos los órganos i que- 
dando cierta cantidad depositada en los tejidos del árbol 
durante el invierno para favorecer los primeros trabajos,, 
cuando despierte la vejetacion primaveral, i cuando todavía 
no hai hojas que puedan concurrir a estas funciones. 

29. — CrecinAento. El fenómeno por el cual el fluido orga- 
nizado o camhium se distribuya por los diversos puntos del 
vejetal i sirve para su desarrollo, constituye el crecimiento. 

30. — Para que el crecimiento sea regular i progresivo, el* 
árbol debe hallar en la tierra i en el aire condiciones siem- 
pre favorables a sus necesidades: calor atmosférico, tierra 
bien labrada, sustanciosa i fresca. 

3L — El crecimiento de las plantas es tanto mas rápido- 
cuanto menos carbón acumulan en sus tejidos. Así, vemos^ 
que las plantas de madera blan da, como la vid, el álamo 
sauces^ crecen mas lijero que la encina, los robles, Ios- 
cedros. 

32. — Hai siempre cierta relación entre el crecimiento, de- 
sarrollo i ramificación de las raices con las partes del árbol» 
que están fuera de la tierra. Esto indica que la supresioop 
de una o mas partes del árbol, tiende a producir modifica^ 
ciones en la vida de las raices i hasta la muerte de ella» 
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cuando las mutilaciones son exajeradas o cuando desapa 
rece parte o el todo de las hojas, que son para la planta 
necesarias como el estómago i el pulmón para los animales. 

33. — Bq^rodíiccion es la facultad que tienen los seres or- 
ganizados de jenerar individuos semejantes a sus padres. 

34. — ^La reproducción de los vejetales comprende la inño- 
reecencia, la fecundación, la maduración del fruto, la dise- 
minación de la semilla i su jerminacion. 

35 — La inflorescencia de los árboles puede avanzar 
o retardar por muchas causas. Así, los árboles planta- 
dos en terrenos húmedos florecen mas tarde porque reciben 
alimentación mas acuosa, mas propicia para desarrollar 
Tástagos largos i poco ramificados en los cuales la savia no 
ae detendrá lo suficiente para producir flores, como lo haria 
en un terreno enjuto. 

?6. — Fecundaciotí, Cuando las flores han llegado a su c . m- 
pleto crecimiento, las anteras se entreabren i estienden su 
polen sobre el estigma. En esta época e.l estigma está cu- 
bierto de una sustancia viscosa que retiene los granos de 
polen, los cuales, resblandecidos por su contacto, fe rom- 
pen i dejan correr la/am'/a, o sea el fluido seminal conteni- 
do en los granos de polen. La fovila sigue su camino a tra- 
vés de los canales que presenta el estilo en toda su lonjitnd 
i llesja hasta los óvulos del ovario para fecundarlos. 

37. — La fecundación puede ser interrumpida por un calor 
excesivo, o cuando sobrevienen lluvias o neblinas prolouga 
das en el momento en que las flores se abren, porque enton- 
ces la fovila es arrastrada por la hunnedad fuera del estig- 
ma que debe recibirla. Este contratiempo se espresa por 
corredura, envanecimiento. 

38. — ^ veces suele producirse hibridación natural cuando 
el polen, arrastrado por el viento o los insectos, va a fecun- 
dar una flor de especie diferente. 

39.— Las plantas híbridas presentan jeneralmente carac- 
léres intermediarios entre la planta que recibió el polen i la 
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planta que lo suministró. Por medio de la hibridación o 
fecundadún artificial se obtienen variedades nuev.ia de ár- 
boles, flores i frutas. 

40. — Maduración del fruto. Se da el nombre de madura- 
ción al conjunto de los diversos fenómenoB que se suceden 
iiesde que los óvulos son fecundados hasta el momento en 
que el fruto se prepara para caer. Este fenómeno puede 
compararse a la jestacion o preñez de los animales. 

41. — En cuanto la fecundación tiene lugar, el embrión del 
óvulo entra en una vida particular, atrayendo la savia de las 
partes vecinas. Las envolturas florales i los estambres lan- 
guidecen, se marchitan i caen; solo el ovario signe crecien- 
do, se hace notable. Se dice entonces que el fruto está cua- 
iado. Desde este momento hauta la madurez, los frutos 
atraen con fuerza propia la savia ascendente i consumen 
mayor cantidad de agua. 

42. — El sabor de las frutas i su madurez están influencia- 
dos por el calor, la luz i la humedad. Sin calor ni luz sufí- 
üientes, las frutas son poco azucaradas. Los árboles som. 
bríos no dan buenas frutas. 

43. — ^En los terrenos húmedos, la savia es mni acuosa i 
llega al fruto en tanta abundancia que las células no pueden 
elaborarla con perfección; el fruto crece voluminoso pero 
insípido. Algo semejante acontece en los árboles jóvenes i 
esplica el por qué dan frutos menos sabrosos que los árbo- 
les viejos. Por estas consideraciones, se comprende que las 
fratás mejoren cuando se las coje o desprende del árbol 
antes de su completa madurez o se consumen algunos dias 
después de cojidas^ cuando ha terminado la elaboración do 
los jugos contenidos en la pulpa o carne, cuando ha termi- 
nado la trasformacion de las sales suministradas por la 
savia. 

44. — El tiempo que demoran las frutas en madurar varia 
mucho de una planta a otra, por causas que todavía no se 
han estudiado bien. Algunas especies maduran sus frutos 
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«n 2 me^es como el cerezo, el olmo; otras, ea 6 meses, como 
el peral, la vid; algunos árboles resinosos tomaa un afío, 
mientras el cedro de Líbano deja caer sus semillas sólo a 
los 27 meses despue» de la inflorescencia. 

45. — !.a semilla está completamente madura cuando ya 
no contiene agua en estado libre. Las semillas maduras pe- 
«an mas que el agua; sobrenadan cuando el embrión abortó 
o cuando contienen aire en las cavidades ocupadas por el 
perisperma o por los cotiledones. 

46. — Diseminación de las semillas. — Cuando ha terminado 
la maduración de los frutos, la naturaleza se encarga de co- 
locar los granos que encierran en las mejores condicionen 
posibles para su jerminafion i diseminación. El viento, 1 w 
ave*», los animales contribuyen poderosamente al esparci- 
cniento de muchas semillas a través de valles i colinas en 
ios diversos paises i a través de los continentes. Las semi- 
llas mas voluminosas, las bellotas de encina, de haya, del 
<;astaño, del nogal, caen bajo las hojas que cubren i protejea 
las semillas durante el invierno. Estas hojas se pudren c«»n 
las lluvias i formRU una cubierta de mantillo escepcional- 
mente favorable a la jerminacion de las semillas. 

47. — Muerte de los árboles. — La enerjía vital de las molé- 
culas resiste durante algún tiempo a las leyes de la gravita 
cion i de las afinidades químicas. Mientras que estas fuerzas 
obran con igual intensidad, la enerjia vital decrece, se 
amortigua después de un ejercicio mui sostenido; la vida 
<;esa i las formas de la organización desaparecen. 

48. — Bastaria el tiempo para determinar la muerte de lo3 
árboles, si no existiesen otras causas que abrevian la dura- 
<;ion de cada individuo. La naturaleza ha determinado que 
todos los cuerpos organizador deben perecer dentro del 
plazo que les ha fijado por leyes Invariables. Algunas plan- 
tas mueren a los pocos me-^es de haber nacido i otras contl- 
mian viviendo 1500 años después. 
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SEMILLEROS I VIVEROS 



Los vejetales se multiplican de dos maneras: por siembra 
directa i por siembra indirecta. 

La siembra dirtcfa, también llamada siembra de asiento 
consiste en depositar la semilla en el mismo sitio en que e 
árbol va a permanecer toda su vida. Tiene ventajas e incon 
venientes. Es preferible cuando faltan los riegos artificiales 
o no son económicos por no disponer de agua corriente, 
cuando ^e trata de semillas poco delicadas, de jerminacion 
vigorosa. 

Con la siembra de asiento se obtienen árboles rústicos, 
fuertes, de arraigamiento profundo i mui resistente á la se- 
^qnedad. 

Entre los árboles aclimatados en Chile con éxito, que 
tienen un gran porvenir en las tierras suaves, profundas, del 
Centro i Sur del pais i que se prestan a la siembra de asien- 
to^ están en 1.* línea: la encina roja, quercua rubra; la encina 
americana, qtierctis falcata\ el roble americano, quercu8 cas- 
tanifúlia; el alcornoque, quercus suher; el castafio común, 
'Cnstanea vesca; el nogal común, jiiglans regia. 

Siembra indirecta o por almácigas es la que jeneralmente 
se emplea en arboricultura. Este sistema impone la forma- 
ción de semilleros, viveros o criaderos. 

Necesidad de criadero. No siempre es posible la multipli- 
cación directa ni imitar en todas sus partes los medios de 
qqe la naturaleza se vale para perpetuar las especies veje- 
tales que en otro tiempo adornaron la tierra i que las nece- 
fiidades o imprevisión del hombre ha eOT)lotadoo destruido. 

Se requieren criaderos para someter las semillas o simien- 
tes a un tratamiento especial, para dispensar a los árboles 
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jóvenes o plantones los caidados minnciosoB que exijen 
durante su infancia, como suelo de naturaleza especial, 
cierta sombra, riegos en forma de rocío o de lluvias, abrigo^ 
calor, abono i otras prolijidades necesarias. Por otra parte, 
muchas especies demoran mas de un aflo en desarrollarse 
o crecen lentamente durante el primer dño, o pasan largo- 
tiempo espuestas a ser invadidas por las malezael a otros 
accidentes que pueden contrariarlas durante su primera 
edad. En el criadero hallaran un suelo mejor preparado i de 
naturaleza mas conforme con sus primeras exíjenc¡a«. Cada 
semilla podrá ser colocada en las condiciones mas favora- 
bles a eu jerminacion i rodearse a los individuos que de ellas 
nazcan de esas atenciones solícitas que dispensamos en la 
infancia a todos los seres organizados, en tanto que los re- 
cien nacidos crecen en fuerza i rusticidad para acomodarse 
al suelo, no siempre de buena calidad, en que van a ñjar su 
residencia futura. 

Tierra para el criadero. Un retazo plano, parejo, de tierra 
franca, de pan llevar o sensiblemente delgada facilita los rie- 
gos, las escardas, binazones i demás prácticas inherentes a 
e^te jénero de trabajo. 

Las tierras defectíMsaSy húmedas, frías, compactas o ar- 
cillosas, poco permeables al aire, al agua i al calor, imponen 
muchas laboree, son malecientas i retardan mucho la veje- 
tacion i las raices no se desarrollan bien. 

Las tierras pobres y arenosas, arrebatadoras tampoco res- 
ponden a este objeto, pues, requieren muchos riegos, mu- 
cho mantillo, guano de corral, abonos verdes antes de em- 
plearlos como criaderos. 

Si los árboles están destinados ar poblar terrenos de natu- 
raleza uniforme, nada mas natural que ubicar el criadero 
en un suelo que se le parezca. Esta precaución es innecesa- 
ria cuando se trata de producir árboles para el comercio; 
entonces la mejor situación será la proximidad de una línea 
férrea o de un gran centro de población. 
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Subsuelo, Basta nn metro de tierra sana para que la ma- 
yor parte de los árboles, si no todos, se desarrollen regular- 
mente. Si el subsuelo es impermeable a esta profundidad 
por tener tosca, greda, maicillo o conglomerado, el • drenaje 
(zanjas) es necesario para descargarlo de la humedad estan- 
cada (detenida); entonces, los fosos bordeados con cercos 
vivos son preferibles a las tapias como cierros. 

Importaticia de los criaderos. Las plantaciones públicas, la 
mejor utilización dé los muchos terrenos improductivos, 
convertidos en grandes despoblados, la creciente demanda 
del comercio piden el aumento de los criaderos que actual- 
mente sirven a los particulares. 

Los suelos pobres, que dan malas cosechas anuales o pe- 
riódicas, rendirían mejores intereses si se ocuparan con 
plantaciones arborícolas de variedades eecojidas o adapta- 
bles a la localidad i a su destinación. 

Importa mucho al agricultor criar por sí mismo los árbo- 
les que deben poblar sus terrenos baldíos, por varias ra- 
zones: 

1) Tener árboles mas baratos i en el momento oportu- 
no^ cuando su jente está «lesocupada o cuando el suelo está 
preparado para recibirlos; 

2) Tener árboles criados en suelos convenientes; 

3) Tener plantas escojidas por su variedad, juventud,, 
arraigamiento i vigor, lo que no siempre F>e obtiene de lus 
jardines públicos. 

Tiene ínteres el arborista en prodigar los abonos para 
anticipar el crecimiento i ofrecer al público plantones mui 
grandes. 8i esos árboles criados en un suelo rico en manti- 
llo se trasplantan a los suelos notablemente pobres en ázoe 
que la economía rural i el buen sentido destinan con este 
objeto, el fracaso es manifiesto» i no son pocas la9 víctimas 
de este error- El árbol así trasplantado estraña su nueva 
residencia, pierde la mayor parte de sus raices, se avejenta, 
ei^pobrece i esteriliza cuando no se hace el receptáculo 
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obligado de colonias parasitarias, insectos i hongos, que es- 
tan siempre en acecho de la vejetacion que sufre, decae o 
enferma. Este cambio brusco de la abundancia a la miseria 
es igualmente fatal a las plantas como a los animales. 

Para el arborista, jamas es demasiado grande la riqueza 
en abono; los exajera siempre para aumentar el vigor de 
sus plantas i desprenderse de ellas pronto i a buen precio, 
Pero el propietario que los compra no tiene interés en pen- 
sar lo mismo ni halla ventajas en comprar plantas que^ ha> 
hiendo tomado un desarrollo proporcionado al alimento 
abundante del jardin, ya no lo encuentran al cambiar de 
residencia, tanto menos después de una trasplantación que 
disminuye el número i la vitalidad de las raicillas. Porque 
siendo trasplantados en un suelo menos rico que el prece- 
dente, las raices no son ya bastante numerosas para cubrir 
un espacio conveniente que les permita hallar una cantidad 
suficiente de alimento. 

Para el agricultor, la tierra del criadero será sana, de me- 
diana fertilidad i con mas de 70 centímetros de proíándi- 
dad. Las plantas que de allí salgan estarán menos espuea- 
tas a encontrar una diferencia funesta entre la riqueza del 
suelo en que se criaron i la pobreza del suelo en que van a 
continuar su existencia. 

Los almácigoB o plantones pasan del semillero al vivero i 
aqui permanecen 1, 2 o 3 años, según la variedad, el tienipo 
necesario para alcanzar su desarrollo conveniente antes de 
ir al bosque, al huerto, a la arboleda o al verjel. 

En el eemillero, las plantitas pasan un año i están a 10 
centímetros unas de otras; en el vivero siguen creciendo i 
guardan 50 o mas centímetros de distancia en todos senti- 
dos: las plantas nacen en el semillero o almacigo, se crian 
en el vivero i fructifican en el huerto o arboleda. 

La formación del vivero se propone: 

l.o Dar mas luz, mas espacio i calor a las plantitas a fin 
de prepararlas a la situación definitiva que han de ocupar; 
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2.° Procetler a la operación del injerto i preparar la for- 
ma futura del árbol; 

3,0 Mutilar la raíz pivotante para vigorizar las raices la- 
terales i apresurar la formación de la cabellera, cuando asi 
conviene. 

La formación del vivero pide 3 operaciones diferentes: 
arrancadura, preparación i plantación. 

Arí'rancadura. Para estraer las plantitas del semillero, se 
-comienza por sacar de una de las estremidades de la era 
una rebanada de tierra algo mas profunda que la estremi- 
dad inferior de la-3 raices. Haciendo la misma operación de 
trecho en trecho, se obtiene estraer la-t plantas sin destruir 
ni ilesorganizar la cabellera de sus raices. A medida que 
las plantitas van saliendo, se barbechan cubriéndolas con 
una finísima capa de tierra^ muí delgada^ si es que no se 
planten inme liatamente, porque de otra manera el aire de. 
t«ecariacon mucha rapidez las raicillas descubiertas y per- 
judi caria el buen éxito. 

Escusado es prevenir que la tierra d-il tablón debe hallar- 
se en estado de conveniente frescura. 

Los plantones destinados a viajar se reúnen en paquetes 
pequeños i se completa su embalaje con lona o paja para 
envolver toda la champn, cuando se trata de especies de 
hojas persisten teo. 

£( omba'aje de <í Santa Ines^ puede tomarse por mo- 
-délo. 

L:í preparación de lo3 plantones se reduce a rebanar con 
instrumento mu; cortante (afilado) las raices dañadas inmedia- 
tamente encima de la herida que presente i a suprimir una 
parte del pivote. Esto es necesario para que las heridas ci- 
<;atrícdn i procurar que las raices verdaderas se ramifiquen 
mas, para que la trasplantación subsiguiente se haga con 
mas ventajas. También es conveniente suprimir una i par- 
te del tallo a fin de restablecer el equilibrio entre éste i la 
•cantidad de raices conservadas. 
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La Bopresion del tallo no se admite en las higueras, no- 
gales, en las plantas de maderamen ni en las plantas resi- 
nosas (coniferas), que tampoco sufren la mutilación del pivote 

Las plantas se disponen en zanjitas o regueros paralelos 
que se cavan a la hondura conveniente 1 o 2 dias antes de 
ocuparlas, para que la tierra tenga tiempo de recibir la in- 
fluencia nitrificante del aire. No es neceeario pisar o apretar 
la tierra con los pies; basta el riego o la lluvia para el ob- 
jeto. Esta apretadura es mas necesaria cuando se plantan 
árboles mui altos que el viento puede molestar. 

Plantación. Del vivero pasan los árboles, injertados o nó, 
al terreno que se les ha destinado para su arraigamiento 
definitivo. Al cabo de dos afíos, muchas plantas comienzan 
a estrecharse demasiado en el vivef'o i es menester llevarlas 
a su destino. Algunas especies de ojas persistentes, de cre- 
cimiento lento, que aun no han tomado gran desarrollo- 
cambian de lugar dentro del vivero y se ponen a mayor á\»- 
tancia. Et<te cambio se hace estrayéndolas con champ?, 
como sabemos ya, i tiene por objeto evitar el alargamiento 
de las raices gruesas i favorecer la ramificación de éstas. 

El criadero 

El espacio ocupado por el semillero i f 1 vivero se llama. 
criadero. 

La ostensión, distribución i división de un criadero varían 
en razón del cultivo que exijen, de las especies i variedades 
que allí se multiplican i de los propósitos del arborista. Por 
otra parte, el ordenado agrupamiento de tablones, de eras^ 
cuadros, amelgas i cuarteles dependen en cierto modo del 
c iterio i propósitos del interesado. 

Se pueden distribuir los cultivos en dos grupos: plantas 
leñosas i plantas herbáceas. Las plantas leñosas pueden cía- 
sifícaree como sigue: 

a) Arboles forestales de ojas caducas; 
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b) Arboles forestales de hojas persistentes; 

c) Arboles frutales en jeneral; 

d) Arbolea i arbustos de ornamento. 

El criadero está circandado por un camino en forma con 
vexa (lomo de toro) de 4 metros de ancho, i cortado en cruz 
por otros de 2 metros; entre los tablones basta 1 metro. La 
dirección de Norte a Sur e^ la mas conveniente en nuestro 
clima. Hai ventajas en procurar que los compartimentos se 
agrupen cuando tienen el mismo destino: así los obreros 
pierden menos tiempo i la vijilancia será más fácil. 

Los grandes establecimientos acostumbran tener una co- 
lección dfi plantas-madres ^2ira, la obtención de púas, estacas, 
yemas, botones i mugrones. Estos árboles ocupan un local 
separado o rodean los caminos del criadero. 

Mucho importa para el éxito de un criadero la seriedad 
<ie sus trabajos i la exacta clasificación de las especies i va- 
riedades que cultiva o entrega al comercio. 

Los vejetales se propagan por semillas i por división, o sea 
por multiplicación natural i multiplicación artificial que ha- 
cemos por medio del injerto, estaca, hojas, yemas, raices i 
mugrones. 

La multiplicación mas conveniente i mRs jeneralmente 
emplea la es por la semilla; los individuos que de ella re- 
cluitan son mas vigorosos i de mas larga duración; pero tie- 
nen escepciones que hacen preferible la multiplicación ar- 
tificial en muchos casos que se harán notar mas adelante. 

Multiplicación natural. La buena semilla hace el buen 
árbol. El éxito de esta operación depende mui principalmen- 
te de la elección de las semillas o simientes, del modo de 
cosecharlas, de su preparación i conservación, de la época 
de la siembra, de la naturaleza i trabajo del suelo, del cul- 
tivo i cuidado que presidieron en la formación del grano. 

Cosecha i elección de la semilla. Las propiedades jermina- 
tivas de las semillas se realzan o manifiestan por el vigor i 
buena conformación de la planta-madre. 
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El grano debe estar bien deearrollado, en perfecta madu- 
rez i presentar ana túnica brillante^ pulida, sin arrugas i na 
«YK&n'on manifiesto, ostensible. 

Lo natural es que la simiente se siembre en cuanto madu- 
ró o en cuanto se desprendió del árbol. 

Las propiedades agrícolas del suelo deben tomarse en 
cuenta para sembrar temprano o sembrar tarde. 

Las semillas oleajinosap, que contienen mucho aceite, 
nuecep, pifiones, caetafías, avellanas, encinas, se siembran 
antes del mes o se guardan basta la primavera sin contacto 
del aire, enterradas en arena, en silos, estratificadas. 

Las siembras de otofio son buenas en suelos enjutos i 
sanos. 

La estratificación consiste en colocar la semilla a cubierto 
de la humedad, del aire^ del calor, de la luz, entre capas de- 
arena, polvo de carbón, cisgo, serrín, ceniza. 

Los granes estratificados al aire libre, en silos rústicos, 
se conservan también como si f>e les hubiese sembrado en 

OtC'fiO. 

Aunque el criadero no debe ser abonado, la capa de tierra 
que está en contacto de la semilla debe ser rica, mni abo- 
nada para que ésta jermine pronto i bien. 

Las semillas se bafian, se desinfectan, se humedecen, se 
rcsblandecen antes de sembrarlas. Be bafian en sulfato de 
cobre al 2% o en sulfato de fierro al 5%. 

La siembra se hace al vuelo cuando la semilla es pe- 
quefia o en líneas cuando el tamaño lo aconseja i per- 
mite. 

Las semillas en jeneral ganan sembradas en líneas. 

Los tablones ocupados por semillas delicadas se cubren- 
por una capa delgada de arena i guano de corral para im 
pedir que la capa superficial del suelo se endurezca o apel- 
mace per la lluvia i el sol. 

Otras mas delicadas jerminan en tablones con bastidores 
o bajo vidrios, los cuales se levantan gradualmente, desde 
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que Ib jetminacion ha lerminado para dar aire a luí nuevaa 
planlitas, para acoetambrarlaa progresivamente, poco a 
poco, al aire libre. 

Riego. Laa plantitaa recién salidas de la tierra deben pro- 
tejerse co»tra lae heladas cnbriéndolas de nocba i defen- 
diándolaa de los grandes calore», procurándoleB sombra 
regando por tas tardes. 

La limpia o estraccion de laa maleras debe hacerHe opor- 
tnoamente, antea qae las yerbas arraiguen demaBJado. 

Et raleamiento o supresión de las plantitaa mui tupidas es 
una operación qua debb baceree muí a tiempo, para tener 
buenos almacigo?. 

Multiplicación artiñcial 



La multiplieaciott artificial 
divide el vtjttal en cierto nii 
mero de partea qne conservan 
los órganos necesarios para 
reproducirte. 

Utilidad. Ea útil para las 
variedades que don i.oca se- 
milla o grecos infecundos, pa- 
ra tener fruta mas pronto o 
para evitar la dejeneracion 
qae produce la multiplicación 
por eemillaa en muchos casos. 

Se admite que los árboles 
pierden paite de su vigor na- 
tural por la mulliplicacion ar- 
tificial o por división. 

La mulliplicacion artificial 
comprende especialmente el injerto de empalnu 

injerto, le mwgrort i la ataca. 
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unn operación que cnnaieteen 
unir la porción determinada de 
un vejetal, lUmada ¡ma con 
otrovejetal llamado patrón, de 
manera qae se identifiquen i 
creican como partea pertene- 
ciHDtes al mismo Individoo. 
Al patrón i a la paa unidos ee 
les llaina injerto. 

Para qoe los injertos pros. 
peren, deben bacerne entre va- 
riedades de la miama especie 
como el injerto franco, peral 
con peral; o entre variedades 
del mismo jénero (injerto hí- 
brido) como ciruelos, duraznos, 
almendros, damascos entre si, 
InjüTto d? empalme doble como perales, nianiinnos i mem 

E! éxito del injerto depende mui principalraenle de lia- 
cer coincidir loe vaaoa eaviosos del patrón con los de la púa 
de manera que se correspondan por contacto líber con Ifber, 
albura con albura o el líber de la púa con la albura del 

Utilidad del injerto. El injerto mejora \a calidad délas 
frotas, i apresara la madurez i ae tiene un árbol frutal en 3 
o 4 afioe antee. 

Con el ausilio del injerto, se pueden cultivar variedades 
delicadas en suelos difícilee. 
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Ligadura». Las púas debeo mantenerse inamovibles mien- 
tras se opera el prendimiento i mantener cerrados los la- 
bios de las heridas. Se emplean ligaduras que no se alar- 
guen ni acorten con la hnmedad o con la sequedad. 

El batro o totora ee siega en otoño, seca a la sombra i 
dará muchos años al abrigo del sol i de la hamadad: es una 
buena amarra. 

Maguía. Eh condición importante defender las heridas 
■■casionadaa por el injerto contra la acnon del aire, eornaai- 
llándolas o encerándotaa. 

Ungüento de Sa,ii Jacobo. Eata masilla se liac« mezclando 
bosta fresca de vaca con ceniza tamizada o greda en la pro- 
porción de 3 a 1. Para injertos delicados no es aparente. 

Maetic deinjertar. No debe derretirse con el sol ni agrie- 
tarse con el frio^ Un calentailor peqneSo al bafio-marla es 
el que conviene para conservar una mezcla de pez de Caití- 
Ha, cera negra i Kbo en cantidades proporeionadas al 
objeto. 

Clasificación de los injertos. Lns proueiiiniientos iie injer- 
tación son raui numerosos: varían al iuAnito. T^a simple ins- 
pección de las láminas da nconocer los sislemas principnles 
i la manera de prnctlcBrloa. Sin 
embargo, entre las 300 varieilndes 
conocidas, las mas importantes 
pueden formar 5 grupoi- empal 
aproximación, hendedura cor 



Precauciones. To ios loa injertí 
cualquiera que sea el sistena . 
ben amarrarse i embetunarse 
cerote para impedir el acceso leí 
aire en sus heridas h\ las aira 
rras no caen espontáneamente de 

HuBBTO Frutal 
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ben cortarse dappuee de cierto tiempo, 20 diaa, 6 jneiee 
eegnn su naturaleza, para que el iojerto no pi'ligre por 
entran pilacion o degollodara. Deben «TitAree en cnanto se 
paeda lae enpresiosea brnacia del patron; éstas se hacen 
grad nal mente a medida qne pros- 
pera la paa, para qne el árbol tenga 
siempre el follaje necesario, la 
misma cantidad de hojas qne sui 
fnenaa le permiten alimentar. 

El mugrón tiene por objeto hícer 
que un vastago crie raices antes de 
separarlo de la mata a qne perte- 
nece para obtener de eee vastago 
una nueva planta. 

La teoría del mngron se funda en 

qne loe tallos dan raices cuando ae 

lee entierra, privados de lux; en 

que las raicea se tniaforman en ta- 

iDjertfl Uterái ~ llos bajo la influencia de la Inz. 

Venttya» dd mugrón. Es mas precoz que el injerto i 

de aplicación mas jeneral. Be hace todo el año, pero es 

mejor la primavera. 

Algunos fructifican el mis- 
mo aDo en que se hacen, 

Frecaucúme». Es preferible 
amugronar vastagos del afio, 
bien nacidos, a los cuales se 
coloca un tutor i se man- 
tiene la tierra fresca i mulli- 
da después de hechos, 

E!dad. Los mugrones dema- 
dera blanca, blanda, pueden 
emanciparse al año, o mas.n 
cuando tjenen buenas raices. 
Enlavífia de riego, se separan 
a los 2 años,- en las Tifias de uugron < 

rulo, se separan a loa 3 afios. 




"T-" 
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Multiplicación pvr estacas. 8e aenomiua estaca una parte 
del vejetal que, separada de la madre i puesta en buenas 
condiciones, retoña, echa raíces i se trasforma en un árbol 
idéntico al que le dio orí jen. 

Preparaciim de las estacas. Los cortes deben ser limpios, 
bien hechos; el corte inferior debe estar vecino a una yema. 
£1 largo depende de la especie i del objeto a que pe le des- 
tina; a veces basta una yema. 

Época, La mejor época es el otoño para cortar las estacas. 

PlatUacion. Las estacas van rl vivero, al barbecho o a la 
plantación directa. En el vivero se entierran a 20, o 30 cen 
tímetros si es tierra gruesa o delgada. 

Varias form ts de estacas. La estaca ordinaria se obtiene 
de un vastago det año precedente i se planta siempre de 
manera que haya menos yemas fuera de tierra. 

Estuca empatillada. Algunos procuran cortar la estaca 
con fragmento de la madera vieja; este fragmento tiene for- 
ma circular i se llama patilla. 

La estaca de cruceta conserva en la base del vastago un 
fragmento de la rama vieja, de lonjitud variable, mas o me- 
nos la 1/5 del largo total de la estaca. E<3ta cruceta no tiene 
grande importancia. 

Cultivo del suelo 

ChUtivo anual del suelo. Esta operación tiene por objeto: 
1.0 Mantener mullida la tierra, siempre espuesta a reci- 
bir la influencia de los ajentes atmosféricos; que reciba el 
oxijeno i el nitrójenodel aire, que, en una palabra, se nitro- 
jine o salitrifíque constantemente, que se enriquezca en sus- 
tancias nitrojenadas (azoadas). 

2,<* Que almacene mas calor i conserve a la vez la frescu- 
ra necesaria para la vida regular de la vejetacion sin abu- 
sar mucho de los riegos artificiales. Porque la tierra labrada 
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ae calieaU mae i se reseca ménoa, es decir, es n 
mae fresca. 

3.0 Estirpa lae mateíae, concluye lu malas yerbas i lleva 
a la atmósfera aobtertánea el aire qae necesitan reapiíarlas 
raicee; la capa de tierra labrantía se enriquece con loe ele- 
mentoB de la atrnúefera aérea. 

4.0 Es una operación indispensable para tener plantacio- 
nes vigorosas, saaae, tértilee i tratos de primera calidad. 

JJpoca. Las labores annalee se ejecutan en primavera i 
mas tarde también bí es necesario, siempre que las malas 
yerbas lo exijan o cuando las lluviae endurezcan la aaperfl- 
cie de la tierra, formando costras o escaras que impiden se 
prodnzcan los buenos efectos del mnllimiento. 

Loe ooberloTti, compuestos de fajinas, camas de establo, 
pajas inittiles, bojas secas, ofrecen triple ventaja de impedir 
los efectos de la evaporación 
del suelo, de oponerse al cre- 
cimiento de las yerbas estrafias 
i de servir como enmienda i 
abono cuando se les entierra 
despnes de prestar bus aervi- 
cioB primeros. Estos coberto- 
res tienen, ademas, la ventaja 
de esponer los insectos perju- 
diciales a la acción de las hela- 
das o la facilidad de atacarioe 
formando montones en medio 
délas hileras para qaemtrlos 
enseguida, cuando no dastrnir- 
^^losconel empleo de un antí- 
' séptico qne no dañe a las p>an- 
lO decocción tuerte de 
tabaco, sulfato de fierro, sal dd 

Mugrón de i años 
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cocina, carbonato de cal^ agnas amoniacales de las fábricas 
de gas de alumbrado. 

El muUimiento del suelo tiene todavía otra ventaja i es la 
de reemplazar los riegos artificiales en nuestras re j iones del 
centro i del 8ur i hacerlos menos frecuentes en la rejion del 
Norte, sobre todo, en primavera, cuando las enfermedades 
fungosas, criptogámicas (polvillos, grasillas), enfermedades 
esporádicas se manifiestan con mas encarnizamiento sobre 
los véjeteles sometidos al riego artificial. 

Agotamiento 

Agotamiento del tmdo. Todas las plantas, anuales, vivaces o 
perennes, ya estén en almacigos, viveros, huertos, verjeles, 
arboledas, concluyen por agotar el suelo que las alimenta. 
Si para los criaderos de árboles es preferible un terreno de 
mediaoa fertilidad, como ya sabemos, tanibien es indispon 
sable mantener siempre ese grado de fertilidad mediante 
los abonos porque, sin ellos, se iría directamente al empo- 
brecimiento. Los almacigos, los viveros requieren abonos 
anualmente, nó para enriquecer la tierra, pero sí para que 
la fuerza se mantenga sin decaer; los huertos también lo re- 
quieren para equilibrar las fuerzas perdidas por la cosecha 
anual de frutas. Véase abonos. 

Rotación. La alternativa o rotación de los cultivos, reco- 
mendada en agricultura, es también aplicable a la esplota- 
cion arborícola. Si cultivamos sin interrupción Ja misma 
variedad de plantas en el mismo terreno, el vigor tendrá ne- 
cesariamente que decaer i llegará a ser estéril, imposible 
para esa variedad a la vuelta de algunos años, pero no lo 
B<?rá para otra especie, perteneciente a otra familia botáni- 
ca o agrícola, que tenga exijencia^ nutritivas distintas. Pues, 
se admite ya que las plantas pertenecientes a familias dife- 
rentes lio absorben del suelo los mismos elementos para 
vixir. 
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£b, pu6H, mai ventojoeo i hasta racional distanciar^ alejar 
en lo posible la repetición sobre el mismo suelo délas varie- 
dades de la misma especie, las especies áA mismo jénero, 
los jéneros de la misma familia o las familias da las misma 
clase. £n la rotación se da preferencia a las plantas mas 
discordantes, mas distintas por sus caracteres botánicos o 
culturales. 

También se pueden alternar periódicamente, a falta de nue- 
vas variedades, los cultivos hortícolas o chacareros en el re- 
cinto destinado a la reproducción de árboles. 

Es de suponer que el suelo agotado de ciertos principios 
nutritivos, aun no bien estudiados por la química agrícola, 
sea una de las causas principales de la decrepitud prema- 
tura i del parasitismo que ha invadido nuestros huertos i que 
amenaza el porvenir de la arboricultura frutal de Chile, en 
todo el pais. 

Remoción de los árboles, Al remover o desalojar los árboles 
para cambiarlos de sitio, se gasta poca o ninguna prolijidad 
por los encargados de hacerlo. Cuando los árboles no se es - 
traen con la champa, se debe procurar sacarlos con todas o 
la mayor parte de sus raicillas, pues que de esta operación de 
pende principalmente el éxito del prendimiento. 

Tampoco debe hacerse esta operación en horas de sol fuer- 
te, cuando soplan los vientos secantes del Sur o con suelo 
escarchado, por cuanto las raicillas son mas senf^ibles que el 
tallo i bastan dos grados bajo cero para que la cabellera 
sea desorganizada. 

Cuando baya necesidad de plantar en primavera especies 
de hojas caducas, es conveniente desplantarlas o estraerlas 
a fines de invierno, i mantenerlas barbechadas o cubiertas sus 
raices con tierra, hasta .el momento de emplearlas. Esta 
práctica es siempre ventajusa, porque así se retarda el mo- 
vimiento de la savia i el árbol está menos espuesto a ser in- 
terrumpido o perturbado en el movimiento de su vejetacion. 
Esta perturbación puede orijinar su muerte. 
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Los jardineros honrados acootumbran remover en invierno 
todas las plantas qae sean aptas para la venta i las 
gnardan aperchadas o barbechadas hasta esperar la deman- 
da. Las plantas que no se venden vaelven al vivero, pero nó 
al mismo sitio. De esta manera laa plantas mejoran mucho 
sus raices i prenden con gran vigor. Las plantas que no se 
veaden no deben quedar en el mismo lugar porque las raices 
crecen demasiado sin ramificarse i, al estraerlas, se obtienen 
ejemplares de raices gruesas, desprovistos de buena cabelle- 
ra. Esas plantas no arraigan bien jamas i dan siempre éjem - 
piares pobres, poco productivos i algunos llegan a se- 
carse. 

Observación. La nación tiene grande ínteres en darse cuen- 
ta del estado de su riqueza o pobreza arborícela, que solo la 
estadística puede presentar en su verdadero carácter i ne- 
cesidades. Seria honroso para un estadista poner el hombro 

a una obra tan benéfica. 

La vida del hombre, los intereses de la agricultura están 
íntimamente ligados a la vejetacion arborescente como a la 
vejetacion herbácea. Las maderas, la sombra, la pureza i 
frescura del aire, las necesidades de la industria, el gran 
consumo de frutas como parte del réjímen alimenticio, su 
acción benéfica contra el abuso de las bebidas alcohólicas, 
hacen de la arboricultura una rama importante de la agro- 
nomía. ¿Cuándo se iniciarán las plantaciones de bosques 

chilenos? 

Se plantan árboles para aprovechar los terrenos pobres, 
para sacar mas beneficios de las tierras, para aumentar las 
fuentes productoras de los manantiales, pues que las plan- 
taciones impiden el empobrecimiento de las colinas, puri- 
fican el aire atmosférico, contribuyen a la salubridad del 
hombre i de los animales: modifican las condiciones hi jiéni- 
cas de un pais, de una comarca, de un continente. 
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Plantación de iu-boles 

Ádverteneiai. Las estacas marchitas deben reponerse o re- 
frescarse antes de plantarlas. Esto se consigue acostándolas 
durante una semana entre dos capas de tierra húmeda, que 
las cubre completamente i la cual recibe un rocío abundante 
mafiana i tarde. 

Plantar en terreno bien preparado i no enterrar Jas plan- 
tas mas de lo necesario. £n tierras mui delgadas, mni se- 
cantes, pueden enterrarse hasta los 0.05 o 0.10 m. sobre la 
línea del cuello. 

No echar animales en los huertos que, bien cuidados, no 
tendrán forraje utilizable. 

Mantener siempre el terreno mullido i limpio. 

No emplear abonos ricos, mui asimilables el primer afío 
de la plantación, porque los árboles recien plantados no 
funcionan ni asimilan de igual modo que cuando están bien 
arraigados. Los árboles aprovechan mejor los abonos desde 
el 2.0 afio. 

Mientras mas temprano se hagan las plantaciones mejor 
será él éxito. 

No plantar árboles nuevos en el mismo punto que ocupa- 
ron árboles viejos; ni plantar árboles jóvenes entre árboles 
adultos. 

Conviene preparar el terreno un afío antes de ocuparlo 
con labores profundas si es posible de 0.50 m. 

Labrado, nivelado, rastreado i drenado el terreno (si es 
necesario) se procede a la regladura i estacamiento, según 
la forma que sé acuerde dar a la plantación, siendo 4 las 
principales disposiciones: en cuadros, en avenidas, en tres- 
bolillo i en triángulo. Es pieferible la primera disposición. 

La apertura de los hoyos se hará con anticipación i se les 
dará 3 a 4 veces mayor ensanche i profundidad que lo nece- 
sario, sobre todo, si es suelo malo, toscoso, pobre, pedrego- 
so, para ponerle buena tierra. En suelos de buena clase. 



J 



— 41 — 

basta con 80 centímetros en todo sentido. Al cavar el hoyo» 
se tendrá cridado de apartar la tierra que de él sale: se se- 
paran montoncitos de la tierra arable, de !a tierra de sub- 
suelo, de la arenosa, descolorida o pedregosa. El fondo del 
hoyo será siempre permeable. 

Cuando se emplea el sistema de zanjas o cuando el sub 
suelo sea impermeable, de tosca, greda, maicillo^ conglome- 
rado se cuidará comunicar estas zanjas unas con otras, si- 
guiendo cierto desnivel, como se baria con un drenaje, para 
bnscar salida a las aguas que allí se acumulen. Sin esta 
precaución, las plantas no prosperan. 

A los árboles recien plantados no se ponen abonos quími- 
cos, mui ricos, pero sí tierra excelente i guanos de corral 
descompuestos o podridos. 

Plantación. Antes de plantar un árbol, debe podarse, re- 
frescar los cortes de las raices i suprimir las desgarraduras 
que hayan sufrido. Los secatores o tijeras de podar, f starán 
mni afiladas para hacer esta operación. Estudiada la forma 
que ha de darse al árbol, se le dejan pocas ramas, en rela- 
ción con la mutilación que las raices sufrieron al estraerlo 
de la tierra o con las pérdidas que sufri ó on el viaje. La fle- 
cha terminal se buprimirá siempre para que se vista la par- 
te inferior del tronco o no siga creciendo el árbol mientras 
los brotes inferiores no se fortifiquen. 

La flecha terminal no se suprime en los árboles de made- 
ramen, cualquiera que sea la variedad i el orden de la plan- 
tación. 

Algunas veces conviene, cuando las raices están comple- 
tamente limpias, sumerjirlas en abono líquido (agua i guano 
podrido) antes de poner el árbol en el hoyo. Esta precaución 
tiene por objeto mantener frescas las raices, impedir que el 
aire las maltrate. 

Las raices se estienden con la mano en el fondo del ho- 
yo cubierto de excelente guano. Con la pala 'se rocia tierra 
mullida, fina, mni fresca I mui limpia hasta cubrir las raices; 
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entonces se imprimen al árbol peqnefioí movimientos de 
oscilación láteiml para qne la tierra se insinúe p^r las raices 
i no queden hnecos entre ellas. Se coloca el tntor, si es nece- 
sario^ i se termina el rellenamiento. 

Para qne no falle la alineación, se mantendrá tendida i 
tirante la cnerda o lienxa qne se emplea para la regladnra 
del terreno; ésta indicará la verdadera posición del árbol. 

£1 caello del árbol debe quedar al nivel del snelo, o poco 
mas bajo, pero nunca roas alto. 

No es necesario pisar la tierra para qué se comprima o 
apriete; esta operación la hace mas uniforme el agua del rie- 
go qne debe segnir inmediatamente a la plantación. 

La orientación c dirección de las líneas depende de la di 
reccion de las aguas de riego. Lo9 árboles ocuparán el cen- 
tro de acequias anchas casi planas, de manera que el agua 
rodee el tronco por todas partes, pero sin tocarlo, lo que se 
evita con la aporcadura o amorilfado. 

Para tener frota buena i árboles sanos, no debe abusarse 
del riego. Vale mas regar poco, labrar mucho i tener presen- 
te que una labor val¿ por dos riegos. 

Los árboles en maceteros, los que tengan champa o pan 
de tierra, se plantan en cualquiera época, pero siempre con 
tiempo fresco. 

Los suelos delgados, areno^os^ mui activos deben ocupar- 
se primero que los suelos fríos, húmedos, compactos, en los 
cuales la savia se pone en movimiento mas tarde qne en 
aquellos. 

Distancia entre los árboles. La distancia varia con el clima, 
con el suelo, con el árbol i con los sistemas de cultivo. Au 
menta la distancia para tener fruta de mejor calidad, árbo- 
les mas desarrollados i mas sanos, por cuanto la Inz^ el aire i 
el sol ahuyentan los parásitos ve jétales i animales, con tribu 
y en al saaonamiento de las frutas i al vigor de la vejetacion. 

Las distancias podran variar dentro de ciertos límites eco- 
nómicos: 
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Álamo, £9 el único árbol para línea»; éstas se dirijan de 
Oriente a Poniente, porque las de Norte a Sur dan mucha 
soínbra; la distancia qoe le conviene es de 80 centímetros. 
Arboles de madera, en bosques o grupos, 2 metros en todos 
sentidos, sin escepcion. Cerezos, ciruelos, duraznos, perales, 
damascos, ayellano, cherimolio, naranjo, limonero, toronjo, 
limos, zamboas, granados, membrillos, níeperos, papayos, 
guayabos, morera?, higuera blanca, higuera morada, higue 
ra enana, maqui, acerolos, azufaifos, 4 metros. Almendros, 
manzanos, lúcumos, olivos^ paltos, peumos, toronjo, níspero 
de verano, 5 metros. Higuera negra, 8 a 10 metros. Castalio, 
10 a 15 metros; Nogal, 15 a 20 metros. 

Enfermedades de las plantas 

Las plantas sufren por el ataque de numerosos enemigos i 
por defectos culturales. £1 cuadro adjunto se ocupa del tra 
tamiento curativo de las principales enfermedades. 
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AiomizBior BesDard p«ra árboles 



Formulario de medicamentos 



N.f 1. — Azufre sublimado.' 



c, (Sulfato de Herio 10 kilógrumoa 

■^' ¡Agua tibia 100 id 

(Agua 100 id 

3— JSnIfato de cobre 2 id 

(Aceénico 100 gramos 

ÍCalvivi 2 kilogramos 

4.— jAiufre sublimado 2 id 

{Carlwn vejetal 1 id 

S Carbonato de soda '¿ id 

Agua ]00 id 

Col» fuerte 300 gramos 

Í Petróleo 1/4 botella 

Cenizas 20 litroa 

Sulfato de fierro 500 gramoi 

Agua 40 litroB 



Injerto de eicudete 



— Trampa inseeíicida. 

f Carbonato de cal 10 litroa 

_\CeiiÍzBs vejeWleí 20 id 

ÍGnano de corral 50 id 

'Sdlitce 100 Bramos 

/Agua 450 id 

— ÍAcido snlfárico 150 id 

(Cianoro de potOBio 140 id 



Aziifmilor Enlo, pnra la parra 1 ilemas irboleí 

Clave para comprender las fórmulas 
anteriores 

N.° 1. — E! azufre Biibllmailo ee emplea para combatir el 
oidinm en Ikviña. Bastan jentiral mente tre» aznframiento»: 
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cauíáo los brotea tienen 0.10 m. de largo, cuauclo esiá cua- 
jada la nra i coando esti a medio creoí miento. 

N.o i. — Se emplea pura la vid i demaa plantas si el oÍ- 
dinm no es mni rebelde. Esta métela ee tamiza lo mas fina- 
mente posible. 

N.o 5. — Para combatir el oidinm cuando ya no cede al 
aznírarriiento, cuando ya está mni estendido. 

N." 2. — Solución ferrujinosa, aplicada con la brocha au- 
tomática, para combatir la ontracnoea de la vid. 

N.° 3.— Caldo americano, mni «nérjico, eflcas para com 
batir tanto los insectos como loa hongos. Se aplica en fori 
ma de fina gama, a salida de invierno, cnan do los árboles 
quieren florecer I cuando la fecandacion lia terminado o sea 
cuando la fruta está cuajada. Los 100 gramos de arsénico 
se emplean despnea de hacerlos hervir en 400 gramos de 
soda. Como este caldo pnede te&ir las frotas, conviene 
reemplazarlo por et número 2 al 5% si la tructíflcacion estA 
ya muí avansada. 

N.° 6. — Se deíicalna el árbol i se vierte el petróleo sobre 
el cuello del árbol; sigue 

j el sulfato de fierro i con- 

cluye con el aguA' Las ceni- 
zas van en forma de apor- 
ca dnra. 




Brocha auComática, eapecl&l para la parre 
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N.o 9. — La apUeftcion del gas cianhídrico está mas indi- 
cada para loe arbolee mai frondosos, como el naranjo, don- 
de la acción de los atomisadore^ es de todo punto ineficaz. 

Acido eianhidrieo. 8e pone el agua en un tiesto de made- 
ra al pié del árbol enfermo i se le agrega lentamente el áci- 
do snlf arico, de cnbre el árbol con una carpa d e lona, cui- 
dando que no queden rendijas por donde los gases puedan 
escaparse* Adaptada así la carpa, se alza uno de bus bordes, 
lo necesario para introducir el brazo i arrojar al tiesto de 
la mezcla el cianuro de potasio eavuelto en un papel de seda 
u otro que sea mui delgado. Se baja la lona de modo que 
toque el suelo por todos sus puntos i hasta conviene cu- 
brirle sus bordes con tierra. 

El contacto del cianuro de pot€UÍo con el ácido stUfúrioo 
produce rápidamente fuerte efervescencia que indica la for 
macion del gas cianhídrico. Estos vapores, menos densos 
que el aire, llenan la rarpa formándole atmósfera al árbol. 
Bu acción es tan eficaz que los insectos i hasta los hnevesi- 
lies perecen en pocos minutos. Es conveniente colocar un 
gangocho sobre el tiesto para que la salida del gns se haga 
mas difusa i no dañe las hoj>is ma? inmediatas al punto en 
que sejenera. 

Las dosis empleadas mas arriba (N.^ 9) son para un na- 
ranjo de regalar tamaño, 3 metros de altura, con un follaje 
que tenga un diámetro mas o menos igual. 

La fumigación dura 30 minutos. 

La dosis aumenta o disminuye con el desarrollo del ár- 
bol i también el tiempo que debe tardar la operación. 

Al retirar la carpa, el operador debe colocarse por el lado 
del viento reinante para no recibir los vapores de ácido 
cianhídrico, que son mui venenosos. 

La hora oportuna es la caída del sol, cuando el viento ha 
calmado i la luz solar es mas débil o bien durante la noche. 
La época debe corresponder a la eclosión o incubación de 
los huevos, al nacimiento de los nuevos insectos, a princi- 
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píos de veraao, cuando todavía no están protejidos por la 
sQstancia cerosa o córnea qae reviste pulgones i cochini- 
llas; también en invierno, cuando se hallan en estado de 
larvas. v 

Las iniciales I. P. V. Ó. significan invierno, primavera, ve- 
rano i otoño, e indican la estación en que debe procede rse. 

N.*' 8. — Debe .entenderse por defectos culturales, lo si- 
guiente: tierras defectuosas, pobres o empobrecidas, plan- 
tas abandonadas, sin cuidados ni cultivos. 
. La mala calidad del suelo entra como causa determinan- 
te en las enfermedades de los árboles i plantas herbáceas. 
Los vejetales como los animales sufren por una mala resi- 
dencia, por una mala habitación o por una alimentación po- 
bre, insuficiente para mantener la vida en toda su inte* 
gridad. 

Es cierto que los árboles se plantan en los terrenos mas 
pobres, pero esos terrenos deben cultivarse, labrarle bien 
i mantenerse mullidos para que las raices puedan tomar de 
la tierra alimeatacion suficiente i desarrollarse en cou' licio- 
nes favorables. Si a un subsuelo malo, pobre, defectuot^o^ se 
agrega una capa superficial unida, compacta, malecienta, 
completamente inculta, los árboles que allí vejetan ne ha- 
llarán en las peoresi condiciones posibles para resistir a los 
contratiempo?*: el jérmen de las enfermedades, los enemi- 
gos parásitos hallan fácil entrada, albergue cómodo en los 
individuos qué sufren, que padecen hambre o no se en- 
cuentran en buenas condiciones hijiénicas. 

La presencia de hongos, esporas y otras semillas dañinas 
llevadas por el viento, por los pájaros o insectos, contribu- 
yen a aumentar los sufrimientos de las plantfts. 

—El abuso de los riegos o la falta de ellos, podas defectuo» 
sas, heridas, mutilaciones, supresiones inconsideradas, falta 
de sol, la mala vecindad son otras tantas causas de enfer- 
medad. 

HUBBTO Fbütal 4 
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Nota», — Cuando loa arbolea estáa flondoa uo se tocan con 
ningún medicamento: le cnran antea o deapuea de la iafio- 
recencia: antes que abra el botoa o. después qae el trato 
ett¿ cuajado, cuando principian a caer loa pétaloa. 

El petróleo sirve en patolojia vejetal como gnia; siive de 
vehículo de otros medicamentos para penetrar en el inte- 
rior de loa nadoe, qniatea, grietas, chancros, esóatoeis, bien 
al interior de loa tumores donde se ocultan loa haevoe, lar- 
vas, orugas, inaectoa, orin, moho, esporas, etc. 
Para los tratamientos de invierno, aa deacortican los ár- 
boles, especialmente la parra, lim- 
piando todo lo qoe ensacia la cor- 
tera. Estos reeidnoB se recojen cui- 
dadosamente i ee queman. 

T^as raicea se descalzan, sin da- 
fiarlaa, para que el abono insectici- 
da se ponga bien en eonlacto con la 
parle enferma. El guante Sabató 
limpia bien, paitándolo de arriba a 
l.sj", por todos loa troncoa donde 
se alojan loa bitrhoa en invierno. 
o™„.. s.Wí,.p.a.. ».p<...dop.,„dgu..l,,lo.m.. 

púa la parra dicamentoa son mas eñcacea. 

Las sales de cobre son mas enérjicas; las sales de fierro 
son buenos antiaépticof, pero, siendo tónicas, ae desempa- 
ñan también como abono estimulante. 

Cuanilo so limpian loa árboles, laa cá8':8raB, restos enfer- 
mos, de-ipojo-í Btaeaioa, lupia?, verrugas, chancros, hojas, 
la caraiba vieja de las parraa, las hojas manchadas, los fru- 
.to* helados o palmados, todo debe recojerse cuídsdosamen- 
te para quemarlo: en esos re-aiMnos puede estar el jérraen 
del contpji". 



Hijiene del huerto 

Quermea. — El mayor enemigo del huerto Bon los quermes 
o falsas cochinillae, insectos hemfpteros jenerairaente, qn» 
paaBD una época de su vida protejidos por una cubierta, 
caparaeon o coraza que ellos mismos se fabricaB. 

La cordEA cambia de forma i tamafío fleguo el árbol eo 
que viven: es mayor en la hi/uera e invisible a la eimi^e 
vista en el dam&sco, ciruelo, durazno. La cascara n corteza 
de estos árboles se Lincha, engiuena, 
se esponja por lai picaduras de este 
Insecto, i Isa hojas se encartuchan i 
toman color amarillento. 

Daño. — Ningún parásito se ha pro- 
pagado en Chile cnn mayor rapides 
qae los quermes. Cupi todos los árbo' 
les frutales sufren kuh consecuencias 
i taubien algunos arbustos i plantas 
de jardín: rodales, claveles, lilas. 

Se ve este parásito en todas partea 
del paiii: en la cata, en el valle i en la 
montaña; en el Norte i en el Sur. Ata- 
ca a todoe los arbolea fi uta le a, peral, 
manzaoo, higuera, papayo, palt^, dios- 
piro, ciruelo, cerezo, guindo, damas- 
co, zarzamora, franabueBO, grosella, 
olivo. Ningún árbol se escapa a la in- 
vasión: ataca la corteza, las hojas, el 

Este Insecto se fija con ayuda de un 
chupador en las partas verdes del árbol 
i cubre su cuerpo de una coraza que 
varia de forma ¡ dimensiones según 

la vfctimíc la coraza es redonda en Sarmiento de vid «tacad» 
por el quermes 



— 52 — 

los ÁÉpidiotus; tiene forma de una coma en los Mytüa8pi8\ 
68 oval i mui combada en nuestras higneras, el chermes ca- 
riccB, que nace bajo la madre en el mes de noviembre. Se 
puede decir que en Chile cada árbol o arhusto, silvestre o 
cultivado, aloja una cochinilla especial, sin esceptuar la vid, 
cuyos ataques han principiado ya los chermes vitis. 

Nacen las larvas de los huevos depositados bajo la cora- 
za, incubados por el calor de la madre. Recien nacidosj se 
lanzan fuera de su casita i se entregan con actividad a bus- 
car su alimentación sobre las partes verdes del vejeta!, de- 
teniéndose i fijando su residencia donde mas encuentran 
convenirles^ hasta su trasformacion en insectos perfectos. 
El macho, que se distingue por tener alas, desaparece o 
muere cuando ha terminado su papel de reproductor; la 
hembra (sin alas) se conserva guardada bajo el techo que 
ella misma se fabrica para su defensa i abrigo de los hue- 
vos de su prole numerosa. 

Como todos los insectos, los quermes cometen sus mayo- 
res perjuicios cuando se hallan en estado de larvas; tam- 
bién es mas fácil atac ríos en esta forma i destruirlos, 
cuando su cuerpo está desnudo^ jelatinoso, antes que se 
hayan fabricado la coraza que los oculta i defiende contra 
sus naturales enemigos. 

Cuando la vejetacion primaveral despierta^ las hembras 
producen la primera jeneracion del año; es estonces el mo- 
mento de emprender el ataque empleando, soluciones con- 
venientes; como el N.° 3, para primavera i otoño; el N.o 2, 
para el verano. 

La última jeneracion de los quermes corresponde al oto- 
ño i será conveniente repetir la operación i tratamiento cu- 
rativo de primavera o de verano; de manera que se necesi- 
tan tres lavados, rocíos o irrigaciones con bombas especia- 
les (Atomizador Besnard). 

Precauciones. — Cuando se tienen árboles o estacas de 
procedencia desconocida^ se sumerjen las raices o las esta- 
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cas en agaa caliente a GO o 65 grados centigradoB por alga- 
nos según líos. 

A esto calor maeren loa jérmenes i se desorganizan las 
esporas i huevos de insectos sin que la planta alcance a 
rinfrir. Las plantas herbáceas se sumerjeu en salmuera'' 
enpetróleo al 5%. 

Enfermedades de la» raices.— Ij»b raices se enferman poF 
muchas causas, fáciles de remediar. 

Ss enferman porque la tierra está endurecida, empo- 
brecida, mui seca o mui húmeda o porrjue no tienen (laa 
. raices) para donde eatenderae porque el sabsaelo, de 
tosca, greda o maicillo, no es aparente para sustentar vejeta- 
Íes de raicea profuadizadoras, delicadas. 

ParañfimnQ. — GI agotamiento de la tierra, la debilidad de 
las raíces, funcionando en malas condiciones, las predispo- 
nan a recibir parásitos que se aprovechan de sus pobres 
condiciones de vida. Los parásitos animales, los insectos 
son tos primeros en disputarse loa escasos alimentos que 
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las raices reciben. Las secreciones o deyecciones de los 
insectos, mas o menos azucaradas, atraen las numerosísi- 
mas colonias de parásitos ve jétales o sean (las colonias 
fungosas) los hongos. 

La acción de unos i otros apresara la ruina del vejetal, 
principiando las raices por tomar un aspecto esponjoso, 
blanco pálido o amarillento que sé llama blanco de las raices 
i que no es otra cosa que un primer grado de podredum- 
bre. 

Los árboles mas delicados son los primeros en sucumbir 
por el parasitismo de las raices, como el nogal, el olivo, na- 
ranjo, cerezo, guindo. 

Enfermedades del nogal» Este árbol sufre enfermedades en 
las raices i en las ramas, como están espuestos a sufrir casi 
todos los del huerto. 

La antracnosa del nogal ataca las partes verdes i tiernas, 
(brotes, hojas i frutos), produciendo en ellos manchas ne- 
gras que penetran hasta el interior de la nuez. La antracno- 
sa se propaga como todos lof< hongos: exije ciertas condicio- 
nes de calor i humedad continuados para desarrollarse. 
Cuando los fuertes calores de primavera coinciden con los 
primeros riegos, la vejetacion criptogámica no tarda en 
aparecer. Se produce un medio artificial mni favorable a 
la jerminacion de las esporas o semillas del parásito, con. 
servadas en la madera del afio precedente, en los frutos aun 
pegados a las ramas i en las hojas viejas. Al encontrarse 
luego esas esporas en contacto con los órganos tiernos de la 
nueva vejetacion no demoran en causar los daños ya cono- 
cidos por el marsonia juglandis en todos los noguerales del 
pais. 

Riegos. Conviene suprimir los riegos de primavera. 
Mas tarde, los riegos no tienen ya la misma inñnencia, pues 
que laH esporas van a encontrarse con órganos mas adelan- 
tados, mas rústicos, mas resistentes i coreáceos; los hongos 
ya no penetran esos tejidos. 
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Las tierras húmedas, gredosas, compactas, apretadas^ im- 
permeables^ privadas de aire, no convienen a ninguna plan- 
ta, menos al nogal que tiene raices mas delicadas que cual- 
quier otro árbol i mas fáciles de podrirse. 

Consecuencias, — Las condiciones desfavorables que se pro- 
ducen para las raices atraen parásitos animales. Las larvas 
de anguílulae, de margarodes i otros insectos encuentran 
alojamiento i alimentación en las raices enfermas. Los re- 
siduos i escrementos de los insectos atraen colonias nume- 
rosas de hongos que ayudan a la estenuacion i empobreci- 
miento de todo el individuo. 

Las heridas de las raices i las llagas son perjudiciales a 
todos los seres organizados porque en ellas se albergan ene; 
migos de muchas especies que atraen la caries^ la gangrena, 
Yñ podredumbre de la madera: el árbol sé ahueca interior- 
mente i pierde en valor vejetativo i en valor comercial. Por 
consiguiente, toda herida, corte, desgarradura, grieta, debe 
cauterizarse i procurar que cicatrice. Ei alquitrán de madera 
es barato i excelente antiséptico o preservativo. 

Se recomienda el saneamiento del suelo, drenajes si son 
necesarios, labores repetidas, mullímiento, abonos verdes^ 
abonos calcáreos; mas aire,, mas calor por el raleam lento de 
las plantaciones i, sobre todo, no dañar las raices. 

Los abonos insecticidas fuertes, estimulantes, ricos, anti- 
sépticos para destruir los insectos i los hongos dafiino»; los 
abonos minerales son necesarios, como lo son los guanos 
descompuestos para ks árboles aquejados, debilitados. 
Los abonos son para los árboles que sufren como los tóni- 
cos pafa los enfermos convalecientes. N.o 8. 

Raices delicadas. Todos los árboles de raices delicadas^ na- 
ranjo, palto, lim mero, cerezo, guindo, damasco, durazno^ 
están espuestos (como el nogal) a sufrir las invasiones pa- 
rasitarias animales i vejetales, insecto? i hongos. A todo9 
ellos acomoda cuanto venga bien al tratamiento de las en- 
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fermedades del nogal^ Uoto en las ramas coxpo en las 
raices. 

Abone, — El nogal es árbol de abundante vejetacion, mui 
frondoso, mai productor, I pide mucho alimento a la tierra, 
por lo cual conviene aprovechar el nogueral o nocedal cop 
el cultivo de plantas de escarda para que este árbol se be- 
neficie con loa abonos i el trabajo de la tierra que estas plan- 
tas reciben o deben recibir para dar buenos rendimient^^s. 

Beceptividad, — El agotamiento de la tierra o la debilidad 
de los árboles, como en los animales esquilmados, predispo- 
ne ai individuo a recibir parásito?; los espone a verse ase- 
diados por seres que solo pueden vivir o que están dispues- 
tos a vivir siempre de la savia ajena. £n patolojía vejetal, 
como en la animal, la noción de la receptividad ha llegado a 
ser un hecho admitido. En las enfermedades del nogal te- 
nemos un ejemplo de esta verdad: la falta de vitalidad en 
las raices atrajo parásitos animales (insectos) pa*'a disputar- 
se el jugo mal elaborado por sus tejidos enfermos; las se- 
creciones, deyecciones o escrementos ma^i o menos abun- 
dantes i azucarados de los insectos invasore», llamaron co 
lonias, siempre numerosas, de parásitos vejetales (hongos). 
La acción de unos i otros, causa i efecto, precipitan la rui- 
na del árbol. 

Cuando la tierra se debilita, agota o empobrece, los árbo- 
les sufren las consecuencias, siendo la primera de ellae la 
dorósis, manifestada por el Color pálido de su follaje, su es- 
caea fructificación, el aspecto enfermizo de la corteza cu- 
bierta de liquen, musgo, i la pequenez de loa brotes 
anuales. 

A los parásitos de las raices siguen los parásitos de las 
ramas; el árbol atacado por sus dos estremos no tarda en 
sucumbir i, mientras resiste, fructifica mal i vive pobre- 
mente. 

Esto es lo que se ve, mas o menos, en los huertos invadi* 
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dos por las yerbar, mo dirección ni atención <1e ninguna 

Loa irboles frutal«i empobrecen la (ierra A>i vrcet ma» 
que el trigo; ei qoeremos tener buena frnta i abundante^ el 
hnerto debe eer bien tiatajado i bien abonado. 

El panto, de partiila de tidas las calamidades vejetalee es 
la debiliila'l del Árbol, la pobreza, im ma'a alimentación: de 
ahí ^e todo eee encadenamiento de insectos, hongos, fu- 
ma ^inn, el crasis, Ifqueo, musgo, decrepitud lia pobrleima 
calidad de las (rutac. 

Actualmente el nogal sufre por sos mmuHÍ por sns raices, 
raion por la cual el comercio de nneces está reducido asur- 
o interno, i esto, eecasamente. 



LA ARBOLEDA 



Almendro 

Almendro. — Árbol orijinario del Asia i Norte de 
África, corresponde a la especie Amygdalus eom- 
munis, tribu de las Amigdáleas, familia de las 
Ros&Gecís, Crece hasta 8 metros i sus flores cpare- 
cen antes qae las hojas. G. Blanca hace subir a 752 
las variedades de almendro, pero éstas d^ben con- 
siderarse mas bien como variaciones pasajeras 
o modiñcaciones debidas al clima, terreno, cultivo, 

etc. 
Las principalt-s variedades son: 

L® Almendra común, fruto pequeño. 

^.^ Almendra mollar pequeña, de cascara blanda. 

3.^ Almendra grande i dulce. 

4.® Almendra amarga. 

Se distinguen jeneralmente por la calidad del 
fruto o carácter de su corteza. Almendra amarga, 
dulce, blanda, dura. 

Cultivos. — Este árbol aprovecha mejor que otro 
cualquiera las situaciones difíciles: suelos secarrones, 
delgados, pedregosos, firmes, filtrantes de valles i 
colinas; pide pocos riegos i acompaña a la vid en 
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su rejioa cultural. De aFraigamiento rústico, pro- 
fundo, se recotnienda especialmente para todas 
nuestras rej iones en que suelen caer algunas llu- 
vias de verano. Florece en invierno, a entradas de 
primavera, i no debe plantarse en localidades azo- 
tadas por los vientos fríos del Sud, porque contra- 
rían la fecundación de las flores. El almendral se 
mantiene en suelo que se barbecha anualmente i, 
si esta labor no es posible, se le remueve la tierra 
del pié, formándole cubeta o taza de 1 metro de 
diámetro, como precepto jenerál, para atraer las in- 
fluencias del aire al seno de sus raices i aprovechar 
mejor la humedad de las lluvias. No recibe poda 
de ninguna clase, tan solo se acortan las ramas do- 
minantes i se procura, mediante ciertos cortes des- 
de su primera edad, que los brazos se distribuyan 
con regularidad i que las ramas vistan el tronco 
desde el cuello, que es el punto donde se le injer- 
ta. La copa alta no conviene a los árboles frutales, 
menos al almendro que sufre mucho con los vien- 
tos. 

Se multiplica mas fácilmente por semilla, ha- 
ciendo almacigos con almendra amarga, variedad 
recomendable por su vigor, crecimiento i produc- 
ción. El almendro de semilla es mui lento en fruc- j 
tincar, 8 a 10 años, pero, injertado produce a los 6 
o 6 años. 

Es costumbre injertarlo sobre ciruelo, dursiz- 
no, albaricoquero; es preferible el injerto sobre pié 
Jranco^ almendro sobre almendro, para evitar irre- 
gularidades en la vida vejetativa del individuo i la 
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formación de rodetes o deformación del tronco, de 
que se hablará en otra parte. También admite el 
mugrón o acodo con iucision i prefiere las forman 
de injerto llamadas de hendedura, corona, empalme, 
aproximación i escudete, siendo preferido el último 
al 2.® año de vivero. 

El almendro sufre poco por enfermedades: 
suele ser atacado por la goma, secreción pro<iucida 
por la descomposición de los jugos saviosos, deter- 
minada por heridas o por obstáculos que se oponen 
a la circulación de la savia. Entre los insectos que 
persiguen a! almendro, causa los mayores daños la 
larva de un lepidóptero, el Pieris cratosgiy i algo 
uiénos el Aphis amygdali o piojillo* del almen- 
dro. 

Usos i aplicaciones. — Se cosechan las almendras 
golpean lo o sacudiendo suavemente las ramas 
con cañas largas para derribar el fruta sin 
comprometer los brotes jeneradores de la cosecha 
subsiguiente. Se las despoja de su envoltura^ peri: 
carpió, corteza o cascara i se ponen a secar al sol 
antes de almacenarlas o despacharlas. 

Son incalculables las ventajas de este pre- 
cioso árbol, que vejeta en los terrenos mas po- 
bres, casi impropios para otro cultivo i que resiste 
las sequías, tan frecuentes en nuestro pais. Su 
frutos se usan en la cocina i en la repostería, en 
la industria de aceit^^s i jabones, en farmacia, con- 
fitería, perfumería i, como alimento, es gustoso, 
sano i nutritivo. Dan lugar a un conjercio importan- 
te, i nuestras cosechas no satisfacen la. demanda, 
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siendo necesario echar mano de la importación 
para llenar las exijenciaa del consumo. 

JenercUidades, Se maltiplica por semillas i por injerto 
franco; los otros sistemas no dan resaltados satisfacto- 
rios. La siembra dé invierno, en suelo permeable, es mas 
acertada. Cuando se prefiera la siembra en primavera debe 
guardarse la semilla en estratificación i tener en cuenta las 
machas que se pudreu, sirven de pasto a los insectos o que 
soB devoradas por las larvas; los fuertes calores que pue- 
den sobrevenir es otro inconveniente de la siembra tardía. 
Cuando no se dispone de riegos artificíales ni se cuenta 
con lluvias de verano, la siembra de asiento es preferible 
en los suelos secantes del Centro i del Sud. 

La madera del almendro es excelente; admite barniz i 
pulimieuto; mui parecida al palo santo. Es pesada, lus- 
trosa, dura, lindamente vetada con fajas verdosas. Es mui 
solicitada por los torneros. 

El almendro también envejece, como es natural en todos 
los árboles frutales sometidos a una producción abundante 
i repetida por muchos años. El agotamiento del suelo o so- 
lamente la vejez determina ptras veces un estado lánguido, 
revelado por yemas débiles, color amarillento en las hojas 
do las ramas altas. En ese estado^ los árboles se restauran 
suprimiendo, en otoño, las ramas envejecidas hacia la mi- 
tad o tercio de, su altura i abonándolos con abundancia. Al 
año siguiente, se ralean los brotes que se desarrollan: se fa- 
vorece de esta manera la vejetacion de los que dc^ben for- 
mar el esqueleto nuevo del árbol. Esta operación, aplica- 
ble a todos los árboles, se llama restauración i puede re- 
petirse muchas veces durante la vida del individuo. 

£1 almendro se cultiva con mas propiedad en verjeles o 
arboledas; en los huertos, se preferirán variedades peque- 
{Las, fiaas, como la variedad princesa, i entonces se le some- 
te a una forma dirijida mediante la poda; puede tomar las 
formas del durazno, al cual tse asemeja por su manera de 
íructiñcar. 
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Et rendimiento anaal del ulmendro es mui variable; como 
término medio, prodace 6 a 8 kilogramos de almendras 
desnudas i se venden a $ 60 los 46 kilos. 

Observaciones, El almendro está llamado a poblar nues- 
tras colinas, por hoi, estériles, del Norte i del Centro hasta 
las riberas del Nuble. 

Su rusticidad i resistencia a la sequía lo hacen una planta 
industrial de mucho valor. Las almendras eon un artículo 
importante de consumo local i de esportacmn. No le convie- 
nen las situaciones espuestas a los vientos fuertes i f rios dd 
primavera, pero sí hallará prosperidad en lod cajones res 
guardados de la costa i en los faldeos occidentales de nues- 
tras serraníar) i valles trasversales. 

2. — Avellano. (Gorylus avellana. L.J 

El avellano pertenece a la familia de las Cupulí- 
feras; es monoica, esto es, con flores masculinas 
i femeninas en el mismo indivUno, como se hallan 
en el nogal, castaño, encinas, que también pertene- 
cen a la misn)a familia. 

Este árbol se encuentra mui esparcido por toda 
Europa, tanto si4vestre como cultivado por su fo- 
llaje i por sus fruto?; reconoce muchas variedades. 

El que vemos en la parte baja de nuestras mon- 
tañas prospera bien en terrenos sueltos (trumaos), 
frescos i desarrolla un follaje mucho mas hermoso 
que las variedades europeas de nuestros jardines. 

Se multiplica en viveros por semilla sembradas 
en invierno, pero su crecimiento es mui tardío. 
Es preferible multiplicarlo por dragones o sierpes 
barbadas de 2 a 3 años, que se producen con pro- 
fusión alrededor del tronco. 

Su madera es elástica, flexible, lijera i útil para 
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tpucbos ÜS08, mueblería, tornería, rodrigones. El 
fruto, comestible i apetitoso, se emplea en la pintu- 
ra i perfumería porque, pu aceite, siendo inodoro, 
recibe fácilmente el olor que se quiera comunicar- 
le. Este aceite es también comestible, solo o mez- 
clado con el de olivas. Las tortas o residuos son 
preferibles a los de almendra or«Hnaria para con- 
feccionar las llamadas pastas almendradas. 

Cuando los involucros o envolturas, comienzan 
a marchitarse, se principia la cosecha para la es- 
traccion del aceite o para la mesa. Las avellanas 
conservan todo su sabor estretificadas en arena, 
cisgo, salvado o serrin secos. 

3. — Albaricoquero. (Armeniaca vulgaris.) 

Jénero de la familia de las Rosáceas, tribu de las 
Amigdáleas. Llamado también damasco o damas- 
quero, este árbol es orijinario de Armenia i fué in- 
troducido en España por los árabes. Quiere tierrris 
sueltas, areniscas, frescas. i enjutas. Da mejores fru- 
tos en tierr.ts. calientes, arrebatadoras. Se multipli- 
ca por semilla, por injerto i por barbado (sierpes 
arraigadas). Los procedentes de semilla dan fruto 
malo i tardío, lo que se rernedia ciii el injerto. 

En los dimas templados, Centro i Sud, en las ori- 
llas del mar, en los valles de la costa, el fruto ma- 
dura con mas uniformidad que en el Norte. 

El damasco teme los riegos esteraporáneos, por 
lo cual es conveniente aislarlo en cuarteles separa- 
dos, en tierras secarronas donde los riegos lleguen 
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solo cuaado la planta los exija, siempre menos fre- 
cuentes i abundantes que para la mayor parte de 
los árboles frutales. 

Admite toda clase de poda, libre o en espaldera. 
Su vigor dura poco mas de diez años i es necesario 
restaurarlo por una poda radical. 

Se conocen unas 50 variedades de fruto recomen- 
dable para la mesa, repostería e industria de frutas 
secas. Sobresale en méritos el damasco real o impe- 
rial, de carne amarilla, suculenta, perfumada i firme. 

El damasco es menos exijente que el durazno 
con respecto ai clima: avanza mas en nuestra rejion 
austral i prospera donde el durazno halla inconve- 
nientes, línea del Malleco. 

Se acostumbra injertarlo sobre ciruelo, durazno, 
almendro; es preferiblo el pié franco, a menos que 
la naturaleza del terreno imponga el ciruelo o el 
almendro por sii gran resistencia a la sequía. El 
damasco es un excelente patrón, pero es me- 
nos empleado que el ciruelo en los criaderos por la 
dificultad de obtener semillas en cantidad su- 
ficiente. 

Los plantones nacidos de semilla se injertan 1 o 
2 años después de su jerminación, por escudete, 
aplicado al 3uello del plantón como es lo mas acer- 
tado para la formación de todos los árboles fruta- 
les, por mas que digan lo contrario algunos jardi 
ñeros. Si el escudete llegase a fracasar, se repite la 
operación por el injerto de empalqae, el ingles o el 
de coronilla, que se practican en la primavera si- 
guiente. 
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El damasco puede recibir 'a misma forma que el 
durazno i la poda se le diferencia en mu i poco, 
solo que el damasco exije brazos mas Inrgos que el 
durazno. 

Para que el damasco viva muchos años i produz- 
ca abundantes frutos, es preciso dirijirio evita» do 
que las ramas largas se de-«nuden cuardo se las 
deja crecer libremente Estas ramas se recoriau tu 
la poda i se suprimen Is chupones que na« en en 
él interior del árbol o fuera d» 1 lu^ar couveniente, 
para ser trasformados en vá^ta^os frutales. La ten- 
dencia que este árbol tiene de producir chupones 
facilita su restauración, coriaiido la madera vieja 
inmediatamente encima del mejor chupón que 
se ha elejido previamente para formar un nuevo 
brazo. 

Los frutos del damasco pe cojen con los mismos 

ouidados que los duraznos. Se conservan secos, sin 

hueso, durante el invierno. Reinoja'lt)S 24 horas en 

agua con alcohol i cocidos con azúcar, hacen exce- 
lentes compotas. 

Castaño [Castanea sativa). 

El castaño común es indíjena en las partes me- 
ridionales y templadas de la Europa; está uiui es- 
parcido en las costas del Mediterráneo. Su impor- 
tancia puede considc'Hrse b^j .dos puntos de vinta: 
frutal y silvícola. Com«» frutal, se cultiva de>de la 
mas remota antigüed d i tit^ne mucha importancia 
«n algunos pueblos del Viejo Mundo. 

Las variedades cui uvadas son numerosas. 
HuBBTO Frutal 5 
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Clima i suelo. El castaño acompaña a la vid, a 
los cereales, a los prados i a loo bosques en sus re- 
jiones culturales; prospera eu los valles como en las 
colinas, en la rejion de la costa como en la rejiou 
de la montaña. Fuera de estas rejiones, el castaño 
decae en su valor frutal pero conserva su valor fo- 
restfll. 

Con escepcion de los calcáreos, húmedos o pan- 
tanosos, prospera en todos los suelos i mas, *^nJo& 
graníticos, volcánicos i delgados con tal que sean 
frescos i profundos. 

Se le encuentra bien en subsuelos rocallosos, en 
el flanco de las montañas, pero se detiene en su de- 
sarrollo cuando encuentra suelos poco profundos 
(menos de 1 metro) e impermeables, tosca, arcilla,, 
conglomerados compactos. En tales situaciones, cre- 
ce poco i da frutos pequeños. 

Cultivo. Se multiplica por semillas o por sierpes 
arraigadas (dragones), por almacigos i por asiento. 
Se injertan al pasar al vivero o un año después, 
sobre pié franco. El castaño se injerta para acele- 
rar su fructificación, como se obtiene con todos los 
árboles frutales. Se injertan aunque sea la púa de 
la misma variedad del patrou para tener árboles 
precoces, como lo hemos espuesto en otra parte, . 
pero tomadas aquellas sobre árboles de mayor 
edad, robustos, sanos i frutales. 

Cuando se tienen suelos enjutos i bien prepara- 
dos, nivelados i compuestos como deben estar los 
tablones de un semillero, se prefiere la siembra de 
otoño, en cuanto caen las frutas del árbol i se pre- 
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fiereu las mejores que caeu desnudas de su envol- 
tura o herizo. Se eutierran de punta, a distancia de 
10 centímetros éii cuadro a una profundidad de 
4 a 5 centímetros, según el suelo i la estación. 
Cuando hai temor de que la semilla pueda ser ata- 
cada por roedores o larvas, se mantienen las casta- 
ñas por 12 horas, antes de sembrarlas, en una fuerte 
emulsioa de hollín, nuez vómica molida, acíbar o 
natri. 

Las plantds jóvenes reciben durante el primer 
año todos los cuidados prolijos, propios del semille- 
ro, i pasan al criadero, después de haber recibido 
el injerto de empalme. En el criadero, se colocan a 
50 centímetros en todo seniido i allí permanecen 
hasta que tienen la altura necesaria para ir a su 
destino, o sea 1 J a 2 metros de alto. En el criadero,, 
o vivero recibirá el tallo la forma conveniente. 

Cuando convenga sembrar en primavera, lascas- 
tañas se guardan en estratificación para que no- 
pierdan su propiedad jermi nativa. 

El castaño, como el nogal, no fructifica bien s^ 
la copa o cima esté molestada por la vecindad de- 
otro árbol i como, ademas, toma un gran ruedo- 
en los buenos terrenos, se le planta a 10 o 12 me- 
tros cuando están en líneas o avenidas, i hasta a 16- 
metros, cuando en arbolados o macizos, formando- 
castañares o castañales. 

Mientras permanecen en el criadero, se procura» 
que el tallo sea recto, sin ramificaciones i sin nudogr. 

En los árboles de copa alta, se procura mantener 
el tallo sin brotes laterales hasta el momento de sul 




— 68 -- 

plantación definitiva, en que se suprime ía yema 
terminal para detener su crecimiento i preparar la 
formación de la copa, mas o menos a 5 metros de 
altura. 

Aunque rústico, el castaño no es ajeno a las la- 
bores del suelo ni a los abonos. El aradito superfi- 
cial ó de viña, para romper i cruzar el suelo todos 
los años, facilita ese trabajo. Se estirpan, en cuan- 
to nacen, las sierpes i chupones que brotan bajo el 
cuello i que disminuyen bu vigor. También se 
estirpan los brazos enfermos, débiles o secos i to- 
dos aquellos mui tupidos que oscurecen la copa e 
impiden la acción de la luz. 

Principia a producir a los 5 años de injertado i 
puede vivir tres siglos, pero es necesario restaurar- 
lo cada 50 añop. Para injertarlo, se recomienda la 
variedad marrón de Lyon, castaña grande, lisa, re- 
donda i fina. 

Cosecha, — El rendimiento medio de un árbol 
adulto es de 60 kilogramos de castañas. La cosecha 
principia desde que el fruto se desprende espontá- 
neamente del árbol. Concluida la recolección, se 
trillan o aporrean para quitarles los herizos i se es- 
tienden en un sitio aereado, seco i abrigado; se re- 
mueven constantemente para que pierdan su agua 
de vejetacion i se clasifican por tamaños antes de 
entregarlas al comercio. 

Las castañas secas al sol valen menos, son mas 
desabridas que las secadas a la sombra. 

Tratándose de grandes cosechas, es preferible se- 
carlas i aun guardarlas en trojas de esqueleto o 
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construcciones especiales edificadas a 30 centíme- 
tros del suelo, formadas por listones de madera por 
abajo i por los lados, que dejan libre circulación al 
aire, pero que impiden el sol i la lluvia con un te- 
cho cualquiera. Los listones laterales van imbricado» 
o sobrecargados, como las cortinas llamadas persia- 
nas, para amortiguar la luz i detener los rayos so- 
lares. Estas trojas son mui útiles en las casas de 
campo, para secar las nueces, el maiz en corontas, 
las maderas, los cereales, las almeoJras, etc. 

JenercUidades, Ea sus condiciones naturales de localida<i 
i tratamiento, este árbol es cadañejo i no da frutos abundan- 
tes en nuestras provincias del Norte. Sd halla formando 
montes importantes en España, Portugal^ Francia, Italia^ 
Hungría i Grecia, en las costas mediterráneas. 

La madera es pesada, dura, bastante elástica, poco lustro- 
sa, de fibra fina pero encontrada en algunos puntos^ por la 
que levanta astillas al labrarla (es repelona). En su aspecto 
i caracteres exteriores es parecida a la del roble, pero sin los 
radios medulares anchos que tiene éste i que faltan en e) 
cdstafio. 

láu madera se emplea en construcciones, pero resiste mal 
el viento i la lluvia. Labrada eii tablas, tablones^ cuartones^ 
sirve para puertas, ventanas, mesas, bancos i otros objetoá. 
Los tallos jóvenes, partidos por mitad^ dan aros mui fle- 
xibles i durables para barriles. Las duelas de castaño go. 
zan en Italia de mucha estimación. 

Según Parmentier, la castaña contiene tanto mucilago 
como el trigo i otros cereales, i es mas rica en materia sa 
carina, a la cual debe su agradable sabor. La harina de cas- 
tañas tiene mucha aplicación en repostería para confeccio- 
nar tortas, buñuelos i otras pastas sabrosas. La castaña 
regoMona, silvestre, es un excelente cebo para el ganado 
porrino. La castaña cultivada es uu artículo de comercio. 
Se conserva mejor estratificada. 
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Castaño de Indias (Hipocastaneá). 

Orijinario del Asia Central, es el árbol mas elegan- 
te de paseos i jardines. La copa es ovoide, piramidal 
i mui espesa; brotes robustos i de raices poco pro- 
fundas; flores hermafroditas en largos tirsos pira- 
midales, mui numerosas i de gratísimo aspecto. 

Es un árbol rústico, sin grandes exijencias res- 
pecto del terreno. Sus frutos, parecidos a la castaña 
común, se emplean como alimento para el ganado. 

Admite toda clase de formas; esto lo recomien- 
da pnra los paseos públicos. Las avenidlas del Lu- 
xemburgo, el paseo mas artístico del mundo, están 
formadas por castaños de Indias hábilmente poda- 
dos: los árboles forman esteriormente tres planos 
rectos, las copas se topan a prudente altura forman- 
do una bóveda no interrumpida, de efecto gran- 
dioso. 

Obtervacionei. Kn materia de plantaciones páblicafl, se v& 
«n Chile tanta neglijencia como en ninguna otra parte del 
muodo civilizado. 

a). Loa árboles no se podan ni reciben forma de ninguna 
«lase; se plantan de todos tamaftop, sin las precauciones ne- 
eesarías, i nadie mas se ocupa de ellos. 

5). En la avenidas, se comete el enorme error de mezclar 
árboles de todas familias, especies, jéneros i variedades. 

c). Se multiplican árboles infecciosos i variedades anti- 
económicas que están esparciendo gravísimo daño en la ar- 
boricultura nacional. 

d). En los parques se colocan disparatadamente las varie- 
dades mas chocantes sin consaltar la estética, la arborical- 
tura ni el arte de la ornamentación. 

e). Se colocan arbolitos jóvenes, pequeñitos, en el espacia 
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^oe dejan árboles tidaltOB, de enorme capa, sin detener- 
le a^ considerar que ese procedimiento envuelve un absur- 
do, condenado por U flsiol'>jl<i vejetal, i por el sentido co- 
mún. Falta nna Dirección de Ftantacione». 

Cerezo común. 

El cnltivo del giiindo i del ce- 
roso se conoce desde época muí 
remola i ha dudo lugar a mu- 
chas e importanleí variedades 
de fr.ifcas mas o menos delicadae> 
conocidas con el nombres de ce- 
rezas. 

Kl cerezo se acomoda a toda 
«lase de suelos, con tal que sean 
permeables i no contengan hu- 
medad estancada, que pudre sus 
raices i lo enferma de gombsis. Se 
multiplica en semilleros sem- 
brando l"s cuezcos rústicos del 
guindo, comprando plantones 
c[ue venden los jardineros o por 
dragones o sierpes arraigadas g| 
-que se pr.iducen abundante- \ 
mente en los guindales. 

Ü^n cuanto a clima, el cerezo viatago de ceroio 

.... , con podK corta 

«j p >co exijente i se le encuen- 
tra hasta en la parte austral del 
país dando buena producción, frutas un tanto agri- 
dulces. 

Su cultivo se asemeja al del ciruelo; admite cual- 
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quiera clase de injerto i se adapta a todas las for-- 
mas, aun las mas caprichosas. 

La cereza es una de \aa frutas mas apreciables i 
mas útiles. 

Su consumo es enorme como fruta de mesa, fres- 
ca, seca i en c<»n8ervas: en confituras, en aguardien- 
te, en almíbar; se coufetcionau licores delicados,, 
marrasquino, ratafi^i, Sf»rbt^tes, vino de cerezas, 

kirscbwasser, etc. 

Jeneralidíides. Prospera el cerezo en todos los terrenos^ 
esceptu loH snelot) pantunosoí*, íru*^, areiHosus. Apetece tm 
clima fresco, terrenos )ijero8 i calizos. 

ÍJSL» raices de este árbol no están organizadas para alcan- 
zar ujucha profundidad, pur cnya razón no influye tanto 
como <lebiera el enpeHor de la capa vejetal en que haya de 
plantarse. 

Los eriales bajos, de poco f<>ndo, pueden trasformarse en 
verjf len de rer^zos con gran proverho. 

La girniÓHts atacn al ceri zo, con o al gnindo, damasco, du- 
razno, cirue'o. Este accidente es producido por el exceso 
de humedad, p »r heriíias, o siipreHiones exajeradas. Sanan 
m^i-mando los rieifo», por drenaje del suelo o dando mas- 
espansion a la savia mediante )a poda larga. 

Ciruelo. — (Prupíis domestica) 

El ciruelo fué conooido por los antiguos; en tiem- 
po de Plinio, ya cultiviiban once variedades. Los 
mejores tipos hoi conocidos traen su oríjen de la 
Grecia i del A-ia. Por su coíisumo, el ciruelo ocupa 
un puesto importante en el rango de los árboles 
in 'ustrinles. 

La-^ ciruelas Be consumen frescas o secas, crudas 
o cocidas, en mermelada, en aguardiente o jarabe. 
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en confituras i hasta en la destilería, para estraer 
un excelente pisco. 

Las variedades mas importantes pertenecen al 
ciruelo doméstico, orijinario de la Siria, que ha dado 
lugar a mas de 80 variedades cultivadas actuahnen- 
te en los huertos. Industrial mente, se dividen en 
dos grupos: ciruelas de mesa i ciruelas de secar. 

Clima i SKslo,— Se adapta a todos los suelos; su 
arraigamiento superficial le permite aprovechar laa 
tierras en que la capa vejetal es muí delgada, desde 
50 centímetrop; fructifica satisfactoriamente en to- 
do el pais, mas al sur de la rejion de la vid. 

Se multiplica por semillas, por dragones o por es- 
tacas del ciruelo silvestre llamado endrino (Prunus^ 
Myroholana, prunus spinosa). Se. injerta por escu- 
dete de ojo dormido, coronilla, hendedura i por 
empalme. Es un árbol de verjel, pero se presta a 
recibir en el huerto las formas i podas del damasco. 

El ciruelo da sus mejores frutos con mucho aire 
i luz i conviene que los árboles, en pleno desarrollo,, 
se distancien, a lo menos, 4 metros. 

Restauración. — Siendo un árbol mui cargador» es 
necesario restaurarlo cada 8 o 10 afios por medio- 
de una poda fuerte sobre las ramas gruesas, para 
provocar brotes nuevos i vigorizar de esta nianera 
sus raices lambien. Su decr^^pitud se anuncia por la 
debilidad de los brotes -anuales, por la se juedad 
sucesiva de algunos vastagos frutales, por la dis- 
minución de la fruta en calidad i cantidad i, final- 
mente, por el aspecto lánguido que toma el indivi- 
duo en todas sus partes. La restauración del ciruelo- 
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|)uede hacerse como en los árboles de cuezco; pero, 
^omo en el . ciruelo Ing yemas latentes o dormidas 
rompen con mayor diñealtad la corteza vieja, basta 
con recortar Us ramas envejecidas a unos 50 cen- 
tímetros de su . nacimiento. 

Cosecha. — La cosecha de las ciruelas de 1* clase 
-debe efectuarse con precaución: se espera que el 
«ol haya evaporado la humedad de la noche; se las 
-coje una por una de la colilla o pedúnculo i se las 
desprende por un movimiento de torcion. Coloca- 
bas eu cinastos planoís, van a la frutería o a la re- 
postería. Después de 1 , 2 o 3 dias, según la varié- 
-dad, allí conservan i aun aumentan sus mas apete- 
<}ibles cualida les. Se ha notado que entonces son 
mas fínas i gustosas que en el momento de cojerlas. 

Para la esplotacion industrial de la ciruela, véase 
^1 capítulo «Fiucticultura». 

Jeneralidades. La ciruela p-eseata difereate^ colores, fíga- 
Tas i tamaños, según la varieda Vdel árbol qae la produce. 
Todas están cubiertas da uia palíenla, telilla fina i lisa que, 
por lo regular, se separa fáciliaen^e de la carae, la cual es 
mas o menos jugosa i du'ce; en su centro tiene un hueso 
lefioso, cuezco o carozo; duro que se abre a lo largo por los 
lados i encierra una almendra amarga, que es la simiente del 
árbol i mui rica en ácido prúsico. Para los botánicos^ es ana 
-drupa carnosa que tiene, cuando cocida, muchai aplicacio- 
nes medicinales, febrfCrugas i diuréticas. So cree que las va- 
riedad t-s clasiQcadás pasan de 200. Para el hortelano la ci- 
ruela es una frnta de cuezco. 

Durazno (Amygdálus j^ersica). 

Orijinario de Etiopía, pasó de Persia a Europa, 
bajo el reinado del emperador Claudio. 
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El (lurdZQo es el raa'i notaMe de iiueatro-f Arboles 
^ria belleza del fruto, la delicadeza 'te su perfume 
í la suavidad del guslo. Este árliol [litle mas onior 
-que frío i en nuestro cli- 
ma templado eiicuenlrn 
■ooudioiones inapreciables 
para desarrollarse bien i 
dar frutos esquis-ito!», basta 
raui al Sud, ni aire libre; 
hastfl Valdivia, en espa'- 
■dera i con variedades pre- 
coces. 

Muchas eou las e^peiies 
i variedades cultivadastu 
-el mundo, pero ignoramos 
las que se cnltÍTan en 
nuestro territorio por faltu 
■de una Monografía arbo- „ , , _, 

, , " Hoja de diiraiDO ntucada por 

JlCOia. linca 

Suelo. — El durazno pide tierra franca, sana, fres- 
ca, de pan llevar. Admite cualquiera clase de lie- 
■rra, pero dura poco eo Ins tierras pobres i se enfer- 
ma de la goma en las mui húmedas. En es-as tie- 
■rras, vejet i mejor injertado sobre ciruelo, que resis- 
te mejor la humedad i prospera en los subsuelos 
bajos. 

Teme la sequediid como la abundancia de riegos; 
•para evitar estoi últimos, se desfondan o cavan los 
hoyos _en que se planta el durazno a la mayor pro- 
fundidad posible, 1 metro en todo sentido. Por 
■otra parte, se ahorran muchos riegos manteiiien- 
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do el suelo de la arboleda en perfecto muUimien- 
to: el árbol viviiá mas sauo i la fruta será mejor. 
En loa suelos secarrones, debe injertarse sobre al- 
mendro para aprovechar el sistema radicular espe- 
cial.de este árbol. 

De manera que podemos cultivar 
duraznos sobre todos los suelos, en 
esta f(»rma: 

1.° Eln tierra de pan llevar, injer- 
to franco; 

2.° En tierras húmedas, poco per- 
meables, injerto sobre ciruelo; 

3° En tierras pobres, delgadas, 
filtrantes, injerto sobre almendro, i 
los mejores patrones se obtienen 
por semilla de almendra amarga i 
por cuezcos de ciruela común. 

El injerto mas fácil para el duraz- 
no es el escudete de ojo dormido* i 
de ojo vivo, o sea él de Enero i él de 
Marzo. 

Observaciones jenerales, — Terminado el' 
injerto de et?ciidete, o parche, se despun- 
tan o pellizoan las estremidades de las-ra- 

"^^orpoL^cona!" ^^^ ^ ramillas para concentrar mejor la 
medía i larga savia sobre la púa o yema injertada. A 
medida que el brote de la púa va prosperando, se aumen- 
tan gradualmente Ins supresiones para vigorizar el brote 
nuevo. Ya bastante largo, se mantiene en posición vertical, 
atándolo al tronco del patrón^ i se continúan Ips mutilacio- 
nes hasta el otoño, época en que se suprime enteramente 
el tallo del patrón cortándolo inmediatamente encima del 
escudete, i se trasplanta en el huerto con su correspondien- 



te tutor h4sta qD« haya eicatriiiido la herida, & ñn de 
-qne el viento u otro accidente no malogre el injerto. Para 
-qae el árbol se torme bien i ee vista da brotna d^sd» el pan- 
to injertado, el tallo ae podará sobre 40aG0 centímetro», se- 
gún el vigor que presente, dando a la jirna termia^l un cor 
te adecuado para levantar el eje del árbol hant» l« ultura 
«onveniente, lo que en el durazno se consigue entre el Mf gun- 
■do i tercer aflo. Asi se obtiene un árbol de forma cilin^trica, 
vestido desde la ba^e a la cima i con ana aitnra de 2í a 3 
metros; también debe pro.mrarse desde el primer afin que se 
vietan o ramifiquen loa 
váetagoe laterales o ra- 
dios del cilindro po- 
díndoloB a 20 o 30 c«n 
límetros, según en vi- 
gor, .para trae foriu arlos 
en brazos o ramas car- 
gadotaa, EstHs preoau- 

del sistema antiguo, 
anti económico. Pres 
«indimoB de las forman 
caprichosas para ate 
nernos Bolamente al 
■cultivo indyetrial. 

La forma cilindrica 
«s aplicable a todos los 
-árboles frutales con po- 
da dirijida, solo varia 
el largo de los radios, 
según lae especies cnl- 
tivadas i el ilgor de la 
tierra en qne vejetan. 

Ann carecemoB de 
una clasiflcacloD espa luma 
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ñola para el durazno; los franceses distinguen 4 grupo» 
i llaman: 

Durazno, al fruto velloso^ carozo despegado. 

Melocotón, al pavia de piel vellosa, carozo adherido. 

Prisco, piel lisa, carozo despegado. 

Brufion, piel lisa, carozo adherido a la palpa. 

Manzano (Malus ammunis). 

El manzano se halla raui esparcido por el mun- 
do; es el árbol fratal por excelencia de los climas 
templados i hasta húmedos. 

En Chile prospera en todas partes; se le halla 
silvestre en la rejion austral, i formando bosque» 
en la zona de los robles (fagus). 

Se acomoda a toda clase de suelos, resiste mucha 
la humedad i se aviene a toda clase de formas. 

Su frulo madura en épocas mui variadas, lo que 




Pera atacada por la oruga de )a mariposa llamada carpocapsa o pi- 
rala de las frutas. Pone los hneyos ea el cáliz de las flores jeneral- 
mente; las larvas, incubadas antes de 6 días, salen del huevo cuando 
la fecundación cftá ya terminada i penetran en el- interior de la fru- 
tita. Es preciso atacarla antes que se oculte, cuando los pétalos de 
las flores están al caerse, con el caldo americano. 
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permite su cousuino durante to lo el año, crudo o- 
cocido, i se presta al comercio de espoitaciou. 

Variedades. — Las diversas clases de manzanas 
cultivadas al presente derivan del tipo primitivtv 
manzano común. 

Su multiplicación por semillas sucesivas, ayu- 
dada por el arte, ha llegado a producir excelente*^ 
manzanas i, algunas de calidad notable. Se cree- 
que las variedades cultivadas suben de cinco miL 
La industria las clasifici en tres secciones: 

1. Manzana precoz, de verano i otofíc»; 

2. Manzana tardía, de invierno o de guarda; 

3. Manzana de sidra. 

Multiplicación. — El modo natural de reproducir- 
lo es la semilla de manzana silvestre, ayudado pur 
el injerto. El manzano franco, o .^ea el injerto de 
manzano sobre manzano obtenido por semilla, pro- 
duce árb íles de mayor vigor i duración, au'ique no 
tan preciz como el obtenido sobre otras especies. 
Injertado sobre peral o sobre membrillo, que resis. 
ten a la invasión del pulgón laníjero, produce ár- 
boles raquíticos, que fructifican al 3.®^ año, pero de 
corta vida por la gran diverjencia vejetativa en- 
tre la púa i el patrón. También se esplotan como 
patronea variedades enanas obtenidas por semillas, 
para tener árboles pequeños, de fantasía. 

Nota. — En los terrenos de trasporte que existen en las la- 
deras de las montañas, al sur del río Maule, refrescados 
por la humedad que filtra de las alturas, este árbol fornaa 
manzanares que se explotan en la industria de la sidra; 
dan abundante cosecha, pero no reciben cultivo ni atención. 

En estas localidades, el maazano se desarrolla admirable 
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mente i bu cultivo está llamado a uu gran porvenir, tanto 
mas, que allí el terreno es abundante, sano i barato. El cli- 
ma del centro i del norte no le conviene mucho porque el 
parasitismo halla con* 
<liciones para de«a- 
nollar^e mas favora- 
bles que en el sur. 

Nada mas fácil que 
la multiplicación de 
este árbol, sembran- 
do los orujos de man' 
zanas que resultan de 
la fabricación de la 
sidra. Antes de sem- 
brar los orujos, se 
pa«an rápidamente 
por agua hirviendo 
para destruir los jér- 
menes de parásitos 

-que puedan tener. chancro del manzano orijinado por el 
Los almacigos se pulgón laníjero Macho i hembra 

rocian una o dos veces al mes con pet-óleo al l^/o para evi- 
tar la invasión de los pulgones. 

Peral (Pyrus communis). 

La importancia cultural de este árbol marcha 
paralela coa la del manzano i le acompaña en sus 
exijencias de clima i suelo. El consumo de la pera 
63 considerable, como él de la manzana, por sus 
pro piedades hijiénicas, nutritivas i esto macales, fácil 
de trasportar i de conservar fresca todo el año. 

Suelo. — Es poco exijente respecto al suelo. Como 
el castaño, rehuye los suelos netamente calcáreos, 
que en Chile no existen. Su sistema radicular, 





fuerte, profuudizador, lo recomienda para los 9ub- 
flueiofl filtrantes, delgados, aecarronea. 

Multiplicación — Se multipli- 
ca por semillas i por injerto 
franco, para tener patrones de . 
raiz larga, muí ramifícada i apta | 
para hallar su alimento en un 1 
radio vasto. No es de aconsejar 1 
el injerto sobre membrillo por-J 
que dura poco i el tronco no| 
tarda en deformarse. Si alguna | 
consideración económica o cul-| 
tural aconseja el injerto, hetero- \ 
jéneo (patrón i púa de especies 
diferentes), cuando el suelo, mui''^"»^^,?,''^^?^,'^"»^" 
defectuoso, que no permita al peral vejetar normal- 
mente, puede recurrirse al'crátegus, obepin (roeáeea) 
como patrón, por ser man rústico que el peral i 
porque prospera en los terrenos secos i pedregosos, 
donde el injerto franco no daria resultados apre- 
ciabtes. 





Lamburdu (yemai frutole» en p<mJ» cort»- 
Bdcbto Fbütal 



Las variedades ele peras cultivadas son numero- 
saB i se clasifican en fruta de raeea, de las que haí 
tipos delicados; fruta de esporta- 
cioii, seca i fresca; fruta de sidra 
o para la destiiacion de una ex- 
celente bebida alcohólica. Las 
variedades cultivadas se hacen 
subir a 2,000, ségun el Diction 
naire pomologique de André Le- 
roy. 

Se injerta eii escudete en el 

primer arto de vivero; si están 

mui débiles los plantoues, se pos- 

RBiMUeto frutal en terga uu año esta operacion. Los 

poda corta 1 media ^ ^ 

injertos qu« fallen, ee reemplaza- 
rán en la primavera subsiguiente por empalme, in- 
jerto ingles o por coronilla. 

Membrillo (Cydonia communtsj 

Este árbol o arbusto, conocido ya de los pueblos 
antiguos, es el niae rústico de los enumerados hasta 
aquí. No recibe cultivo alguno i presta buenos ser- 
vicios en la formación de cercas vivas. Sus frutos 
acidulados i aromáticos, tienen muchas aplicaciones 
industriales, i en economía doméstica. Con ellos se 
confeccionan jaleas i pastas agradables, sanas, i ae 
prestan a la fabricación de conservas para ia es- 
portacion y bebidas. L"S merabfillares, sometidos a 
un pequeño cultivo', una o dos rejas por año, mejo- 
ran mucho la CHÜdad i rendimiento de sus frutos. 
La licorería saca de ellos ventajas remuneradoraa. 
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Este árbol mejora mucho cuar.Jo recibe algunos 
cuidados ae peda, forma i cultivos. 

Se cc32?h?.n cuaiiao están Lier. :r!aduroB, de color 
amarillo hermoso; no se con servan mucho i es me- 
jor utilizarlos en cuanto se cojen del árbol o poca 
después.. 

Nogal. — (Juglans regia) 

El nogal es un árbol de gran tamaño, monoico^ 
hojas aladas, flores femeninas terminales, separa- 
das de las ínasculinas o amentos alargados; su fru- 
to es una nuez monospernaa i con dos valvas. Per- 
tenece a la tribu de las Juglándeas i es orijinario- 
del Asia. 

Hai muchas variedades, que tienen mayor im- 
portancia en Silvicultura. Aquí nos ocuparemos 
solo del nogal común. 

Condiciones culturales. El nogal crece ^en toda cía-. 
Se de suelos, pero es mas delicado de lo que parece 
con respecto a las condiciones del subsuelo. En los 
subsuelos arcillosos, compactos, húmedos o pedre- 
gosos, el nogal se detiene en su crecimiento i fructi- 
ficación: pide suelos delgados, frescos i profundos;, 
prefiere los suelos de acarreo i acompaña a. la vid 
en su rejion cultural. 

■ Su gran frondosidad denota que le son necesarios 
los abonos, i la propensión de sus raices a podrirse^ 
denota que la humedad o abusos de los riegos les 
son adversos. No es árbol para los potreros ni para 
Jos prados ni para verjeles cultivados con cereales. 

El nogueral debe estar siempre labrado, su suelo,, 
siempre mullido o cultivado con plantas de escadar 



— So- 
que, por el hecho de no helarse, se siembran en in- 
vierno i que no reclaman riegos posteriores, o raui 
poces riegos para su cosecha i que no sufrtni gran- 
demente con la sombra: las habas cumplen con es- 
tas cc»ndiciones. 

El nogal tarda 10 o 12 afios para fructificar, i mas 
de 20 afios para tomar algún desarrollo su volumi- 
nosa copa. Este inconveniente se subsana llenando 
los espacios con árboles de poca duración, como el 
durazno, cerezo, damasco, para ocupar el terrenjo 
con mas provecho. 

Multiplicación. Solo se multiplica por semillas o 
sus nueces. Se elijen maduras, bien formadas í es 
preferible sembrarlas en cuanto -caen del árbol. 

Se siembran las nueces a 10 centímetros su cua- 
dro i se tapan con 2 o 3 pulgadas de tierra, según 
el suelo i la época. 

Jener alidadas. — En sitaaciones difíciles, cuando no se 
dispone del riego artificial i hai conveniencia en aprove- 
char la poderosa raíz pi votan te de las Joglándeas i Gupuli- 
íeras, (castafios, robles, encinas^ la multiplicación sigue otro 
camino: las plantitas pasan con todas sus raices o con pan 
de. tierra del semillero a'canastos especiales donde con ti 
núan su crecimiento i con los cuales se plantan en el sitio 
de su destino. Así se tienen árboles fuertes i de arraiga- 
miento profundo, mui resistentes a la sequedad, i prospera- 
rán si el subsuelo no les presenta inconvenientes. Estos ca- 
pastos o cestos burdos, de . mimbre resistente, forman un 
cono o cambucho de 30 centímetros de diámetro i 60 centí- 
metros de fondo. Antes que el mimbre se pudra, los arboli- 
líos estarán desarrollados lo suficiente, 2 metros de alto, 
para marchar a su destino dentro de su macetero. 

Se cuidará de no suprimir la yema terminal del tallo, por 
que siendo una madera mui tierna en su primera edad i te- 






— 86 — 

niendo mucha médula, la humedad puede pent^trar por el 
canal medular i producir la caries. 

Los brotes laterales deben suprimirle en cuanto apare- 
cen porque, mientras mas tiernos efitán, menor será la he- 
rida que produzca la supresión. 

Cuando están jóvenes, los hielos o heladas de 5 a 6 gra- 
dos bajo cero, cuelen quemar las yemas terminales; este ac- 
cidente se repara fácilmente cortando la parte muerta in- 
mediatamente encima de la yema próxima, la que, d«>sa- 
rrollándose con vigor, no tardará en cicatrizar la herida. 

El injerto del nogal no es de absoluta necesidad cuando 
se multiplica sembrando la nuez común. En caso de ser in- 
jertado, el cañutillo i el escudete son los preferibles. 

Tampoco se poda el nogal, sino es una monda periódica 
para estirpar las ramas secas o mal nacidas. 

Su cultivo se reduce a remover anuahnente la tierra del 
pié. (Descalzar i aporcar). 

Por la enorme eombra que proyectan, a veces de 20 me- 
tros, estos árboles se emplean de preferencia a lo largo de 
los caminos interiores. 

Productos del nogal. Las nueces constitu3'en \\\\ 
artículo de comercio importatite, por ser comesti- 
bles i (le muchas aplicaciones industriales. El ren- 
dimiento es mui variable por la edad del individuo, 
los cultivos que recibe i la naturaleza de la tierra 
en que vejeta. Se cita como caso estraordinario un 
nogal que produjo mas de 100 mil nueces. 

La cosecha se practica todavía mui defectuosa- 
mente, golpeando las ramas con varazos que inuti- 
lizan muchos brotes o yemas de la cisecha subsi- 
guiente. Esta operación podría verificarse con mas 
prolijidad, sin aumentar mucho los gastos de reco- 
lección. 

La madera de nogal se reputa como una de las 
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mas hermosas de Europa: suave, unida, flexible i 
densa, se talla bien al cinsél i se pule admirable- 
mente. 

Cuando nueva, tiene poco valor i poca duración 
porque es blanquizca i perseguida por la polilla; 
pero, al envejecer, toma un color oscuro surcado 
por venas i vetas de bonito efecto. Su valor co- 
mercial es doble de la encina i, creciendo en la un- 
tad del tiempo, hai ventajas en preferirlo para la 
formación de bosques. 

En la construcción de muebles, decoraciones, fri- 
sos, catres, mesas, cómodas, sillas, escritorios, el 
nogal es de gran valor. Cuando bien seco, no se 
-contrae ni tuerce i es la madera favorita de torne- 
ros, escultores, carroceros, armeros que, hasta el 
presente no han hallado otra madera que la reem- 
place para empuñadura o caja de las armas de 
lujo. 

Las nueces se entregan al comercio después de 3 
s, 4 dias de sol o se guardan estratiñcadas en arena. 

La corteza o pericarpio tiene aplicaciones en tin- 
torería por contener mucho tanino i ácido gálico. 

El cultivo de este valiosísimo árbol tiende a de- 
saparecer en Chile i desaparecerá antes de mucho 
si los Poderes Públicos o alguna sociedad de fo- 
mento no tercia en la crisis jeneral que está hirien- 
do de muerte nuestra arboricultura frutal i forestal: 
unos mueren atacados por los parásitos i otros por 
-el fuego inconsciente de los carboneros. 
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Olivo (Oí^a Europoea) 

El olivo, orijinario probablemente de la Mesopo- 
lamia, f ué uu árbol muí célebre en la antigüedad i 
es el primero de que el Jénesís hace mención. 

Pasado el diluvio, la paloma trajo una rama de 
olivo a Noé dentro del arca. Noble símbolo de glo- 
ría i de triunfos entre los griegos, este árbol era 
también el emblema de la paz en todos los pueblos 
de lá antigüedad. 

No es de estrafiarse que los antiguos hayan con- 
sagrado a los dioses el olivo como uno de los árbo- 
les mas preciosos i el primero de todos, como dijo 
Columella, pues que en efecto, es una de las prin- 
cipales riquezas de los paises que lo cultivan. 

Si boi no simboliza el heroismo de los hombres^ 
atestigua, a lo menos, la sensatez de los pueblos 
que saben comprender su importancia. 

Prospera en todos los climas templados i se le 
encuentra esparcido por el mundo, ya adornando 
ias márjenes del Mediterráneo, los valles de los Pi- 
rineos, sobre las montañas del Atlas o ya en la an- 
tigua Mesopotamia. En Chile están sentenciados a 
muerte los pocos ejemplares del coloniaje que van 
escapando con media vida. 

A pesar del abandono en que se le tiene, se de- 
fiende contra sus enemigos i tiene fuerzas para 
fructificar. Ademas de las influencias climatérica& 
i locales, como las malas condiciones culturales, los 
riegos estemporáneos, la mala ubicación de olivare» 
en bajos húmedos, mal ventilados, con poco sol, vive 
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luchando con el diente de los caballos, con el ramo- 
neo de las vacas. A la ninguna cultura, labranza, 
poda ni abono, se agrega también la numerosa co- 
lonia de parásitos que lo han invadido en estos úl- 
timos tiempos. 

Como todas las especies de mui antigua cultura, 
el olivo de Europa se ha modificado tanto por las 
diferentes inñuencias de clima, suelo, esposicion i 
tratamientos, que fus variedades también se han 
multiplicado considerablemente. 

El olivo teme las * temperaturas estremas; en la 
zona tórriHa véjela lozano pero no. fructifica i, mas 
al sur del Bio-Bio, las heladas de otoño impiden la 
maduración del fruto: las aceitunas se hielan, se 
endurecen i iso sirven para comer. 

La importancia de este árbol no se discute; ni se 
pone en duda que muchos valles chilenos, hoi aban- 
donados i pobres, hallarían una mina inagotable, 
mediante la esplotacion racional del olivo. Las co- 
linas de nuestras dilatadas costas, los valles tras- 
versales, la rejion agrícola de la montaña, los sue- 
los eriazos, baldíos, desocupados, plantados con 
olivos producirían aceite suficiente para llenar un 
mundo. La verdad es que no enviamos al estranje- 
ro ni una botella i que de él recibimos aceite i oli- 
vas por valor considerable. 

Condiciones culturales, — El olivo vejeta en todos 
los suelos, menos sobre las ro?as i en los pantanos; 
prefiere los suelos filtrantes. Los trumaos volcáni- 
cos de la montaña; ambas laderas de la cordillera 
de la costa se prestan admirablemente para este 
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cultivo, como lo atestiguan una que otra mata que 
se ve como avergonzada de su pobre suerte, veje- 
tando sola en el patio de algún caserón viejo, don- 
de nadie la riega ni cuida ni recibe otras atenciones 
que una paliza anual. Siendo el olivo una planta 
notable por su rusticidad i por su resistencia a la 
sequedad, está llamado a ser el árbol predilecto de 
la agricultura de secano, vistiendo los faldeos de las 
quebradas, las colinas mui inclinadas donde el cul- 
tivo de plantas anuales no es económico. 

Multiplicación del olivo. — Pocos árboles se multi- 
plican con mas facilidad que el olivo; sus ramas i 
vastagos, reducidos a estacas o pequeños fragmen- 
tos, puestos en tierra, dan brotes que arraigan .fá- 
cilmente; sus raices, divididas en pedazos i planta- 
das en terreno convenientemente preparado, se 
trasforinan en nuevas plantas; hasta su corteza, re- 
banada en trozos i esparcidos como semillas, desa- 
rrollan raices i tallos; los árboles viejos dan en 
la base o cuello del tronco numerosas sierpes que 
se emplean como elementos de propaganda, una 
vez que se les arranca i se disponen en barbecho 
o criadero; el sistema de mugrón es también mui 
hacedero en el olivo; i, poi último, la semilla con- 
tenida en el cuezco de la aceituna, aunque pocos lo 
uáen, es, sin embargo, el único medio que la natu- 
raleza observa i que algunos jardineros imitan. 

La multiplicación por semilla da individuos de 
nacimiento i fructificación tardíos sino se recurre 
al injerto. 

Lo mas usual i práctico es la multiplicación por 
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-dragones, sierpes, estacas, ehupoiies, mugroues. 

Criama del Olivo. El olivo, como todos los árbo- 
les frutales, puede criarse de copa alta, media o 
baja. Nosotros, por la esperiencia que tonemos en 
el ramo, no somos partidarios de ninguna forma de 
copa, pero sí del cordón, cono o cilindro, dando 
siempre preferencia al último, por muchas razones 
que se verán mas adelante. 

El olivar tarda 8 a 10 años en producir abundan- 
temente, pero el suelo puede cultivarse mientras 
tanto con hortalizas, plantas de escarda o industria- 
les que no exijan muchos riegos o que no proyec- 
ten sombra demasiado lejos. 

Por mas rústico que sea el olivo, siempre retribu- 
ye con buenos intereses los gastos de labranza i 
abonos que reciba. 

Los olivos de estaca recibirán cultivos mui super- 
ficiales, 1 o 2 veces al afio. Los olivos de semillas 
piden labores mas profundas porque sus raices pi- 
votantes se entierran mas en el suelo, por lo cual 
son mas resistentes a la sequedad que los cultiva- 
dos por estacas. 

El mejor de los abonos para el olivo son los re- 
siduos de las curtidurías. El árbol bien abonado es 
mas resistente a la sequedad i a los ataques de los 
parásitos, animales i vejetales. Las raices son enton- 
ces mas vigorosas, los vastagos son mas largos, 
cargados con hojas mas herbáceas i, por consi- 
guiente, mas propias para aspirar durante la noche 
la humedad i demás elementos del aire. 

La cosecha de las aceitunas u olivas se hace a 
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mano i cuanto mas pronto mejor. Tiene el olivo la 
propensión a dar cosechas afio por medio i esta pro- 
pensión se atribuye a las cosechas tardías i a la 
fructificación caprichosa por falta de una dirección 
o poda oportuna. El vapuleó o apaleadura de lo& 
olivos entra como otra de las causas determinantes 
de las cosechas bí-anuales. 

Productos del olivo. Las aceitunas u olivas no se 
comen frescas, es decir, recien cojidas; necesi- 
tan una preparación previa para ser comestibles. 
Para despojarlas del alpechin que contienen en 
gran cantidad i para conservarlas en buen estado, 
es menester desaguarlas' i someterlas a otros trata- 
mientos que se observan en los olivares. 

Las aceitunas se entregan al comercio saladas, 
aprensadas o frescas. 

Jeneralidades, La variedad aclimatada en Chile, o sea el 
olivo sevillano, da escalente fruto para mesa i para aceite 
cuando cultivado bien. Multiplicado por estaca, no ha me- 
nester del injerto, a menos que se quiera mejorar la calidad 
del fruto. 

Para tener buenas aceitunas de mesa, deben cojerse 
cuando ostan pintando, hacia el mes de abril; se elijen la» 
mas grandes i mas sanas. 

El sistema Picholiní, aunque mui antiguo para el trata- 
miento i conservación de las aceitunas, continúa dando bue- 
nos resaltados, i consiste en poner las aceitunas inmediata- 
mente después de la cosecha en una lejía compuesta de: 

Gal viva 1 kilogramo 

Genisas de madera 5 » 

Agua fresca 20 litros 

Después de haber permanecido 12 horas en esta lejía, ser 
las retira para ponerlas en agua fresca, por espacio de S 
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úxBBy cuidando de renovar el ag^a diariamente. Terminado 
«ate plasq, se ponen en salmuera con algunas hojas aromá- 
ticas^ donde pueden conservarse mas de un año. La salmue- 
ra sé confecciona agregando sal común al agua hirviendo 
hasta que tenga la consistencia necesaria para que sobrena- 
de un huevo o una patata. 

Aceitunas a la minuta. — Se tienen en agua de cal hirvien 
úo por 5 minutos, se desaguan en agua fresca 2 o 3 veces i 
«e ponen en salmuera para comerse en seguida. 

La madera dd olivo es mui solicitada por su hermosura 
i duración. De grano fino, apretado, se pule mui bien, no 
«e contrae, ni se parte ni es atacada por los insectos. La 
madera de las raices, por la variedad de sus matices, es 
muí aparente para las obras de arte y de tornería. 

BU aceite se obtiene comprimiendo o aprensando las acei- 
tunas. Cuando puro, fino i de buena calidad, es de color ci- 
trino, lijeramente verde; ya es amarillo pronunciado o blan- 
420 i límpido, según las variedades de olivas i el modo de fa- 
'bricarlo. A 2 o 3 grados bajo cero comienza a conjelarse de- 
positando glóbulos blancos de estearina. Bien fabricado, es 
ano de los aceites de mas larga duración i menos altera- 
\y\e&. Es de sabor suave, delicado i agradable. Con el contac- 
to del aire se enrancia, se oxijena. 

Nota, — La cosecha para el aceite debe hacerse mui opor- 
tunamente, cuando las olivas estén maduras completamen' 
te; ni antes ni después. Cosechando antes, cuando están 
pintando, el aceite es áspero i amargoso. Las olivas rema- 
duras dan aceite demasiado graso, sin gusto de fruta i 
propenso a oziaarse, mucho mas las olivas dañadas o 
heridas, que han podido esperimentar la acción del oxíjeno. 

Por esto, es mala costumbre mezclar con la cosecha las 
olivas que caen espontáneamente, golpeadas, picadas por in- 
fectos i que han recibido la influencia oxidante del aire. 

En cuanto se pueda, deben preferirse hermosos dias para 
hacer la cosecha. 

Por las razones espuestas, conviene que el olivar se com 
ponga de individuos de nua sola variedad, para que U ma • 
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duración ¿c La^ : en *a misma época i el desarrollo de los ár- 
boles sea uniforme. 

Ea ios establecimientos que signen prácticas prolijas, las 
olivas caidas espontáneamente o derribadas por el viento, 
se trabajan separadas. 

Los grandes olivares qne, por sn estension demoran va* 
ríos dias en la cosecha, principian la recolección cuando las 
aceitunas todavía no están completamente maduras^ pero 
las colocan en zarzos de tela, por capa-s delgadas de 8 a 10^ 
centímetros de espesor. Así pc^rmanecen 2 a 3 dias, según 
su estado de madurez, hasta que se tiene una cantidad con- 
veniente para llevarlas al molino. Estas prolijidades reco- 
miendan los afamados aceites de Niza i ue Marseilla. 

Decálogo del olivo. 

l.o Podar to^os los afios, pero una poda larga. 

í?/^ No olvidar que el olivo da frutos solo en ramas de 2 
afios. 

3.0 La flor del olivo no fecunda si no está acariciada por 
el sol. 

4.0 Las ramas verticales dan madera; las inclinadas u bo* 
rizontales dan fruto, 

5.0 Cuando hai exceso de ramas fructíferas, muchos car- 
gadores, el fruto se da pequeño. 

6.0 La poda racional tiende a evitar las cosechas cada- 

ñeras. 

7.0 Arreglar la poda al vigor fisiolójico de la planta. 

8.0 Impedir que 1» planta crezca mucho; procurar que to- 
das tengan la misma altura. El mejor fruto es él que está- 
cerca del suelo; es de mas fácil gobierno i tiene menos ene^ 

migos. 

9.0 Evitar en lo posible los troncos gruesos, que desequi- 
libran i perjudican la planta, cuando no son propensos a en" 
fermedades i a ser receptáculo de parásitos. 

lO.o Mantener la planta limpia de ramas inútiles i de 
enemigos; regar sus raices con abonos ricos disueltos 'en lí' 
quidos insecticidas; dar un azuf ramiento antes de principiar 
la florecencia i dos rocíos al año con el caldo americano. 
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Granado. — (Pumea granatum) 

Orijinario de ]a antigua Caitago, el granado se caltiva en 
todo el Sud de Europa como árbol de adorno, en cercas vi- 
vas por su gran solidez o por el sabor dulce, lijeramente 
acidulado de sus frutos. 

Se conocen muchas variedades interesantes, entre 
las cuales merece especial atención la granada de 
Persia o granada sin pepas. 

Suelo i clima, — Prefiere suelos delgados i enju- 
tos; climas templados i hasta fuertes pero no frios 
como el Sud de Chile. 

Admite cualquiera forma de poda i tiene tenden- 
cias a producir sierpes, que es necesario suprimir 
por que son mui agotantes, debilitan el árbol i dis- 
minuyen la producción. Los suelos húmedos no le 
convienen, sino secos, mullidos i tustanciosos. 

Multiplicación. — Se multiplica por dragones i por 
semilla, siendo mejor la semilla del granado común 
de frutos agrios. Se injerta por hendedura i por es- 
cudete de ojo dormido i también propaga por mu- 
grón de un afio, o por estacas con patilla. 

Las flores del granado se muestran ordinariamen- 
te en la estremidad de ios vastagos de fertilidad 
mediana i es conveniente, al darle su forma defini- 
tiva, favoiecer el desarrollo de estos brotes en todo 
el largo de estas ramas principales inediante la po- 
da de invierno, tanto para provocarla fructificación 
como para evitar que los brazos cargadores crezcan 
desnudos i den al árbol un pobrísimo aspecto. 
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Los frutos del granado se cosechan habitualmen- 
te en otoño, en marzo, cuando la maduración ha 
terminado para evitar que las frutas se rajen o 
abran por efectos de las lluvias i el sol. Para con 
servarlo, se cosecha con buen tiempo, se expone el 
fruto por dos dias al sol i se guarda entt e capas 
de arena seca, en un sitio que reúna las condiciones 
de la Frutería, de que se hablará en otro capí- 
tulo. 

Níspero de invierno.— (üfe^i^/íii* Germánica) 

« 

Cretie espontáneamente en los bosques del Nor- 
te i partes abrigadas de Europa. Su fruto es muí 
acre cuando se le cosecha; pierde su acritud cuan- 
do se le guarda; adquiere un gusto lijerumente al- 
cohólico, bastante agradable. 

Prospera bien en todo el pais pero no tanto en 
los estremos del Norte i Sud, pu^s el exceso «le ca- 
lor perturba la fecundación i las heladas destruyen 
las flores. 

No es exijente del terreno y se acostumbra mul- 
tiplicarlo por injerlo de hend dura o escudete sobre 
el crátegus (aubepine) o el membrillo. 

El níspero no está jeneral mente ^*omptido a la po- 
da; se le deja vejetar libremente pero acepta la f'»r- 
ma que se le quiera dar, semejante a la del membri- 
llo. 

La recolección del fruto se hace en otoño, poco 
antes de la cuida de las hojas, guardándolo bobre 



— 97 — 

lechos de pajas. Se consume pronto, cuando se ablan- 
da i esperimenta una lijera fermentación alcohólica, 
porque no tarda en avinagrarse. 

Se recomienda la variedad sin hueso. 

El níspero de primavera (Eriobothry a japónica) es 
de hoja persistente, de hermoso follaje i gran rendi- 
miento. Sus frutos, de agradable sabor agridulce, tie- 
nen importancia por ser los primeros de los que ma- 
duran en primavera. Se multiplica por semillas, no 
requiere poda, pero debe criarse bajo y evitar que el 
tronco se desnude. 

El fruto es mas gustoso 2 dias después de cose- 
43hado. 

El Palto (Fersea gratisima) es un árbol semi- 
tropical de frutos delicados. Se cultivan muchas va- 
riedades, de las cuales hai algunas aclimatadas en 
Chile. Se multiplica por semillas i se planta en 
grupos defendidos del viento o en la vecindad de 
otros] árboles que los abriguen. Tienen la propensión a 
elevarse mucho, formando copas mui altas, contra- 
rias a la buena fructificación i al efecto ornamental 
^ue presenta su vistoso follaje. El hortelano cuida- 
rá, mediante la poda oportuna, imprimerles una copa 
regular en su forma, evitando a la vez que proyecten 
mucha sombra i que el fruto sea derribado por el 
viento antes de madurar; admiten la forma que se 
quiera darles, siendo preferible el cilindro o pirámide 
de poca altura, que permita la igual maduración del 
fruto i facilite su recolección a mano . Sazona bien 
después de cojido. 

Fructifica mal en las provincias australes, al Sur 
4el Nuble. Se multiplica por semillas enterradas 

Huerto Frutal 7 
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con la punta hacia arriba i sufre con las heladas en 
los primeros años. 

Los Piñones (Araucaria) forman nn bonito gru- 
po entre la familia de las Coniferas por su efecta 
ornamental, frutal i silvícola. El pehuen de la Arau- 
cania (Imbricata), natural de Chile, vejeta bien eu 
los climas semi-húmedos, frescos, pero se admite que 
no fructifica fuera de su rejion propia, contigua a las 
nieves eternas, donde forma bosques importantes por 
su estension i por las numerosas industrias que allí 
encontrarán vastísimo campo de acción cuando el 
industrial tenga vias fáciles de comunicación. 

Siendo una planta dioica, con flores masculinas- 
en una mata i flores femeninas en otra, es necesario 
disponerlas en grupos para obtener la fecundación de 
las semillas. Sin embargo, los tres hermosos ejem- 
plares de piñoneros araucanos que llaman la atención 
en el jardin de aclimacion de Londres, producen co- 
nos que se envanecen ; pero se dice que una de esas 
frutas presentadas a la reina Victoria contenia algu- 
nos pifioncitos a medio formar. 

El piñonero del Brasil se aclimata bien en nues- 
tras provincias centrales i produce en abundancia 
excelentes piñones. -Algunas variedades de Austra- 
lia, sin igual comojárboles de ornamento, no fructifi- 
can bien en los jardines. 

La semilla de las coniferas se produce entre es- 
camas, en el interior de receptáculos, llamados conos^ 
que presentan las plantas hembras. Para obtener las 
semillas, se esponen al sol los conos maduros. 

Como árboles de adorno,^merecerian especial men- 
ción el peumo i el quillai si no tuvieran el inconve- 
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Diente de sna hojas persistentes i de su crecimiento 
demasiado lento. Los árboles de hojas perennes son 
inadmisibles en los sitios públicos, espuestos a recibir 
polvos que afean su follaje i perjudican su vejetacion. 
Se esceptúan los árboles resinosos, pinos, eucaliptus, 
que, a pesar de este inconveniente, son necesarios en 
grupos que circunden las ciudades para obtener de 
ellos la purificación del aire, i porque, se dice, tienen 
la propiedad de neutralizar los miasmas contajiosos. 
Estas plantaciones deben emprenderse en condicio- 
nes tales que agraden la vista, cumplan la misión hi- 
jiénica que se les atribuye i alimenten, a su tiempo, 
una fuente de entradas para los municipios. Pues, 
en las obras de hijiene i ornamentación, no siempre 
ha de perderse de vista el valor del trabajo que im- 
ponen ni el valor que representan las maderas, cada 
vez mayor en razón directa del progreso. 

Dióspiros (Kakis) 

Los kakis comprenden muchas variedades, mas o 
menos apreciables por su valor ornamental como por 
sus frutos suculentos. Son orijinarios de la China i 
del Japón. Por su follaje espeso, compuesto de ho- 
jas grandes, lustrosas, de verde oscuro, formando 
vistoso contraste con los vivos colores de sus frutos, 
este árbol merece un puesto de honor en el huerto. 

Recien cojido el fruto es acre, taninoso, de tinte 
anaranjado; guardado se ablanda, se pone brillante 
i se conserva bien algún tiempo si no ha recibido 
machucaduras. 
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Se poda unnalmente para crearle cargadores cor- 
tos; eatos producen frutos en las yemas nuevas. Los 
vastagos largos no resisten al peso del frnto. 

Aunque de madera blanda, mni débil, es rústico, 
mni crecedor i muí cargador. En suelos abundantes 
i frescos, el fruto adquiere gran tamafio. 

Por au manera de vejetM- i fructificar, admite 
cualquiera forma. 



Higuera común (Ficus carica) 

La higuera crece espontáneamente en los climas 
c&lidos de Europa, de Asia i Norte de África; en am- 
bas riberas del Medite- 
rráneo, los habitantes de 
esas comarcas aprove- 
chan la fruta fresca du- 
rante cinco meses del 
a0o; seca, es un artículo 
de comercio importante 
con el norte de Europa. 
Eu los climas fuer- 
tes, no se interrumpe la 
vejetacion ni la fructi- 
ficación de la higuera. 

En los climas templa- 
Rama de hlgnera atacada por el qoermea. , . ■, , i - , 

dos pierde las hojas, la 
vejetacion se adormece i la fructificación es periódica: 
produce brevas en verano e higósen otoño. Donde falta 
el calor del estío, climas frescos, los higos no alcan- 
zan a madurar, como en los alrededores de Paria 
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i en nuestras provincias del Sur, en los límites cul- 
turales del naranjo. 

El fruto de la higuera ofrece una organización 
especial: no es otra cosa que el receptáculo de 
numerosas florecillas que tapizan su pared interna. 
Merced a la fecundación, estas florecillas jeneran 
otros tantos granos, el receptáculo aumenta gra- 
dualmente en grosor i adquiere, con la maduración, 
las escelentes cualidades inherentes a los mejores 
frutos carnosos. 

Como se ve, en los climas suaves, de estaciones^ 
marcadas, la higuera produce dos cosechas: una de 
verano i otra de otoño. Pero, como los higos nacen 
en la misma yema que las brevas destinadas a ma- 
durar en el estío siguiente, se comprende que mien- 
tras mas abundante es la primera cosecha, mas 
pobre será la segunda. Se deduce de esta observa- 
ción que las variedades precoces que producen mu- 
chos frutos en otoño, antes que sobrevengan los 
primeros frios, sean mas pobres en frutos de verano 
que las variedades tardías. 

Por la misma razón, las brevas son tanto mas 
abundantes cuanto mas se aleja el cultivo hacia el 
Sur de nuestro clima. Bajo el clima de Paris, aun 
las variedades mas precoces, no alcanzan a madu- 
rar las brevas, i los higos maduran solo en años 
escepcionales. En nuestras provincias del Norte 
acontece lo contrario: se cosechan mas higos que 
brevas. 

La higuera pierde su valor industrial donde no 
es posible aprovechar la segunda cosecha, como suce- 
de en los higuerales al Sur de Aconcagua. La pro- 
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« 

duc3Íon de higos secos se halla, por ahora, localizada 
en el departamento de Elqui, Vicuña, Montegrande, 
Huasco, caya industria, en estado rudimentario, se 
reduce a recojer los higos diariamente i a esponer- 
los al sol, tendidos en paja, por algunos dias. Sin 
mas operación que ésta, se entregan a la esportacion. 

Se cultivan actualmente variedades numerosísi- 
mas, precoces i tardías, de fruto blanco, negro i de 
colores intermedios. 

Las higueras dan sus mejores frutos en los cli- 
mas fuertes i tienen un sistema de arraigamiento que 
se acomoda a toda clase de suelos, sean húmedos o 
secos. Se dice que la higuera prefiere tener los pies 
en el agua i la cabeza en el sol. 

Se multiplica por semillas, mugrones, sierpes de 
dos años, injerto i por estacas terminales que se 
plantan directamente i con patilla. 

A causa dé un hongo parásito, del jénero Bbizóc- 
tono, que ataca las raices i que puede comunicarse 
de un árbol a otro, los higuerales se forman en 
líneas mu i separadas o aisladas, o entre otros árbo- 
les de gran tamaño, como almendros, nogales, cas- 
taños. 

Brevas curadas. — Se ganan ocho dias en la madu- 
ración del fruto, poniendo una gotita de buen aceite 
en la flor de la breva que está pardeando o pintando. 
Esta operación se hace de manera que el aceite pene- 
tre al interior del ojo i siempre al ponerse el sol. 
Según Bernard, se obtienen así brevas dulces i perfu- 
madas, sin los inconvenientes desagradables que pre- 
sentan los granos del fruto que maduró natural- 
mente. 
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Cultivo. — En las provincias del Norte, la higuera 
puede cultivarse industrialmente, sometida a las for- 
mas i tratamientos adecuados a la localidad i cui- 
dados inherentes a todos los árboles frutales. En 
California se la esplota en vasta escala, empleando 
procedimientos de cosecha tan prolijos que nos im- 
porta conocer. A este respecto, dice el elegante catá- 
logo de «Santa Inés»: 

^CosecTia, — Esta principia en el Condado de Fresno a prin- 
•cipios de Agosto i dura hasta fines de Setiembre (Marzo i 
Abril en ChileJ. Diariamente recorre una cuadrilla de traba- 
jadores la arboleda para recojer los higos caidos al suelo i que 
son inmediatamente trasportados al secadero, donde se sumer- 
jen por algunos instantes en una solución hirviente de agua, 
que por litro contiene mas o menos 20 gramos de sal; en 
seguida son puestos en esteras i trasportados en carritos que 
recorren un sistema de rieles de trocha angosta al secadero, 
-donde se secan al sol suficientemente en tres o cinco dias, 
según el tiempo. Después son apilados en pequeños departa- 
mentos entablados o en cajones que puedan contener algunos 
quintales para que esperimenten la suda, operación que demo- 
ra mas o menos dos semanas. En ese estado son trasportados al 
Packing House o establecimiento de embalar, donde se con- 
tinúa la preparación. Las clases inferiores de higos blancos del 
Adriático se someten a la acción de vapores de azufre en un 
-compartimento especial; las calidades mas finas no se sulfu- 
ran. En seguida son separados en seis tamaños distintos en 
una máquina provista de otros tantos arneros de tela de alam- 
bre. Luego son sometidos a un baño corto de agua hirviente 
i se vacian sobre mesas, donde un gran número de mujeres se 
encarga de ponerlos en caja. Dan un corte lonjitudinal al 
higo en un costado con un cortaplumas i luego lo abren i lo 
aplastan, dándole la forma requerida entre los dedos, que 
humedecen de vez en cuando sumerjiéndolos en una taza de 
agua azucarada. En las cajas que contienen diez libras, los 
arreglan en cuatro hileras paralelas, que se mantienen separa- 
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das por placas de metal, que se retiran después de llenas; Ios- 
pezones quedan ocultos. Las operarías adquieren tanta prác- 
tica que saben calcular perfectamente la cantidad de higos 
que deben emplear para enterar el peso requerido. Las cajas- 
llevan interiormente papeles con dibujos de colores i recorta- 
dos, de lujo, i por fuera una etiqueta vistosa. 

LoB higos de Esmirna^ mas finos, reciben un tratamien- 
to i embalaje un poco diferente en el mismo establecimien- 
to del señor Boeding. Ya en el primer baño de agua sala- 
da que precede a la secadura, se apartan los higos que so- 
brenadan, que se consideran como desechos i se mezclan a 
otras clases inferiores. Después de la suda se lavan con agua 
salada fría i se vuelven a apartar los pocos que aun sobrena- 
dan. No se les da el segundo baño en agua hirviente, sino quo 
son sometidos a la acción del vapor de agua en cajas donde 
pueden colocarse una cantidad de esteras llenas de higos para 
evitar que pierdan parte de su sabor al bañarse en agua hir- 
viendo. En seguida son empaquetados de un modo parecido^ 
al ya descrito, en adoberas especiales que contienen nueve o 
doce compartimentos. Una vez llenos éstos, se comprimen a 
mano con un pequeño pisón i se sacan de la adobera. Los- 
pequeños quesos de forma cuadrangular se envuelven separa- 
damente en papel lujoso, que los hace presentarse mui bien 
i se colocan de a varios en cajas adornadas con etiquetas 
vistosas.!) 



Naranjo (Citrus aurantium). 

La celebridad del naranjo, como árbol frutal i or- 
namental, principia con los siglos heroicos i fa- 
bulosos. 

Pertenece al importante grupo que los jardineros 
llaman árboles de espinas^ i a la familia botánica de- 
las Auranciáceas. 
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Reconoce numerosas variedades semejantes por 
sns exijenctas cnlturales. 

Piden snelos enjutos, suaves, profundos i ricos, 
mantenidos siempre limpios i mullidos. Acompaña 



Bnma de limanero enfeniin. 
a la vid en su límite austral hasta Concepción. Pros- 
pera en los climas luminosos; su fructificación decae 
con los otoños frios i los hielos de invierno, a los 
cuales resiste mejor la variedad Mandarín, notable 
por la finura de sus frutos. 

CultiriO.—'&nñ raices fuertes i profundizadoras no 
resisten ala humedad estancada nial abuso de los 
riegos. Orijiuario de ^omarcas tropicales, evapora 
poco i prospera en suelos frescos, mauteüidos asi por 
cultivos repetidos o con riegos por inJiltracÍ07i, mode- 
rados, cuando sea absolutamente necesario emplear- 
los. En los suelos compactos, el exceso de humedad 
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que almaceuau priva a las raices de la acción bien- 
hechora del aire atmosférico i determina su podre- 
dumbre; este inconveniente es menor en los suelos de 
consistencia media, frescos, sin ser húmedos. Los li- 
moneros i cidros crecen bien en suelos mas delgados, 
con mas de un metro de profundidad. 

Abo7i08. - Sin abonos abundantes, completos, estos 
árboles no prosperan; viven mal, producen poco i no 
duran mucho. No les convienen los fertilizantes en 
activa fermentación, como los guanos crudos de co- 
rral. Las buenas frutas, dulces, aromáticas, bonitas, 
se producen de preferencia con abonos minerales; 
poco salitre, mucho fósforo, potasa y calcáreo. Se 
dice que los árboles de espinas se tonifican i mejoran 
la calidad de sus frutos, cuando se agrega a los abo- 
nos i kilogramo de sulfato de fierro para cada mata. 

Poda, — La vida vejetativa no se adormece en los 
árboleside hojas siempre verdes; pero cobra mayor ac- 
tividad en los árboles de espinas durante dos épocas 
del ano, a fines de otoño i en plena primavera, lo que 
debe tenerse presente para la aplicación de los abo- 
nos i operaciones de la poda en las dos épocas men- 
cionadas, o sea en Mayo i Octubre. Se reduce la po- 
da a dar a la copa mas aire, mas calor, mas luz, 
suprimiendo cuanto pueda oscurecerla i perturbar la 
regular maduración del fruto, bien distribuido en la 
periferia o contornos de copas cilindricas o pirami- 
dales, del mismo eje i del mismo diámetro, con ár- 
boles de igual tamaño i desarrollo como deben ser 
todos los ejemplares de un naranjal bien atendido. 

Multiplicación. — Se multiplica el naranjo como 
los demás árboles frutales: por semilla, estaca, injer- 
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to, mugrón, que pasan su primer período en el vivero 
destinado a los árboles de espinas i que debe ser el 
sitio mas abrigado del Criadero. Mas que abrigo, el 
naranjo pide calor en sus primeros años, pues cuando 
joven, no resiste al frió. Es preferida la multiplica- 
ción por semillas para tener porta-injertos (patrones) 
robustos i de mas sólido arraigamiento, productivos, 
resistentes al frió, pero que tienen el inconveniente 
de su lento desarrollo. El naranjo agrio se recomien- 
da para obtener semilla, la que se conserva estratifi- 
cuda en arena fresca. 

No todas las especies suministran buenas estacas: 
el naranjo dulce es él que menos favorece este jénero 
de multiplicación, siendo mas convenientes los limo- 
neros, bcrgamotos i cidros. La operación se practi- 
ca en Octubre, aprovechando los chupones que la po- 
da aconseja suprimir o recortar. La estacas tienen 40 
centímetros de largo, sin hojas, pero con peciolo; las 
dos últimas hojas se esceptuan, no se eliminan. AI 
año siguiente se elije el mejor brote, el nías inmedia- 
to a la base, se suprimen los otros i se aplica el tutor 
correspondiente, antes de recibir el injerto. 

Fructificación — Cuando los árboles se recargan de 
frutos, esta superabundancia es perjudicial a la cali- 
dad de la fruta, a la salud del individuo i a la cose- 
cha del año siguiente. Para evitar causas de agota- 
miento, esterilidad, i malas cosechas se impone la 
descarga de los naranjos a fines de Enero, cuando las 
frutitas están bien visibles; se suprime el excedente 
dando preferencia a las ramas que demuestren menos 
vigor. Estas naranjitas, llamadas chinas^ son lasque 
se emplean en la confección de almibarados o confites. 
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Producción, — La madera de naranjo es comj acta, 
susceptible de bello pulimiento, de color blanco ama- 
rillento, lijeramente veaoso, de olor agradable; e& 
mni solicitada por los ebanistas. Las hojas tienen 
aplicación en medicina i en la destilería. Las flore» 
tienen propiedades utilizables en medicina i econo- 
mía doméstica. Los frutos desempeñan un papel im- 
portante en la alimentación i en la confección de 
bebidas fermentadas, como el víqo de naranjas, de 
sabor mui agradable. La repostería, licorería, perñi- 
mería aprovechan hojas, frutos, flores, corteza, cuan- 
to producen los llamados árboles de espinas. 

Cosecha. — La cosecha de las diversas especies i variedades 
de auranciáceas no se hace en la misma estación del año, ni 
tampoco la del naranjo dulce o común. Esta se hace en tres 
veces: la primera a fines de Abril, cuando las naranjas co- 
mienzan a tomar un tinte que recuerda su color propio; están 
aun verdes, pero en ese estado pueden resistir largos trayec- 
tos. La segunda se hace en Junio, a medio madurar i en esta- 
do de viajar. La tercera, en primavera, maduras completamen- 
te, cuando solo pueden viajar por vias rápidas. 

California, el primer centro fructícola del mundo, dedica 
mucha atención a esta valiosa planta. Según el Catálo- 
go ya citado, (ihabía en ese Estado Americano 3. 057,785 na- 
ranjos en producción i 1.792,695 en crecimiento. La cosecha 
de ese año, 1901, trasportada por ferrocarril a los centros 
diversos de Estados Unidos, fué de 25,000 carros de 260 quin- 
tales españoles cada uno, habiendo obtenido los arboricultores 
una ganancia neta de 10.000,000 de dollars, después de haber 
pagado a las empresas de ferrocarril, 8.085,000 dollars por 
flete. 

La recolección de las naranjas se hace a mano, a medida 
que maduran, recorriendo repetidas veces la arboleda. Se 
trasportan en gramdes carretones de cuatro ruedas, en cajones 
a los establecimientos de embalajes especiales. 
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Las naranjas son pasadas primeramente por ia máquina 
escobilladora que las limpia, clasifica en tres categorías i las 
envia a la máquina separadora, donde cada clase es dividida 
en ocho diversos tamaños.» 



Plantas desdeñadas 

La anarquía lamentable que preside en materia de 
plantaciones, suele dar preferencia a la multiplica- 
ción de ejemplares inútiles, poco útiles o anti-econó- 
micos. En cambio, se desdeñan iotras que 
tienen razón de ser en localidades pobres, 
áridas i juzgadas improductivas. 

La tuna (Opuntiavulgaria) es una các- 
tea industrial que debe poblar las serra- 
nías áridas del Norte. Su excelente i 
abundante fruto es una materia prima] de 
gran valor en destilería. Su multipli«i- 
cion es fácil: las hojas, tallos o pencas se 
plantan en otoño, después de haber per- 
manecido 24 horas espuestas al aire. Para 
arraigar i prosperar, le bastan las lluvias 
del cielo. 

La tuna, llamada también breva de 
la India (Opuntia ficus indica)^ es oriji- 
naria de las partes cálidas de América! 
crece espontáneamente en el Norte de 
África. M. de Gasparin la llamó el ma- 
ná, la providencia de Sicilia, donde reem- 
plaza al plátano de los paises equinoccia- 

Vástago de pe- , tt» a • t i i j 

ral atacado l®^' ^^ Arjclia se emplean las pencas de 

por el quermes, la tuua COmO forrajC. 
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La pita (Agave americana) tiene mayor impor- 
tancia que la anterior para las mismas situaciones 
abrasadas por el Sol. Inmejorable como cerca viva 
por los poderosos aguijones que presentan las hojas 
en sus estremidades, da una cosecha anual de fibras 
ricas para la cordelería i confección de telas valiosas» 
finas i groseras. 

La pulpa es alimento para el ganado i suministra 
pasta de gran precio para fabricar papel de primera 
clase. I como si todo esto no fuera bastante, se em- 
plea el tallo central en la fermentación del pulcre^ 
que goza en Méjico de tanta aceptación como la per- 
versa chicha que envenena al pueblo chileno. 

La higuerilla o palma-cristi es otra maleza desde- 
ñada en algunas provincias. 

El ricino es un artículo de esportacion i se le cul- 
tiva en vasta escala en la América Central comO 
planta intercalada entre las inmensas plantaciones 
de caucho, que también merece un ensayo en nuestra 
zona caliente por los altos precios que tiene en el co- 
mercio europeo. Se multiplica el caucho por semillas 
i por estacas. De este precioso árbol, hemos visto 
buenos ejemplares en los alrededores de Valparaíso i 
Melipilla, en estado de esplotacion. 



Frutería 

'SkX frutero o frutería es el almacén donde se 
depositan i preparan las frutas del huerto mien- 
tras se dispone de ellas, ya para enviarlas al comer- 
cio, a la fábrica o para guardarlas. 
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Separadas las frutas del árbol, continrian vivien- 
do, completando la trasformacion de sus jugos azuca- 
rados: todas las frutas mejoran sus calidades or- 
ganolépicas algunos dias después; son mas finas, dul- 
ces, aromáticas, mas sabrosas. Se esceptúan los fru- 
tos de la higuera. 

Cuando las frutas han de conservarse frescas de 
una estación a otra, como sucede con las frutas de 
guarda^ el industrial procura rodearlas de ciertas pre- 
cauciones que detengan esa trasformacion, o, cuando 
menos, hacerla muí lenta para prolongar las buenas 
condiciones requeridas por el consumidor. Consigue 
estos fines, colocando las frutas en construcciones 
especiales, llamadas ^re^í^rí «5. Estas son almacenes 
o bodegas mui frescas o frias, oscuras, secas, de fácil 
ventilación, de temperatura constante, próxima a ce- 
ro grado, cuando no se emplea el sistema de frigorí- 
ficos, que es el mas perfecto. 

Para precaver el frutero de las influencias este- 
riores, se construye con materiales malos conductores 
del calor, con dobles paredes, puertas, ventanas i te- 
chos. 

El frutero constará de dos o mas departamentos o 
secciones: 

a) Para el movimiento diario; será cómodo, espa- 
cioso i de cualquiera forma; 

h) Construcción especial, herméticamente cerrada, 
para las frutas de invierno o de primavera. El edifi- 
cio estará rodeado por corredores i plantaciones que 
refresquen el aire ambiente i contribuyan a mantener 
uniforme la temperatura interior. 



Huerto Industrial 

TiOs sitios destinados a Iob cnltivos arborícelas han 
recibido distintae clasificaciones: 

Llamamos jardin la reunión de 
plautas herbáceas o arbnstivas que 
se caltivan por el atractivo ide sns 
florea o follajes. 

Ija arboleda escluye las flores i 
lo3 arbustos; es uq recinto ocnpado 
por árboles frutales de diversa natu- 
raleza,' en que las especies están 
agnipadas en coárteles o distribui- 
das en líneas. 

Eo el huerto pnedeu hallarse ár- 
boles frutales, hortalizas, pequeños 
cultivos de escarda i aun flores. 

Los hwrtos especiales, ocnpadoB 
coD indivídnoa de la misma catego- 
Fornia ciiiii.iricn •"'*' '"man 'cl Dombre de la especie 
allí cultivada: nogneral, almendral. 
El bosque supone cierta estension de terreno ocu- 
pado por árboles de maderamen en que el hombre 
tiene alguna intervención. 

Las selvas son bosques naturales. 
la,3 Jorestas son selvas agrestes, montañosas. 
El verjel supone el cultivo ordenado i prolijo en 
que se agrupan las diversas producciones de la agri- 
cultura intensiva. 

El verjel rústico es una granja modelo que abarca 
las dos grandes secciones de la esplotacion rural: 
agricultura intensiva i agricultura estensiva. «El 
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Verjeb de Angol, pór su irreprochable mantenimiento 
i administración, puede presentarse como el tipo ideal 
■de un cultivo sistemado e intelijente. 

Llamamos hmrto industrial la estension de algu- 
nas hectáreas cultivadas con tal arte i prolijidad que 
la tierra produzca la mayor suma de beneficios. 

La asociación de árboles i arbustos frutales, flores, 
hortalizas i legumbres puede resolver este punto sa- 
tisfactoriamente. 

No tienen cabida en el huerto industrial las plan- 
taos de raices profundizadoras, 
-como la alfalfa; los árboles 
de hojas persistentes como los 
nísperos, paltos, naranjos; los 
•que son susceptibles de un 
gran crecimiento, nogales, hi- 
gueras, castaños, almendros; 
•el maiz, cáñamo, tabaco, to- 
pinambur, jirasol, que dan 
■cañas mui altas i producen 
mucha sombra, no son con- 
venientes como plantas inter- 
<ialada8 porque perjudican la 
<;alidad de las frutas. 

Convienen las plantas de 
raices fibrosas o medio pene- 
trantes, coles, lechugas, san- 
días, tomates, flores de jar- 
din, así como las plantas hor- 
taliceras que requieren suelos 
perfectos i ricamente abona- 
dos; i como el arraigamiento injerto de 2.«> año, podado. 

Htterto Frutal 8 
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de éstas es mas o menos superficial i los abonos se 
perderían por infiltración en las capas mas profundas 
del subsuelo, los árboles frutales aprovechan, median- 
te sus raices mas desarrolladas, el producto de estas 
filtraciones. 

La mayor parte de los árboles frutales, duraznos, 
manzanos, perales, cerezos, ciruelos, membrillos, da- 
mascos, son ejemplares valiosos para el huerto indus- 
trial, con tal que se crien bien, que reciban una forma 
dirijida, mediante la poda anual, i no tengan una al- 
tura mayor de tres metros, lo que supone que deben 
ser injertados mui cerca del suelo. 

Plantas intercaladas. — A mas de las plantas ya 
indicadas, pueden todavía cultivarse muchas otras en 
el huerto industrial, espárragos, grocelleros, fram- 
buesos, alcachofas, etc. 

Para la creación del huerto industrial, se trazan 
en el terreno, convenientemente labrado, surcos pa- 
ralelos con dos metros de distancia uno de otro. Al 
trazarlos, se tendrá en cuenta el fácil escurrimiento 
de las aguas de riego o de las lluvias. 

En el fondo del surco se plantan los árboles fruta- 
les que mas convengan, a cuatro metros uno de otro. 
Los espacios entre los árboles se llenan con las plan- 
tas intercaladas. 

La organización del huerto industrial varia coa el 
clima de la localidad. Al sur de Bio-Bio la luz solar 
es escasa, a veces insuficiente, para el sazonamiento 
de las frutas azucaradas. Esto nos dice que las plan- 
tas intercaladas, de cualquiera clase que sean, inte- 
rrumpen la maduración de las frutas i nos dice tam- 
bién que en el huerto frutal de esas rejiones, no debe 
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haber otra cosa que árboles frutales, convenientemen- 
te espaciados, en suelo siempre limpio, sin yerbas, i 
siempre mullido para almacenar en él la mayor suma 
de calor posible. 

El terreno para el huerto se barbecha con labo- 
res profundas un año antes de ocuparlo, i se le dan 
repetidas rejas para destruir las malezas. Se reco- 
mienda esta preparación para aerear la tierra, au- 
mentar su fertilidad i dar tiempo a que jerminen 
las malas semillas. 

En el Norte i centro del pais, estos huertos necesi- 
tan riego artificial; en el Sur pueden mantenerse de 
rulo, elijiendo suelos frescos, i profundos. 

Esparraguera, — Si la planta intercalada es el es- 
párrago, debemos principiar por hacer almacigos 
para tener plantas vigorosas i prolijamente cultiva- 
das. Hai mas ventajas en producir la planta que en 
comprarla. 

Almacigo, — La semilla nueva i garantida, puesta 
en un saquito de lona, se pasa por agua hirviendo i 
se coloca al sol entre dos capas de paja o guano hú- 
medos durante dos o tres dias, para que se hinche i 
hablande su envoltura (pericarpio) coriáceo. Esta 
preparación está concluida cuando la semilla se de- 
ja partir con la uña fácilmente; es el momento de 
sembrarla en eras o tablones bien pre})arados i rega- 
dos la víspera de la siembra. Es mas práctico sem- 
brarla al vuelo, mui rala, a cuatro pulgadas mas o 
menos una de otra, i se tapa con una pulgada de tie- 
rra de buena clase que tenga guano pulverulento i 
cenizas en partes iguales. 

La siembra puede hacerse también en líneas a sa- 
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lidas de invierno i no tiene mas cuidados qne arran- 
car a tiempo las malezas i rociar el almacigo con 
frecuencia para mantener la frescura de la tierra. 
Los riegos se aplican cuando la semilla está jermi- 
nada i sean necesarios. 

La planta de espárrago no puede permanecer mas 
de un año en el almacigo sin avejentarse, perdiendo 
mucho de sus buenas condiciones. En la primavera 
siguiente o a salidas de invierno, las champas o ga- 
rras están aptas para formar la esparraguera i se las 
estraerá con sumo cuidado para no desgarrar o muti- 
lar sus delicadas raicillas. Se elijen las mas robustas 
i mejor formadas, rechazando o inutilizando las que 
se presenten mas o menos débiles. 

Se pueden calcular cien champas utilizables por 
metro cuadrado de almacigo en buen estado. 

Planticion, — En el fondo del surco ya trazado para 
los árboles, se disponen montoncitos de tierra, en for- 
ma de cono i en el vértice o punta del cono se enca- 
rama una champa de manera que las raices se distri- 
buyan bien, rodeando el cono i bajen por los lados 
como radios, sin doblarse en sas estremos. En segui- 
da, se tapan con cuatro pulgadas de tierra guaneada i 
se pone un tutorcito a cada planta para marcar el 
sitio que ocupa. 

Cuando las plantas tengan 20 centímetros, se las 
apuerca hasta la mitad de su altura, convirtiendo las 
líneas en un camellón continuo que deje pasar las 
aguas de riego por ambos lados, como se hace con 
un papal. En suelos de rulo, la aporcadura será mas 
exijente, mas alta. 

Los espacios entre los árboles quedarán así ocupa- 
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dos por matas de espárragos plantadas a medio me- 
tro una de otra, sin el menor inconveniente en los 
primeros años. Mas tarde, 8 ¡a 10 años después, pueden 
entresacarse para tener mejor cosecha i dejarlos defi- 
nitivamente a 1 metro. Se tendrán de esta manera 
espárragos de primera clase i, a la vez, mui buena 
fruta en el mismo terreno; pero no olvidar que este 
cultivo combinado no es para climas frios. 

Primer año. — El trabajo del primer año se reduce 
a mantener la esparraguera limpia de malezas i dar- 
le los riegos necesarios, cada 8, 10 o 15 dias según 
la estación i segan la naturaleza del suelo. La espa- 
rraguera de rulo mantendrá la frescura de la tierra 
cubriendo la plantación con pajas podridas a medida 
que escaseen las lluvias. Al terminar el verano se de- 
posita guano de corral a lo largo de los surcos, como 
emparejándolos con los camellones. A principios de oto- 
ño, caando los tallos están maduros, se siegan o se cor- 
tana 20 centímetros del suelo. A entradas de invierno, 
las plantas se descalzan de tal manera que el camellón 
se convierta en surco i el surco en camellón, quedan- 
do el guano tapado con la tierra que cubria las 
matas. 

Segundo año. — Al comenzar el segundo año, a fi- 
nes de invierno, se reemplazan las plantas perdidas, 
se cultiva el suelo de la esparraguera o del huerto 
para mantenerlo mullido i sin malezas. 

En cuanto principian a brotar, los espárragos, prin- 
x^ipia también la aporcadura, i ésta se hace por par- 
cialidades, levantando la tierra de 5 en 5 centímetros 
a medida que la planta lo necesite, hasta llegar a 20 
centímetros. 
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(/uando los tallos saben a mas de na metro, el tu- 
tor es necesario para evitar los destrozos del viento. 
Se repiten las demás operaciones del primer año: de- 
positar guano en los surcos, segar los tallos madnros, 
guardar los tutores i descalzar. 

Tercer año. — Se repiten los mismos trabajos del 
segando año, aumentando la ración de guano i le- 
vantando la aporcadura hasta 30 centímetros, siem- 
pre en parcialidades de 15 en 15 dias. Ya se puedeu 
cosechar de 3 a 5 espárragos por mata i hasta es ne- 
cesario hacerlo para estimular el vigor de la planta. 

Cuarto año, — Aumenta la projíorcion de guano, 
la aporcadura sube a 40 centímetros i la cosecha, a 
10 espárragos por mata. 

Quinto año, — La esparraguera está formada al 5.** 
año i puede cosecharse en abundancia. 

Sesto año, — La esparraguera sigue aumentando 
la producción i su mantenimiento se reduce a lim- 
piar, binar, aporcar, cosechar, arrodrigonar, regar, 
guanear, segar i descalzar. 

Estos trabajos se repiten invariablemente todos los 
años. 

Cosecha, — Los espárragos se cosechan sin emplear 
instrumentos cortantes de ninguna clase. Guando el 
espárrago asoma por el vértice o cumbre de la apor- 
cadura o camellón, se descalza por un lado moviendo 
la tierra hasta abajo, i se introduce el dedo índice 
resbalándolo contra el vastago, tallo o turion hasta 
cerca de su base: basta un movimiento de flexión pa- 
ra desprenderlo de la champa i obtenerlo de todo su 
largo. La cosecha se hace por la mañana o por la 
tarde. 
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Los espárragos se consumeu frescos. Mientras van 
al mercado o a la fábrica, se conservan en paquetes, 
medio enterrados en arena húmeda, en lugar fres- 
co i oscuro; jamas se conservan en agua porque se 
ponen desabridos. 

Una esparraguera dura de 15 a 20 años i produce 
de 5,000 a 6,000 kilogramos por hectárea. 

El litro de semilla pesa 800 gramos; un gramo con- 
tiene 50 semillas i entran 4 gramos por metro de al- 
macigo. La propiedad jerminativa de esta semilla 
dura hasta 5 años. 

Se conocen muchas variedades cultivadas: Argen- 
teuil precoz^ de turiones gruesos, punta rosada, algo 
-aguda, cosecha abundante; Argenteuil tardío^ muí 
apreciado i de cosecha mas durable que los anterio- 
res, con punta igualmente rosada mui parecida al 
de Holanda i al blanco de Alemania. Todas pertene- 
-cen a la misma especie botánica Asparagus offici- 
nalis. 

Para obtener semilla, se elijen las mejores matas 
i se dejan sin cosechar por varios años i hasta se po- 
dan los tallos que van a producir la semilla. 

En la cosecha, los turiones delgados se dejan en la 
mata para escitar la vejetacion. 

Los espárragos pueden conservarse hasta 8 dias 
en lugar fresco dentro de una vasija bien cubierta 
con arena. Se prefieren recien tomados. 

Se ha notado que los espárragos abonados con 
guanos crudos huelen mal. Para tener buena horta- 
liza, es indispensable tener a mano buenos abo- 
nos, bien fermentados^ a lo menos, para el último 
tiempo. 
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El giiauo fresco, X», poudrette, los orines, el cieno 
de las acequias reciea estraido, las basaras en fer- 
mentacioD, toda snstaocia hedieute comunica mal 
olor a los productos de la hortaliza, mui princípal- 
meate a las píautas cuyo bulbo o raiz se come, dán- 
doles nn sabor desagradable qne les hace desmerecer 
alterando sus coadioioaes propias. 

El espárrago es menos delicado 34 horas deapnes- 
de cosechado i no da buenas conservas. 



Para uo estenuar la esparragnera, conviene qne le» 
cosecha termine el l."de Noviembre, a lo menos para. 
el Centro i Norte de Chile. 

Espárragos ceí-rfes.— Para tener espárragos ver- 
des, es necesario cultivarlos en tablones o mesetas. 
El cultivo es idéntico, pero no se apuercan i reciben 
abonos mas activos i mas ricos. 

Jeneralidades. — El cultivo del espárrago puede 
hacerse en extenso; su mayor trabajo consiste en 
descalzar las plantas en iuvieruo i aporcarlas a en- 
tradas de primavera. La cantidad de guano qne 
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se deposita en los surcos es poca el primer año i va 
gradualmente aumentando con el vigor de las plantas 
hasta el quinto año, para continuar invariable. 

Muí resistente a la sequedad como a los frios, es 
delicado para la humedad, i en esto se funda la des- 
calzadura anual que se le hace hasta dejar sus rai- 
ces al aire, pues no se hielan. Es una planta rústica; 
puede cultivarse en todo el pais i en los peores sue- 
los, con tal que sean filtrantes o permeables; porque 
las raices del espárrago tienden a levantarse a medi- 
da que se desarrollan i su alimento lo toman mui su- 
perficialmente, razón por la cual hai que agregarle 
abonos todos los años. 

El cultivo i mantenimiento de un huerto iadustrial 
así dispuesto, permite aprovechar el arado viñador 
tirado por un caballo; hará un trabajo superficial i 
económico. El azadón de dientes es preferible para 
los trabajos de aporcar i descalzar. 

El abouo preferible para la esparraguera son los 
guanos de corral; algo crudos son mejores, porque al 
fermentar, producen calor i anticipan la formación 
de los brotes para tener cosechas mas temprano. Es- 
to no obsta para que la plantación reciba de vez en 
cuando otros fertilizantes como salitre, abonos fos- 
fatados, potásicos i calcáreos, con buenos resultados 
en calidad i rendimiento. 

Plantas de Verjel 

La papa o patata es un valioso alimento para el 
hombre, para el ganado i materia prima de varias 
industrias. 
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Se requiereu tres coudiciooes [lura tener cosecha 
abundante, lucrativa: 

1.* Preparur mui bieu el snelo, labrarlo profanda- 
mente, a 50 centímetros. 



2.' Emplear semilla seleccionada, grande, sana, 
fiun, clasificada, bnena conformación. 

3.' No escatimar Iob abonos; que sean ricos, abun- 
dantes i oportunos. 

lia papa reqniere snelo de pan llevar, mullido, sano 
i freaco. 

Se trazan snrcos a 0.70 m., de separación i en el 
fondo de este surco se deposita una hermosa papa a 
0.20 lina de otra. La semilla se tapa con e! arado i 
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se borra el surco con una rastra 15 o 20 días des- 
pués de sembradas, con lo cual se mata la yerba que 
principia a jerminar. 

La primera limpia o escarda se da cuando han 
salido i forman línea sobre la tierra. 

La primera aporcadura se hace cuando los brotes 
alcancen a tener veinticinco centímetros (0.25 m.) 
i la segunda cuando tengan 0.50 m. 

Solo se riegan cuando las hojas toman un color 
verde violáceo, verde sombrío. Nunca se riegan en ho- 
ras de calor fuerte, a la hora de siesta, porque se 
cuecen, fermentan o pudren las papas. 

Se cosechan cuando los tallos, ya maduros, prin- 
cipian a marchitarse, siempre que el tiempo no esté 
lluvioso ni el suelo húmedo porque pueden podrirse 
o ponerse chircas^ aguanosas o aguachentas. 

La gran demanda de este artículo, la importancia 
de su valor alimenticio i el progreso jeneral de la 
agricultura, han colocado la papa entre las siembras 
intensivas de mayor interés. 

La papa es oriunda de la América del Sur i aun 
se cree provenga de las provincias australes de Chile. 

Tenemos en el pais mas de cincuenta variedades, 
pero sin clasificar. Nuestra producción media es de 
25,000 kilogramos; pero un agrónomo francés ha 
hecho subir el rendimiento a 100,000 kilogramos por 
hectárea, siguiendo procedimientos prolijos de culti- 
vo, abonos, cosecha, semillas escojidas, etc., emplean- 
do buena máquina recolectadora. Este agrónomo 
distinguido no acepta que se emplee desecho para 
semilla ni que el tubérculo se destroce para aumen- 
tar el número. Labró a 0*50 m. y empleó abonos 
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escepcionalmente ricos, cuyo equivalente con lo» 
nuestros seria el siguiente: 

Salitre 200 kilogramo» 

Guano fosfatado 500 d 

Carbonato de cal 2,000 » 

Cenizas vejetales 2,000 d 

Guano de corral 30,000 d 

Observaciones jenerales. — Las labores profunda» 
son beneficiosas en todos los cultivos: para las pata- 
tas son indispensables porque facilitan el arraigamien- 
to de las plantas i conservan en la tierra mas hume- 
dad, mas frescura, que hace innecesarios tantos riegos 
como en las labores superficiales. La papa de mejor 
clase es la que proviene de rej iones donde no es nece- 
sario el riego artificial. 

Habrá que trabajar ])or obtener variedades puras i 
mejorar las 'que circulan en el mercado, como la re- 
donda^ la Richter, la amarilla de Holanda, la pe- 
huenche, araucana o indiana, la cambrai. Esta clasi- 
ficación es necesaria para el comercio i para la cocina. 

La siembra se hace a principios de primavera, 
calculando que los brotes salgan de la tierra cuando 
ya no haya peligro de heladas. La aporcadura se ha- 
ce con arado acequiador, de doble vertedera, i se com- 
pleta con azada. 

Nuestros chacareros cosechan la papa en el mes 
de abril; mas tarde pueden sobrevenir lluvias i po- 
drirse o nacer tubérculos de segunda jeneracion, que 
se quedan mui chicos i que perjudican la parte buena 
de la cosecha. 
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Se cree que mientras los tallos tengan vida, los 
tubérculos siguen creciendo si el exceso de humedad 
no lo impide. 

Aimé Girard recomienda que la cosecha se haga 
eolo cuando los tallos estén ya bien secos, como lo 
hacen nuestros chacareros costinos. 

La papa se compone principalmente de dos princi- 
pios alimenticios: fécula i gluten. 

Mucho interesa conocer al agricultor las variedades 
precoces^ tardías^ resistentes a la sequedad, a la hu- 
medad, que prosperen bien en terrenos sustanciosos, 
firmes, o en otros delgados i pobres; al cocinero tam- 
bién le interesa conocer la papa que tiene en la ma- 
no i el buen destino que ha de darle antes de llevarla 
a la mesa; al industrial le interesa conocer su riqueza 
en fécula i el comerciante no podrá embarcar su car- 
ga sin cerciorarse de antemano que ha de llegar bue- 
na i sana a su destino. La selección de variedades 
finas, delicadas, especiales, está ademas indicando la 
necesidad de emprender la clasificación comercial i 
agrícola |de la papa. (Véase Campos Esperimenta- 
les). 

Siendo la papa mui propensa a dejenerar, conviene 
tomar precauciones para conservar variedades selec- 
cionadas. Al efecto, se cojen i guardan ^n arena fina 
las semillas de las matas mas vigorosai, para sem- 
brarlas en primavera. Los tubérculos producidos por 
las semillas no se producen buenos %l primer año, 
por lo que hai necesidad de hacer con ellos nueva 
siembra en el segundo; i éstos, a su vez, serán sembra- 
dos nuevamente en el tercero. Esta cosecha dará ya 
las papas perfectamente rejeneradas. 
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En los grandes cnltivos, la papa se siembra con 
arado, pero en los huertos se siembra por golpes. 
LIAmanse golpes en horttoiltnra el acto de dar ua 
azadoDazo i traer, sin levantar la herramienta, la 
tierra hacia el cuerpo del operario para depositar la 
Bemilla en el hneco qne se forma; hecho esto, se retira 
la herramienta i la tierra cae cubriendo la semilla. 

Las papas se guardan en silos o en montones a flor 
de tierra, entre capas de arena, no muj ñna, para 
mantenerlas frescas. Ademas, el roce con la arenales 
quita parte del ollejo, las pule i comunica aspecto de 
papas nuevas. 



La papa tempranera se siembra desde Julio (don" 
de no hai temor de heladas) para aprovechar el te- 
rreno en un segundo cultivo, con maiz, porotos, 
sandías, melones invernizos, cebollas en rftmas, 
betarragas hortaliceras. 

Hai en el comercio un arado arrancador de papas 
i ana o varias máquinas qne desempeñan satisfacto- 
riamente el mismo oficio con economía. 
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Habas, arvejas, fréjoles, tomates 

Las habas de invierno se siembran a entradas de 
otoño i no requieren riego; fructifican muí temprano, 
a fines de primavera. Las habas de riego se siembran 
en cualquiera época, con tal que no florezcan en ple- 
no invierno porque las flores se envanecen. 

Se siembran en líneas distantes 0.30 m., co- 
locando una semilla en el fondo del surco a 0.10 m. 
una de otra i se tapan con el mismo arado que formó 
el surco. Se rastrean 10 dias después i se traza, cada 
20 surcos o líneas, un surco mas ancho para el riego 
cuando es necesario. 

Las habas pertenecen a las plantas de escarda; 
jeneralmente reciben un recalce i uoa escarda o lim- 
piadura antes de fructificar. El aradito viñador u 
hortalicero hace bien este oficio. Las variedades prin- 
cipales son la de legumbre larga o Juliana la viola- 
da i la Windsor. 

Las arvejas de rulo, de secano, se siembran al 
vuelo, a principios de otoño. Las de jardín se siem- 
bran en cualquier tiempo, en lineáis de 0.25 m. i re- 
quieren ramas, alambres como tutores. Es una legum- 
bre mui estimada que se puede tener fresca en todo 
tiempo i de muchas variedades. Las hai precoces que 
producen a los 30 dias. Los trumaos de secano dan 
arvejas ordinarias. 

Fréjoles. — Se siembran en primavera i se tapan 
con la mano, con una delgada capa de tierra mullida, 
arenosa, suave, o simplemente con mantillo. 

Se ponen 5 granos en cada mata a distancia de 
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0.15 m. Es preferible sembrarlos grano por grano, 
gnardando entre ellos 0.10 m. Los surcos se separan 
0.50 a 0.90 m. según la fuerza del terreno, ün grano 
de maiz en cada 10 matas no hace daño al porotal. 

Esta planta pide riego cuando las hojas toman 
color verde oscuro. No debe regarse de noche porque 
se apesta, se aquintrala^ amarillea i deja de guiar, 
lo que también acontece cuando se riega demasiado. 

Las raspas, binas, limpias o escardas se hacen con 
azadas pequeñas i son mui superficiales. Las malezas 
que están cerca de la mata se arrancan a mano. Al 
practicar esta escarda, se procura acercar tierra a la 
mata como en recalce. 

Regla jeneral, — Todas las plantas de escarda o de 
chacarería piden suelos mui bien preparados, prolija- 
mente mullidos i cou labores profundas, donde no 
falte frescura ni haya mucha humedad. Los porotos 
no conservan su propiedad jerminativa mas de un 
año i piden abonos minerales abundantes. 

Tomates, — Se hacen almacigos en cajones, bajo vi- 
drios o bajo techo para tener planta mui temprano. 
Cuando el almacigo alcanza a 0.10 m., se planta en 
surcos distantes 0.80 m. i guardando 0.50 m. entre 
mata i mata. El tomate, como el ají, el pimentón, 
el tabaco, las berenjenas, se planta en un solo lado 
del surco, mirando al sol. 

Regla jeneraL — El tomate, como todos los almaci- 
gos hortaliceros, se plantan en dia nublado o después 
de medio dia, cuando hayan pasado las horas de 
mas calor. El suelo o el surco estará fresco^ pero 
no barroso. Se riegan antes los surcos i se aguarda 
que estén oreados para ocuparlos. 
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Los riegos para las hortalizas o plantas de escarda 
principian 2 o 3 dias después de la plantación, i éste 
se repite hasta que la planta arraigue o se enderece. 
Gradualmente se van retardando los riegos hasta ha- 
cerlos cada 8 o 15 dias. 

Cuando el tomate está madurando, los riegos se 
hacen por la tarde o de noche. 

Nota. — Un huerto modelo procurará tener colec- 
ciones de plantas hortaliceras para seleccionarlas, 
clasificarlas i obtener buenas semillas i puras. 

El tomate gourmand es el mas fino. El fruto del 
tomate se recqje todos los dias i no completamente 
maduro, porque se pudre. Todo él que no se vende 
fresco, se destina a conservas en jugo, en pastas o se 
deseca, partiéndolo por la mitad i esprimiendo el jugo 
i semilla parcialmentCj espuesto al sol en esteras. 
Este jugo se concentra i se guarda pastorizado para 
-el invierno. 

Se elijen los de mejor clase para semilla, que se 
guarda lavada i seca. 

El tomate, como todas las plantas delicadas, se 
riega por filtración, de manera que el agua no to- 
que directamente el cuello de la planta; esto se con- 
sigue trazando una reja con el arado unida i paralela 
a la línea ocupada con las matas de tomate. Al regar, 
^1 agua pasará por ambos lados i la mata recibirá la 
humedad indirectamente. 

Al tomate le conviene apuntalarlo con tutores, ro- 
drigones, alambres o varillas horizontales para soste- 
ner las guias e impedir que la fruta caiga al suelo. 

Recien plantado, hai que defenderlo del sol por 
2 o 3 dias. 

Huerto Frutal 9 
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Maiz, Curagua, Chuchoca 

El maiz se siembra en líneas de O.dO m. i los gra- 
nos separados en el surco 0.30 m. uno de otro. Se ta- 
pa con el arado que va i viene dejando 1 o 2 surcos 
por medio sin semilla, según el clima local i la fuerza 
del terreno. La siembra principia cuando han pasado- 
las heladas. Cuando la planta alcanza 0.30 m., se le da 
una aporcadura con el arado hortalicero de vertedera 
doble. Pide riego cuando las hojas principian a tor- 
cerse; i para esto se trazan cuarteles o cajones de 10 
metros de ancho por 60 metros de largo. Sigue re- 
calce, escardas y despunte. 

La curagua es un maiz de grano pequeño, amari- 
llo, mui dulce i alimenticio, orijinario de Chile. 

Chuchoca, — Sembrando el maiz a principios de 
Enero, no alcanza el grano a madurar o a secar antes 
que sobrevengan las heladas de otoño. Entonces se 
aprovecha el grano para hacer chuchoca i la caña se 
apercha o ensila para forraje. 

El maiz de otoño se guarda durante un mes fresco^ 
caña i fruto, bajo techo i en espesor de un metro. El 
maiz forrajero o la caña fresca se guarda en silos du- 
rante todo el invierno. La chuchoca es el maiz medio 
cocido o medio asado, que se desgrana en cuanto se 
oree o seque para que no tome de la coronta o ma- 
zorca gusto a húmedo i se azumague. 

El maiz deshojado o deschalado se asolea antes de 
llevarlo a la máquina desgranadora. No se guarda 
húmedo el maiz ni otro producto, cualquiera que sea 
su naturaleza, a menos de almacenarlo en trojas es- 
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peciales. f Cuando no hai sol, se guarda en casas se- 
cadoras. Allí se guarda el maiz en coronta o zuro 
i seca muí bien, sin las molestias de asolearlo i 
tratarlo con aire caliente. Estas casas secadoras o 
graneros rústicos pueden servir para guardar muchos 
productos que deben secarse antes de almacenarlos o 
enviarlos al comercio. Al deshijar el maiz, también se 
arrancan las matas enfermas i se queman. 

Sandias, Melones, Zapallos 

Semilla, — Estas plantas piden suelos delgados i 
sustanciosos. Las pepas de sandías se remojan seis 
horas en agua tibia i se lavan de manera que no les 
quede gusto alguno. Se mojan en seguida con una 
sustancia amarga, como huévil o natri (solanum to^ 
matillo), jenciana, aloe u otra sustancia que aleje 
sus numerosos enemigos. Después se pone en una 
bolsita que se coloca entre dos capas de guano, mus- 
go o mantillo por cuatro o cinco dias, hasta que prin- 
cipie a reventar el brote. Así está ya preparada la 
semilla para sembrar. 

Siembra. — Se trazan con el arado común surcos 
paralelos distantes cuatro a seis metros i en la direc- 
ción mas fácil del riego. A media altura, entre el 
surco i el borde del camellón i mirando al sol, se tra- 
za una raya, llamada casilla, de un metro de largo i 
se colocan en el fondo de ella 25 a 30 pepas. Se hace 
otra casilla a uno i medio metro en la forma ante- 
rior i, completado que sea el surco, se tapa con la 
mano, con tierra mui fina i fresca, húmeda, forman- 
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do capa delgada sobre la semilla. Concluida esta 
siembra, se pulveriza encima un litro de tabaco en 
polvo i dos litros de carbonato de cal por casilla para 
ahuyentar las orugas o larvas (el gusano) que pueden 
dañar el jérmen. 

Cuidados, — Cuando tenga 0.10 m. de alto, se en- 
tresacan dejando, a lo mas, 10 pies equidistantes. A 
los 8 o 10 dias, se recorren las líneas para reponer 
los pies que no hayan salido o reemplazar los pies 
que se muestren débiles o enfermizos. 

Riegos, — Principian cuaudo las matitas tengan 
cuatro hojas, i se hará por filtración. Para facilitar 
el riego por filtración, se acostumbra sembrar a me- 
dia falda de un camellón colocado entre dos surcos. 
Los primeros riegos se hacen en horas de calor para 
que, si hai insectos o larvas, el agua los arrastre. 

La aporcadura se hace cuando las guias (ramas o 
ganchos) tengan un metro de largo. Esta operación 
es mui delicada; se hace sin cavar la tierra, pues solo 
se rastrilla para no herir las raicillas que son mui 
superficiales. Tiene por objeto favorecer el desarrollo 
de nuevas raices i evitar el contacto directo del agua 
fatal en estas plantas. 

Si se ve que las hojas vecinas al cuello amarillean, 
convendrá ponerle tierra húmeda en los alrededores, 
mezclada con abono azoado, guano viejo, salitre (5 
gramos por mata). El suelo estará siempre mullido i 
limpio. El escarificador Baab es excelente para este 
servicio. 

La sandía está madura cuando el sarcillo se mar- 
chita i seca; el melón anuncia su madurez por el olor 
i el zapallo, cuando resiste a la uña. 



— 133 — 

Para tener trnta precoz, se acostumbra defen- 
der las plantitas de las heladas, empleando coberto- 
res de paja u otros semejantes. La misma tierra pue- 
de servir para el mismo cultivo indefinidamente cam- 
biando la situación de los surcos. 

El cultivo de estas plantas (cucurbitáceas) es idén- 
tico, pero es perjudicial sembrarlas juntas o mezcla- 
das: van separadas por cuarteles. Las pepas de za- 
pallo, melón, pepino, calabaza, no se acostumbra 
hacerlas nacer para sembrarlas. 

Sandías sin pepas. — Sobre uno o mas tallos o 
guías de la mata de sandía se pone un poco de tierra. 
La parte cubierta echa pronto raices i entonces se la 
separa del tronco. Esta guia se trasforma en mata 
independiente i llega a producir sandías sin pepas. Se 
dice que el aroma i el sabor de esta nueva fruta son 
tan buenos como en las sandías mejores. 

Melón. — ^El melón, oriundo de Asia Menor, se pro- 
duce mui bien en Chile. Es propenso a hibridarse i 
no debe sembrarse junto con otras cucurbitáceas. El 
polen de las calabazas, zapallos, pepinos, puede caer 
en el estigma del melón i fecundar los ovarios del 
pistilo. 

Habrá entonces hibridación, cruzamientos de espe- 
cies diferentes, i los melones perderán mucho de su 
recomendación. 

Las guias o ramas se despuntan cuando crecen 
mucho i tienden a dar sombra unas a otras. Esta 
operación es mas necesaria en el zapallo para evi- 
tar que ocupe mucho terreno i produzca guías ocio- 
sas. 

Pepino. — Se siembra a menor distancia entre las 
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casillas i las hileras mas cercas; el cultivo es pa- 
recido a las demás cucurbitáceas. 

Sazonamiento de la fruta. — Todas las frutas son 
mejores algunos dias después de cojidas; jamas se 
sazonan bien en la mata; el melón, la sandía, duraz- 
no, pera, ciruela, tienen sabor mas fino después de 
guardados. 

Alcachofas 

La multiplicación de las alcachofas no se hace 
por semillas porque dejeneran. Se emplean retoños, 
hijuelos o hijastros arraigados que nacen de la plan- 
ta madre i que principian a producirse ¡después del 
segundo o tercer año. Estos retoños se mondan re- 
cortando las partes dañadas, suprimiendo las hojas 
mayores para no dejar mas que el cogollo. Se le en- 
tierra hasta la mitad, a un metro de distancia en 
todo sentido, operación que se hace en cualquiera 
época, pero es preferible hacerlo en otoño, invierno i 
primavera. 

Regla jeneraL — El retoño recien colocado recibe 
un riego, operación necesaria para todos los vejeta- 
Íes que mudan de local, se plantan o trasplantan. 

Las alcachofas producen desde el segundo año i se 
hacen viejas después del sesto. 

Cuidados. — Al concluir el invierno, se deshijan los 
alcachofales, se descalzan, se arrancan los hijuelos, 
los troncos viejos i solo se le dejan tres hermosos re- 
toños a cada pié, se abona i aporca hasta media 
altura. 
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Cuando las hojas se marchitan, es señal de que el 
riego le hace falta. Por lo demás, es una planta de 
pocos cuidados. 

A los caracoles, limazas, o babosas que la atacan, 
se les da caza directa con trampas, colocando tejas 
boca-abajo durante la noche. 

El fruto se coje cuando quiere abrir el botón. Lo 
-que se come es parte de la flor: las uñuelas de los 
sépalos del cáliz común, el receptáculo i parte del 
pedánculo, fresco, seco o conservado. Las mejores 
variedades son la morada i la verde carnosa. 

La alcachofa pertenece a los climas frescos, tem- 
plados i da buenos frutos cuando bien cultivada, en 
suelos humíferos i con buenos abonos complejos, co- 
mo los guanos de corral o residuos industriales. 



Apio 

Almacigo, — Se siembra al vuelo, no mui tupido, 
•en primavera. 

Cuando tiene 0.15 m., la plantita pasa a los sur- 
cos con champita o cepellón. Se disponen surcos de 
•60 m., de largo i 0.50 metros de separación. En el 
fondo de los surcos se plantan las matas a 0.20 m., de 
distancia. 

Aporca o amorillado. — El crecimiento de la plan- 
ta denota cuando ha de hacerse la primera amarra 
^con güira de totora, enea) o ligadura, segnida de la 
primera aporcadura que llega hasta la altura de la 
amarra. Pronto siguen dos ligaduras i dos aporcas 
mas, con intervalos de 15 días, hasta cubrir toda la 
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planta con tierra mallida, dejando solo la estremidad 
del cogollo espnesta al aire i a) sol. El amorillado es 
semejante al de los espárragos i tiene el mismo ob- 
jeto: impedir que la luz dé color verde a las legum- 
bres. El amorillado puede hacerse con el arado horta- 
licero, pasándolo repetidas veces por ambos costado» 
de la mata, de manera que la línea formada por el 
apio queda con 2 surcos laterales por donde corre el 
agua de riego, la que no ha de tocar la planta por 
ninguna parte. 

Apio de papa, — El apio de papa se cultiva de 
idéntica manera. 

finando el apio se siembra mui tarde, suele flo- 
recerse o malograrse a causa de los fuertes calores^ 
Tampoco resiste las heladas i conviene protejerlo ta- 
pándolo con pasto seco o cañizos. 

Para atar i aporcar, es necesario que se haya seca- 
do completamente ol rocío. Luego que el apio está 
curado^ es decir, blanco, tierno, se hace la co- 
secha, teniendo presente que en ese estado solo se 
conservará sin podrirse de 15 a 20 días. 

Semillas. — Elejidas las mejores matas, se descu- 
bren i desligan en Marzo limpiándolas de toda hoja 
dañada o podrida, i se cuidan hasta la madurez dé- 
la semilla, la que conserva bien 6 años la propiedad, 
jerminativa. 

Berenjenas, Coles, Brócoli 

Las berenjenas se multiplican por almacigos que- 
se hacen en primavera para plantarse en Noviembre,, 
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con cepellón, en un solo lado del surco y a 0.50 m. 
de separación. Teme el frío i el sol. 

Las coliflores se siembran en otoño o primavera; 
en invierno, bajo techo o en bastidores. Se trasplan- 
tan al mes en tablones a 0.10 m. La plantación 
definitiva se hace en Julio. 

La coliflor, planta anual, familia de las cruciferas, 
es mui conocida por su forma cuanto por su curiosa 
ramificación floral, ya blanca, ya amarilla, mui com- 
pacta. Sembrada temprano (Setiembre, Octubre), se 
tendrán coliflores desarrolladas i tiernas en Mayo 
Junio. Conviene defender los almacigos del sol fuer- 
te, cubriéndolos con payasones de paja. 

Cuando principia a mostrarse la flor, pan o pella, 
se dará una labor o bina para soltar (descuajar) el 
terreno i ayudar al desarrollo del pan. Es este el 
momento oportuno de emplear abonos de efecto rápi- 
do como el salitre. 

Cuando la flor haya adquirido algún tamaño, con- 
viene atar suavemente las hojas esteriores por encima 
de la pella para ponerla a cubierto del rocío i del sol 
que la pudren o tiñen. También se acostumbra po- 
nerle una hoja encima. 

Brócoli. — El brócoli no es otra cosa que una varie- 
dad de coliflor mas resistente, una coliflor de invierno. 

Los almacigos de repollos, coliflores se hacen en 
primavera para utilizarlos en Diciembre o antes: pa- 
sado este mes no apañan bien. 

Semillas de berenjenas. — Se dejan dos o tres fru- 
tos en cada pié robusto hasta que se resblandecen. 
Be estrae la semilla de la pulpa, se lava, seca a la 
sombra i se gnarda. 
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Semilla de coles. — Se elijen los repollos mas re- 
dondos i mas apretados, los ejemplares mas frondo- 
sos. Cuando el pan o cabeza haya adquirido todo su 
tamaño, se le parte en cruz. Para desocupar el local, 
se le trasplanta con pan de tierra, con champa, i a 
la primavera siguiente da semillas que, maduras i 
guardadas se conservan ha,sta 4 años. Con las coli- 
flores se procede de idéntica manera. 



Betarragas, Lechugas, Rábanos 

Los almacigos de betarraga se hacen desde Julio 
a Octubre; la semilla se hace nacer i la siembra se 
hace rala porque cada cajetilla contiene 3 a 4 semi- 
llas i todas jerminan; también se siembran de asien- 
to en líneas distantes 0.40 m. i se ralean o aclaran 
cuando es conveniente. 

Plantación de la betarraga, — Cuando el almacigo 
tiene cuatro hojas, se plantan alternadas, en triángu- 
lo, en el surco, a distancia de 0.40 m. Le bastan 1 o 
2 binas superficiales; se consumen antes que el tallo 
aéreo principie a formarse. La betarraga produce 
semillas al 2.® año: es planta bianual. Se cultivan 3 
clases: forrajera, hortalicera i azucarera. 

El rábano rústico pide tierra lijera, mullida i fres- 
ca como todas las hortalizas. Se siembra en línea 
(Febrero), se tapa con rastra o cultivador i se arre- 
glan cajones o azafates bordeados para facilitar el 
riego. Estos cajones tienen 1.5 ra. de ancho por 50 
m. de largo, (.^on la 1.* bina se ralean los mui tupidos,» 
quedando los otros a 0.15 m., mediando entre las 
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líneas 0.50 m; el cultivo con el arado hortalicero es 
posible i ahorra rancho trabajo; es necesario mante- 
ner la tierra mullida, deshacer las escaras o costras 
que se forman después de las lluvias o riegos. Esta 
siembra da cosecha a los 2 o 3 meses. 

Regla jeneral. — El rábano, como todas las plantas 
carnosas, requiere constante soltura en la tierra, sin 
lo cual envejece: la pulpa se endurece, se torna le- 
ñosa i no esponja ni crece mucho. 

Los rabanitos se siembran al vuelo, durante todo 
el afio, en pequeñas cantidades, para cosechar un mes 
después. Se siembran mui ralos, en tierra porosa, 
mui rica i guaneada. Jerminan 5 días después de 
sembrados. 

Lechugas. — Hai variedades de lechugas que se cul- 
tivan de asiento, como la lechuga crespa. 

La lechuga se produce todo el año (lechuga de las 
4 estaciones) pero no crece mucho en el rigor del in- 
vierno i los fuertes calores la hacen espigarse mui 
pronto. 

Lechuda romana. Las variedades grandes, como 
la romana, jigaute, se multiplican por almacigos, que 
se hacen desde Marzo hasta Setiembre. Cuando ten- 
gan 4 hojas, se plantan en surcos separados 0.50 m. i 
mediando 0.30 entre matas en forma de triángulo 
equilátero. 

Atadura. — Para que el cogollo délas lechugas se 
produzca acuoso, tierno i blanco, se atan o envuelven 
€on soguillas de eneas o totora, 8 o 10 dias antes de 
ser consumidas. La lechuga de pan no requiere ata- 
dura para producirse blanca i tierna. Un kilogramo 
de semilla alcanza para 1 hectárea. 
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Cebollas, Ajos, Puerros, Chalotas 

Almacigos, — Los almacigos se hacen en todo tiem- 
po, pero la cebolla solo tiene bnen precio en invierno 
i primavera. Caando hechos en verano (Diciembre), 
sirven para dar cebollas en invierno, cebolla de rama 
de bulbo o cabeza peqnefia; cuando hechos en prima- 
vera (Setiembre, Octubre), dan cebollas grandes pa- 
ra el invierno, cebolla de guarda. 

Cebolla de guarda. Se arranca antes de que seque 
completamente el tallo i se pone a la sombra por al- 
gunos dias ; después pasa a la percha o al silo. 

Semilla, La semilla de cebolla se hace jerminar 
antes de sembrarla. El almacigo de cebollinos puede 
quedar en la era mucho tiempo, cuidaudo de segarlo 
a media caña, no descuidando los riegos ni permitir 
las malezas. 

Plantación, Se hace después de 3 meses, en surcos 
o tablones a 0.20 m. entre matas. 

El ajo se multiplica sembrando los dientes o bul- 
billos en Junio, Julio. La cabeza o bulbo se compone 
de 10 o 12 dientes o bulbillos. Se cultiva como la ce- 
bolla i es poco exijente respecto del terreno. Se cose- 
cha a fines de Diciembre i se guarda con el tallo 
seco. 

La chalota se multiplica como el ajo; el puerro, 
como la cebolla. 

Observaciones. — Para tener semillas buenas, se 
alijen los mejores pies, se cuidan, abonan i hasta se 
podan cuando es conveniente. 

Los riegos se suspenden antes de la cosecha. 
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Regla jeneraL — Para obtener semillas de cebollas, 
se elijen los bulbos mejor formados; éstos se plantan 
en Mayo, Junio, en sitio espuesto al sol i en buen te- 
rreno; necesitan tutor. Se recolectan cortando las ca- 
bezas cuando maduras i poniéndolas en un lienzo 
para secarlas. En seguida se desgranan restregándo- 
las entre las manos. 

Algunos chacareros doblan el tallo de las cebollas 
15 días antes de cosechar para que éste se marchite 
mas pranto i el bulbo tome mayor desarrollo. 

El ajo es un alimento i un condimento escitante; 
«1 abuso produce irritaciones en el tubo dijestivo, 
gastritis. 

Pepas de sandía, melón, zapallo. — Para semilla, 
se prefiere reservar el fruto mas precoz, de la mata 
mas abundante, productiva i mas sana, de mejor ca- 
lidad. Las de sandía i melón, se dejan avinagrar en 
su propio jugo por ocho días; se lavan, secan a la 
sombra i guardan en tarros tapados. 

La cebolla es planta bianual, orijinaria del Asia Cen- 
tral, perteneciente a la familia de las Liliáceas. 

La cebolla puede cultivarse en siembra directa, en 
eras o tablones bien preparados i abonados, sem- 
brando la semilla mui rala (clara), en líneas parale- 
las, separadas 0.20 m. unas de otras. 

Para facilitar la jerminacion, la semilla de cebolla 
se hace nacer en sacos colocados entre dos capas de 
guano húmedo o en estufas especiales. 

En el campo hortalicero la tierra estará siempre 
escardada, mullida, fresca i sin malezas. 
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Achicorea, Acelga, Cutufas, 
Nabos, Porrones 

La achicorea crece mui pronto i se puede cultivar 
en todo tiempo. Se siembra de asiento i al vuelo. Pa- 
ra tenerla blanca i tierna, se ata como la lechuga» 
Para tenerla en primavera, se siembra en Febrero^ 
en Marzo. 

La acelga es semejante a la betarraga en su des- 
arrollo i cultivo. La planta que se deja para semilla se 
ha de conservar con todas sus hojas. 

Las entufas^ chufas, almendras de tierra, son del 
tamaño de una almendra grande. Requieren suelo 
niui suelto. Se siembran en Diciembre, en tierra fres- 
ca, en líneas a 0.40 m. en todo sentido una de otra. 
Se cosechan en Abril arrancando la mata; se les sa- 
cude la tierra i secan antes de guardar. 

Las chalotas se multiplican por bUS cabecitas o- 
bulbillos que se siembran en Agosto para cosechar 
desde Diciembre hasta Abril. La mejor calidad es la 
chalota de Jersey. 

Nabos. — Requieren tierra arenuzca, delgada, sua- 
ve; en tierra gruesa, tienen mal sabor i no prosperan 
mucho. Se cultivan como las zanahorias i colinabos.. 
Se siembran en Octubre. 

Porrón. — El porrón o puerro es una cebolla de ho- 
jas aplastadas i se cultiva como la cebolla comun^ 
pero se aporca en Abril, cubriéndolo con tierra básta- 
la mitad de su altura, con el objeto de que «ea mas 
abundante la parte blanca i aprovechar así casi 
todo el tallo. 
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Pimiento, Zanahoria, Topinambur, 

Salsifí 

Pimiento, — Hai varias clases i variedades, de for- 
ma i color distintos, dulces o picantes como el ají. Las 
variedades picantes, mas rústicas, son vivaces, duran 
varios años sin otra precaución que tapar las raices 
con tierra durante el invierno. 

Zanahoria. — Planta bianual, de asiento i de todo 
tiempo. Las hai de varias clases i usos: forrajera i 
hortalicera. Para que no se avejente o endurezca en 
los tablones, se acostumbra segarla a media altura. 
Requiere tierra floja, mullida, rica, abonada. 

Topinambur. — Se multiplica por tubérculos como 
la papa, pero es mas rústico, mas rendidor i no re- 
quiere tan buena tierra. Los tubérculos se siembran 
en primavera, a fines de invierno, en líneas separadas 
■I)or 0.40 m. entre matas. Se principia a cosechar 
cuando las cañas ya pardean o amarillean. No se pu- 
dren en el terreno, donde quedan habitualmente i 
de donde se obtienen cuando se necesitan para la 
mesa o para el establo. Se multiplica también por 
las raices i de ahí su gran importancia para formar 
huertos forrajeros con esta sinantérea. 

Salsifí. — Planta bianual. Se cultiva como la es- 
corzonera; se siembra de asiento; la semilla es mui 
dura i tarda mucho en jerminar, por lo cual es pre- 
ciso regarla con frecuencia hasta que aparezca el 
brote. Es rústica, resistente al frió i se puede dejar 
en la era para tomarla cuando se necesite. Es de 
sabor delicado i se cocina de diversas maneras. 

Jeneralidades. — Para hacer las eras de ají (al- 
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mácigos), algunos hortelanos recomiendan no remo- 
ver el suelo sino limitarse a rasparlo superficial- 
mente para estirpar las malezas. Esto se aconseja 
para tener plantitas bien arraigadas. Antes de arro- 
jar la semilla de ají, se riega, como es regla jeneral^ 
i se espolvorea ceniza, polvo de tabaco, para preser- 
var las semillas de sus muchos enemigos. Tapada 
que sea con una débil capa de mantillo, se rocia cada 
dos dias o diariamente sin descuidar las ramas que 
deben cubrirlo para evitar las depredaciones de los 
pajaritos, sobre todo, de los chineóles. Los almaci- 
gos se siembran antes de Octubre i se preservan de 
las heladas. La plantación se hace en surcos, ocu- 
pando un solo costado, él del sol. El cultivo es igual 
para todas las variedades. 

El topinambur es mui recomendado para la cocina 
i como forraje: los cerdos engordan mucho con él. 
Para darles el último grado de cebamiento, se les en- 
cierra en el cerco o plantío por un par de horas cada 
dia. Como esta planta se propaga también por las 
raices, basta regar i abonar el campo después de ha- 
berlo ogotado los cerdos, para que renazca nuevamen- 
te. Para usarlo en la mesa, cocido, se monda con las 
uñas o con un cuchillo de palo, hueso o plata porque 
el contacto del fierro lo ennegrece. 

Escorzonera, Escarola, Espinaca, 

Camote 

La escorzonera se cultiva como el salsifí, tiene em- 
pleos parecidos en la cocina i ademas sirven las hojas 
i brotes tiernos para ensalada, mui aperitiva. 
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La escaldóla se multiplica i)op semilla i por al- 
macigos, en verano o en otoño. Su cultivo es igual 
a la achicórea; hai variedades de verano i de in- 
vierno. • 

La Espinaca se cultiva por sus hojas, en prima- 
vera, en surcos, guardando 0.40 m. entre matas. Se 
deja la mejor para semilla sin utilizar las hojas, 
<3omo regla jeneral. 

El camote se multiplica sembrando tubérculos o 
gajos que se toman de la estremidad de sus tallos 
rastreros. Es preferible la variedad precoz. Necesita 
tierra mui delgada, caliente, bien alimentada, labo- 
res profundas; se siembra mui temprano, en prima- 
vera i se defiende contra los hielos. líb pide abonos 
Azoados, que le perjudican en cierta medida. 

■ Jeneralidades. — Todas las plantas-raices, bulbosas 
o tuberosas, que se cultivan por su parte subterránea, 
por sus raices o cabezas comestibles piden tierra 
mullida, abonos esponjosos, abundantes, como los de 
-estercolera o guanos ya descompuestos, ya fermenta- 
dos. Si la tierra está apretada i poco sustanciosa, los 
bulbos, tubérculos o tuberoides serán chicos, pocos i 
de mala clase. 

El hortelano utiliza una parte del vejetal que 
no siempre e^ la misma: en unos esplota la flor; en 
otros, el fruto; ya las hojas, Jos tallos, las raices. 
Algunos cultiva también para condimentar sus co- 
midas, por su fragancia especial, tales son: 

El tomillo se multiplica por hijuelos arraigados, 
que se desgajan de la mata. Arraiga pronto i cham- 
pea mucho; cuando florido, se siega i se guarda en 
cajones cerrados. 

Huerto Frutal 10 
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El orégano se cultiva como el tomillo, como el 
estragón. 

El perejil se ntíliza por sas hojas; asemilla al se- 
gando año: dura hasta cuatro años, no permitiéndole 
asemillar. 

El perifollo se cultiva como el perejil. 

La alhahaca se siembra en primavera, en almáci-^ 
gos i se planta en surcos, en líneas; se arranca ántes^ 
de florecer i se guarda después de seca a la sombra. 

La yerba-buena pide mucha humedad i se mul- 
tiplica como el tomillo; se emplean los cogollos fres- 
cos, recien tomados de la mata, para condimento. 



Frutilla, Fresa 

La fi^tilla^ fresa orijinaria de los Andes, es una 
planta vigorosa que da frutos de colores diversos. Se 
aviene a cualquiera clase de terreno con tal que no 
tenga aguas detenidas. Produce guias rastreras que 
tienden a arraigarse ¡pronto i que llegarían a cubrir el 
suelo si no se arrancasen todos los años para tener 
siempre buena fruta. De otra manera, el frutillar se 
emboscaría i la fruta seria escasa i desabrida. Se 
multiplica por vastagos arraigados que se arrancan 
todos los años como procedimiento de cultivo, para 
conservar el frutillar en buen estado de fertilidad. La 
plantación se hace en primavera, otoño o invierno, 
colocando la planta a 0.30 m. de distancia encima de 
camellones separados 0.60 m. unos de otros. Se riega 
por filtración, de manera que el agua, al correr por 
los surcos, no toque el fruto ni la planta. 
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La Jresa se parece a la frutilla, pero uo produ- 
ce tallos rastreros ui requiere tanto sol. El fruto es 
mas pequeño i mas aromático. Las fresas fructifican 
casi todo el año, mientras que las frutillas únicamen- 
te lo hacen en primavera. De las numerosas varie- 
dades, merece especial mención la Elisa Vilmorin, 
rosada, redonda, dulce i perfumada. 

Groselleros (Ribes), — El grosellero no carece de 
importancia especialmente para el Sur del pais, para 
los climas fríos, lluviosos, oscuros. Es un arbusto 
rústico que se ramifica desde el suelo, produciendo 
muchos vastagos. Estos se suprimen dejando algunos 
cargadores que se despuntan en la poda. Los carga- 
dores que han producido varios años se reemplazan 
por otros nuevos. 

Los frutos del grosellero de racimos (Ribes rubrum) 
se consumen en estado fresco o bajo forma de jaleas, 
confituras, jarabes. De él se extrae ácido cítrico i 
una especie de vino que se destila como aguardiente 
de buena calidad, el cual reemplaza al de uva donde 
la vid no es cultivable. Se multiplica como la parra 
i admite la forma de cordón vertical i otras formas. 

Los frutos del Cassis (Ribes nigrum) son mui aro- 
máticos; sus hojas tiernas se emplean en licorería, 
para hacer aguardiente, una especie de ratafia. 

Los frutos del grosellero ingles o espinoso {Ribes 
uva crispa) es mas empleado en repostería como un 
condimento delicado. 

'Ei\ frambueso (Rubus) como el grosellero, crece 
espontáneamente en todas las montañas de Europa, 
i pertenece al mismo clima. Su fruto, dotado de un 
aroma agradable, es de grande estimación en la me- 
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sa i en la repostería para mermeladas, jarabes, sor- 
betes, dulces i licores. 

Tiene la tendencia a producir mnchas sierpes, las 
qi^e deben suprimirse para aumentar la fructifica- 
ción. Es preferible criarlo sobre dos alambres como 
la vid i someterlo a una poda semejante. En vez de 
pitones, se le dejan cargadores largos i arqueados. 

Se multiplica como el grosellero, por gajos arrai- 
gados, a un metro de distancia. Abandonado así mis- 
mo, ocupa mucho suelo. 



Consideraciones económicas sobre 

el huerto 

Todos los hijienistas están de acuerdo en asignar a 
las frutas, propiedades mui importantes. 

El huerto es un sitio de recreo para la familia i 
una fuente de grandes bienes para el hogar. 

El huerto industrial es una rama importante de 
la agricultura intensiva i encuentra desde luego ali- 
cientes en las cercanías a los centros de población. 

La red de ferrocarriles qne en breve tiempo 
han de recorrer el valle central en toda su lonjitud, 
con ramificaciones trasversales, auguran gratas pro 
mesas al incremento de la arboricultura chilena, i 
ofrecen al agricultor facilidades para agregar una 
especulación mas a sus faenas. 

Ya se puede cultivar el huerto con triple interés 
i triples necesidades: para el consumo doméstico, 
para el consumo local o interno i para la esporta- 
cion. 
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La apertura del canal de Panamá nos permitirá 
enviar las producciones selectas de nuestros huertos 
a los populosos centros consumidores del Viejo Con- 
tinente, con mayores ventajas que al presente. La 
navegación directa provocará nuevas relaciones, rápi- 
das, espeditas, con ese gran mundo que hoi tenemos 
tan a trasmano. 

Las diferencias de hemisferio serán esplotadas por 

nuestros hortelanos intelijentes. 

Nuestras sabrosas manzanas, peras, uvas, cosecha- 
das en Abril llegarán frescas i apetitosas a los mer- 
cados europeos en pleno mes de Noviembre, cuando 
la provisión pasada se agotó, i la producción pre- 
sente apenas ha salido de la flor. 

Los mercados del Atlántico i también del Pacífico 
están esperando nuestras ricas frutas. 

Nuestro clima se presta ventajosamente para dar 
a la fructicultura un gran desarrollo; sus productos, 
frescos i conservados, gozan ya de grande estimación 
en el estranjero. 

Los ensayos realizados hasta ahora en pequeña es- 
cala están dando resultados lisonjeros i es llegado el 
momento de emprender la obra con mayor dedi- 
cación. 

En la sección agrícola de la montaña andina, en 
su vastísima zona, hasta mui c^rca de su límite aus- 
tral, vemos el manzano silvestre fructificar abun- 
dantemente, en consorcio con otros árboles, ciruelos, 
duraznos, robles, canelos, peumos, que allí vejetan 
en desorden, sin cultura ni otros cuidados que la re- 
colección de sus frutos sazonados, a pesar de sa 
abandono. 
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Esos árboles diseminados i rústicos, regados por 
las aguas del cielo o las filtraciones de las colinas ad- 
yacentes, están manifestando que esos terrenos, de 
escaso valor agrícola, tienen una perspectiva lison- 
jera, un gran porvenir, si la actividad dilijente i el 
arte arboricola se dan la mano para trasformar esas 
zonas empobrecidas en centros ricos de producción i 
prosperidad. 

Las nuevas vías de comunicación abren nuevos ho- 
rizontes al comercio interior i esterior de los frutos 
i legumbres producidos en centros apartados, los que 
pueden ser objeto de un comercio de esportacion 
considerable. Los ricos mercados del Atlántico, gran 
parte del litoral Pacífico, que no tienen producciones 
similares en las mismas estaciones, nos están pi- 
diendo los frutos delicados de nuestros huertos. 

El comercio de frutas tiene hoi importancia uni- 
versal; las frutas circulan por el mundo con profu- 
sión, i del estranjero llegan hasta nosotros, como una 
acusación manifiesta. 

Antes de proceder a la plantación de un huerto, 
son necesarias algunas considernciones respecto del 
clima, utilización i salida de los productos, conside- 
raciones completamente locales i dependientes de los 
propósitos que abrigxie el interesado. La variedad de 
los árboles i cultivos que espióte, como la calidad de 
las frutas que ha de producir, son materias que de- 
mandan un examen detenido antes de emprender tra- 
bajos de esta naturaleza. 

Previo el conocimiento del suelo i del clima, como 
asunto de importancia primordial, conviene estudiar 
lo siguiente: 
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1.® Adoptar no sistema de caltivo, poda, forma i 
«splotacioD tal que obtenga, para ana saperfície dada, 
los mayores beneficios con gastos reducidos. 

2.^ No producir frutos delicados que no puedan 
soportar largos viajes o que no tengan demanda ni 
:aplicacion industrial. 

3.° Particularizarse con las producciones propias 
•de la localidad, que adquieren aUí sus calidades mas 
relevantes sin exijir cuidados mui minuciosos. 

4.*^ A la grata satisfacción de producir frutas i le- 
gumbres todo el año para el consumo de la familia, 
puede agregarse tener la facilidad de hallar ventajo- 
sa colocación para el excedente en las fábricas de 
^íonservas. 

5,® No es conveniente asociar en el huerto frutal 
-el cultivo de cereales, forrajes o plantas que exijan 
riegos ahondantes, que pueden contrariar la vida i 
rendimiento de los árboles. Tal asociación no dará 
resultados satisfactorios porque impide las labores 
periódicas del snelo, eufriándolo, arrebatándole calor 
i elementos nutritivos que los árboles necesitan para 
vejetar con lozanía i dar frutas de buena calidad. 

6.** No es económica la práctica de convertir las 
arboledas en prados ni menos la de admitir animales 
en su recinto: porque se tendrá escaso forraje, mala 
<i08echa de frutas i árboles de poca duración. 

Plantaciones en grupos i en lineas 

Las plantaciones paralelas a los caminos i calles 
públicas, tienen por objeto producir sombra i fresen- 
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ra durante los grandes calores i salubrifricar el aire 
absorbiendo la snperabnndancia de ácido carbónica 
que esparcen en la atmósfera la respiración animal^ 
las chimeneas de hogares i fábricas, i los miasmas^ 
contajiosos o deletéreos que se escapan constantemen- 
te de los cuerpos organizados i de las materias fer- 
mentescibles. 

En las plazas i paseos, como en el centro de las- 
poblaciones i jardines, las plantaciones arbustivas o- 
arborícolas son también un obligado ornamento. 

Las plantaciones de maderamen o forestales que- 
bordean los senderos, deslindes, canales i potreros- 
tienen, ademas, por objeto impedir la impetuosidad 
de los vientos, suministrar combustible i prestarse a 
una esplotacion lucrativa cuando hayan adquirido el 
desarrollo conveniente. 

Elección de los árboles. — En la formación de ave- 
nidas, se prescinde algunas veces de la utilización 
de la madera para fijarse mas en su efecto ornamen- 
tal. Se prefieren las especies mas notables por la am- 
plitud de su follaje, la belleza de su aspecto i el brillo- 
de sus flores. 

Para formar líneas de ornamento, se recomienda» 
la morera blanca, el tulipero de Virjinia, ailanto del 
Japón, castaño común, castaño de Indias común i el 
de flores llenas, encinas, hayas, arce aplatanado, arce- 
sicómoro, arce común, nogal negro, álamo de Caro- 
lina, álamo del Canadá, álamo ¡plateado, paulonia im- 
perial, plátano oriental i occidental, tilo de Holan- 
da, tilo plateado, que se aclimatan bien en el pais i 
que se adaptan a toda clase de suelos sanos. 
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No deben multiplicarse el fresno americano porque 
prospera mal en este clima; el fresno europeo, el 
olmo campestre i la encina blanca, porque son ata- 
cados por muchos parásitos como el cossus lignipei^da, 
el gran roedor del olmo i el aphis ulmi; ni la encina 
pedunculata porque jenera en sus raices la primitiva 
filoxera. 

Espacio entre las líneas. — Las distancias que se- 
paran las lineas de árboles tienen importancia rela- 
tiva: los árboles mui apartados presentan copas mas 
desarrolladas, mas hermosas; las pequeñas distancias 
mejoran la madera porque los tallos se ramifican 
menos i crecen mas. 

No mezclar las especies. — Ya se trate deformar 
avenidas, líneas, grupos, macizos o bosques, la mez- 
cla de especies diferentes da siempre malos resulta- 
dos, ni tampoco es conveniente tupir las plantaciones 
para ralearlas después. 

Cuando se encuentran árboles diferentes, las espe- 
cies mas vigorosas, como es natural, se apoderan pri- 
mero del terreno a espensas de las mas débiles, arre- 
batándoles el alimento, el sol i la luz i concluyendo 
por aniquilarlas del todo. Aun cuando se obtenga 
buen resultado en los primeros tiempos con especies 
diferentes, siempre será necesario ralearlas después, 
i esto presenta el inconveniente de que los árboles 
mui comprimidos, al encontrarse brxiscamente aisla- 
dos, espuestos a las influencias de un sol ardiente que^ 
endureciendo la corteza, determina perturbaciones en 
suvejetacion. 
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Ademas, que los vientos pneden derribar coa mas 
facilidad árboles privados del apoyo raútno con que 
fueron criados. 

El grave error de formar líneas i avenidas con ár- 
boles de especies diferentes, lo hemos visto solo en 
Chile, en plantaciones públicas i privadas de todas 
partes. A este error se agregan' otros: plantar en las 
calles de las ciudades ejemplares mas adecuados 
para montes i potreros: no dar forma, dirección ni 
poda a los árboles, dejándolos en completo abandono. 
También vemos en nuestras avenidas arbolitos enclen- 
ques, intercalados entre ejemplares adultos, volumi- 
nosos, so pretesto de llenar los huecos o de cambiar 
una especie por otra. Con este sistema vicioso no se 
obtiene ni uno ni otro objeto, porque un arbolito jo- 
ven, plantado al lado de un árbol viejo que le arre- 
bata el calor, vive lánguidamente i concluye por 
avejentarse i tornarse decrépito, sin la mas remota 
probabilidad de formar un árbol sano i medianamen- 
te vigoroso, amen del feísimo aspecto que presentan 
árboles de copas desiguales i de diferentes edades en 
la misma línea. 

Para las plantaciones forestales, es preferible el 
tres bolillo, que permite colocar mayor número de ár- 
boles en la misma superficie sin aproximarlos mucho, 
disposición que no aconsejamos para la viña ni otros 
cultivos que reclaman labores repetidas, pues que, 
estrechando los camellones, dificulta la acción del 
arado. 

Para las plantaciones ornamentales urbanas, es 
preferible el cuadrado porque da mejor golpe de 
vista i acorta el camino para recorrerlas. 
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Pructicultura 

Aprovechamiento de la fruta. — La esplotacion de las frutas 
tiene en Chile un vasto campo. Cuanto se haga en favor de 
la arboricultura, por el mejoramiento i aumento de la produc- 
ción será gran aliciente para el progreso agrario. 

Las frutas se consumen frescas, secas, en jugo o en almíbar. 
De su consumo depende la clase de fruta que necesita cultivar 
«1 hortelano para tener la variedad que cuadre a sus intereses, 
ja sea de consumo local o ya para hacerla viajar. 

La preparación de las frutas en jugo o la destilación pide 
instalaciones dispendiosas i atenciones ajenas a la índole del 
agricultor. Es una industria laboriosa i el productor no debe 
«er industrial. Su objetivo se limita a producir la materia 
prima. 

Frutas secas. — La operación de secar la fruta tiene por ob- 
jeto estraerle, por medio del calor natural o artificial, parte 
del agua que contiene en su estado de completa madurez. La 
desecación no es completa; se procura que las frutas queden 
maleables, untuosas al tacto: son así mas gustosas i delicadas. 

La fruta seca al sol o en máquinas especiales, llamadas «ra- 
jporadoras de fruta. Nuestro clima, en su mayor parte calien- 
te, seco i sin lluvias de verano, permite una desecación rápida 
i uniforme. 

Cualquiera que sea el sistema, natural, artificial o misto, la 
industria de la fruta seca supone una serie de operaciones que 
tienden a realzar el mérito del artículo, darle mas valor co- 
mercial. 

Condiciones de una buena evaporadora. — 1.* El aire caliente 
debe circular rápida i libremente en el interior de la máquina. 
2.* Que permita regularizar la temperatura para mantenerla 
entre 80 i 85 grados, sin pasar a 95, pues las frutas sufririan. 
3.* Que la temperatura sea uniforme, igual en todos los pun- 
tos de la máquina, para evitar que la fruta se reseque o se 
queme. 4.*^ Que tenga un regulador para la temperatura. 5.*^ 
Que su mecanismo sea sencillo. 6.*^ Que la circulación de las 
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bandejas con frutas sea metódica i en sentido contrario a la 
del aire. 

Apropiación de las variedades. — Darán buenos productos las 
frutas que reúnan las siguientes condiciones, necesarias para 
la acertada clasificación de un huerto industrial : 

a) Que sean de gran tamaño i de consistencia poco acuosa, 

b) Que sean maduras, muí dulces, de tejidos suaves, sin 
fibras, durezas o concreciones. 

c) Variedades de piel fina i delgada, sin mancha, de color 
uniforme, cuando se han de secar sin pelarlas, como ciruelas, 
guindas, peras, etc. 

d) Variedades fragantes, de buen gusto, sanas i resistentes 
a las enfermedades e insectos. 

e) Que sean de maduración uniforme, no mui tardía i de 
gran producción. 

La madurez completa es condición necesaria; es indispensa- 
ble dejar que todo el almidón del fruto se trasf orme en azú- 
car por la completa madurez. 

La cosecha de la fruta será cuidadosa i esmerada como tam- 
bien el trasporte. La fruta herida, golpeada, o dañada no dará 
buenos productos. Se coje a mano, o en telas o recibe en sue- 
lo limpio, mullido, mui suave. La conducción al secadero e» 
también objeto de grandes cuidados. 

La graduación de los frutos por orden de tamaños es una 
operación previa; es el primer trabajo del secadero i se facilita 
por la separación mecánica de máquinas especiales. 

Baños alcalinos. — Algunas frutas, como las ciruelas, necesi- 
tan prepararse mediante baños especiales, para que su pelícu- 
la, poco porosa se adelgace i disuelva la capa cerosa que la 
cubre i tapa sus poros. Con este baño se consigue reducir a la 
mitad el tiempo de la desecación. Al baño alcalino caliente 
(500 gramos de carbonato de soda para 100 litros de agua), 
debe seguir otro de agua pura i fría, abundante para limpiarla 
i dar ademas consistencia a los tejidos de la fruta. 

Picadura de algunas frutas. — Guando las ciruelas se hinchan, 
al sol, conviene picarlas. Rebanadas de corcho atravesada» 
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por agujas es el aparato que puede reemplazar el trabajo de 
la picadura mecánica o con máquina. 

Monda i trozamiento. — La dureza o vellosidad de la piel 
en ciertas frutas impone la necesidad de descortezarlas para 
mejorar el valor del artículo. Hai máquinas especiales a bajo 
precio que ejecutan ese trabajo con rapidez i perfección. Tam- 
bién las hai para deshuesar o descarozar, descascar o trocar en 
cascos, discos, en espiral, etc. 

Azuframiento para hlenquear lasfi^as. — Consiste en some- 
ter la fruta fresca i preparada para el secamiento a la acción 
descolorante de !os vapores de ácido sulfuroso. Tiene por ob- 
jeto destruir la coloración u occidacion que esperimenta la 
fruta sin cascara en contacto del aire, coloración que se acen- 
túa mas con el secamiento. 

La operación se reduce a colocar las frutas en bandejas de 
alambre o listones de madera. Estas bandejas superpuestas 
llenan un cajón mas alto que ancho, que tiene en la parte infe- 
rior una hornilla donde se quema azufre, cuyos gases llenan el 
cajón o cámara, envolviendo por completo las bandejas con 
frutas. La operación dura media hora. Para 5 quintales mé- 
tricos de fruta, basta 1 kilogramo de azufre. 

Secadura al sol. — Se requiere un patio bien presentado al 
sol, sin árboles ni yerbas, lejos de moscas, abejas e insectos i 
' del polvo; el terreno estará completamente seco, bien plano i 
endurecido como la era para trillar los cereales. Inclinado al 
Norte es mejor. Allí se coloca la fruta en bandejas de 60 X 80 
centímetros. Para frutas pequeñas, se prefieren con telas de 
alambres i para las grandes, listones. 

Las bandejas se recojen por la tarde, cargándolas unas sobre 
otras, formando castillos de 1.50 m. de altura; la última ban- 
deja del castillo se resguarda con una tela del rocío de la 
noche. 

Marcha de la operación, — Este sistema permite secar las 
frutas entre 6 a 12 dias de buen tiempo. Mientras dura la es- 
posicion al sol no hai nada que hacer sino dar 1 o 2 vueltas a 
las frutas cuando ya estén oreadas, con pequeños rastrillos de 
madera para hacer mas uniforme el secamiento. Terminada esta 
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operación, que se conoce por el tacto de la frata, ésta se reco- 
je antes de estar bien seca para pasarla por la máquina eva- 
poradora con objeto de matar todos los jérmenes animales o 
vejetales que pudieran adherirse, llevados por el viento o Ios- 
insectos. 

Turhinaje. — Operaciones posteriores a la desecación. — La^ 
fruta seca al sol tiene .siempre cuerpos estrauos, pelos, insec- 
tos, polvos, hojas secas, etc. Para separar estas materias se so- 
meten las frutas al turbinaje, en la máquina limpiadora^ que 
obra por movimiento rotatorio. 

Pastorizacion, — Cuando la fruta seca al sol, a pesar del tur- 
binaje, quedan siempre adheridos jérmenes, esporas, hongos,, 
huevecillos de insectos que solo esperan para desarrollarse 
que la fruta se hsya empaquetado. Se emplean 2 sistemas: 

a) Sumerjir la fruta en agua hirviendo durante medio mi- 
nuto i esperar que se oree para guardarla en la bodega hasta, 
el momento de darle la última mano. 

h) Hacer pasar la fruta por la evaporadora antes de ter- 
minar por completo el secamiento al sol. En la evaporadora 
permanece la fruta 15 minutos a una temperatura de 80 a 90 
grados. Esta operación es supérfíua cuando se opera la dese- 
cación a máquina. 

Sudado. — Antes de entregar la fruta al consumo, se la so- 
mete a la operación que se llama Sudado igualador de hum^dad^ 
Se coloca la fruta en montones o en cajones bien comprimida. 
Los tejidos se hinchan, se ablandan, se hacen maleables i 1& 
fruta toma una consistencia suave i húmeda que la hace de 
fácil i agradable consumo. 

Esta operación dura de 4 a 5 dias, en una pieza con venta- 
nillas que impidan el paso del polvo i de otros enemigos que 
deterioran la fruta. 

Al quinto dia de bien uniformada la humedad, se abren lo» 
montones para airear las frutas i bajar el grado de humedad a 
un punto que permita el embalaje sin temor alguno de fer- 
mentación posterior. 

Graduación del tamaño de la fruta «€ca.— 'Antes de embalar- 
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«e, la fruta secada entera se clasifica por tamaños, haciendo 
esta separación a mano o con máquina. 

Embalaje. — No puede precisarse la forma, clase i material 
del embalaje, pues son condiciones que impone la costumbre, 
la demanda, el clima o los medios de locomoción o de traspor- 
te. Será sólido, al abrigo del aire i de la humedad, económico 
aseado, agradable a la vista i no de gran tamaño para evitar 
las fermentaciones que se desarrollan en las grandes masas. 
Cajones bien acondicionados, cajas de madera forradas en la- 
ta, envase de vidrio o loza bien tapado, cajas de cartón donde 
la fruta va envuelta en papel parafinado, tales son los mate- 
riales mas usuales para el embalaje de las frutas secas. 

Secadura natural i secadura artificiaL — El sistema natural 
es mas económico i tiene ventajas sobre las e vaporadoras, sien- 
do una de ellas, la de producir frutas mas aromáticas i azuca- 
radas, por cuanto la desecación al sol es mas lenta i la fruta 
tiene mas tiempo para sazonarse o esperimentar modificacio- 
nes químicas que completan la trasformacion de sus jugos. 

Ciruelas. — Variedades industriales, — Ana Spath. Ca^ne fir- 
me, color violeta azul, dulce, madura a principios de Marzo. 
Ciruela d'Agen, madura a fines de Febrero; fruta hermosa, 
dulce, aromática, violeta oscuro. Reina Claudia, común, fruto 
dorado, árbol vigoroso. 

Damascos. — Para secar, debe ser grande, dulce, aromático, 
poco jugoso i de maduración pareja. La secadura se hace co- 
jiendo el fruto un poco antes de su completa madurez para 
que soporte el viaje al secadero. Se cojen a mano, se colo- 
can en cajones i se dividen por mitad para estraerles el 
carozo. 

Variedades industriales. — Damasco Imperial, fruto amarillo 
auaraujado de primera clase, carne aromática i firme; madu- 
ra a principios de Febrero. Excelente para secar, para la 
confitería; tiene muchas i buenas aplicaciones en repostería. 

Duraznos. — Se presta a la esplotacion en grande, como las 
ciruelas. 

La industria de los descarozados pide la multiplicación de 
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Tariedades que maduren escalonadas, principiando desde tem- 
prano. 

Las variedades mas precoces se recomiendan para la rejion 
austral, al Sur del Bio-Bio. Variedad Amsden, melocotón 
grande, madura en Noviembre. Atkansas, semejante al ante- 
rior, madura en Diciembre. Bon Onvrier, amarillo, gran ta- 
maño, Enero. Bon Ouvrier blanco. Febrero. Zaragoza ama- 
rillo de Espaüa, fruta excelente, Febrero. Blanquillo ranca- 
güino. Marzo, bueno para mesa i conserva. Zaragoza blanco, 
excelente para conservas. 

Higos. — Para obtener higos temprano, es necesario multi- 
plicar variedades que maduren antes de las heladas. Los higos 
se reoojen diariamente al secadero, donde se sumerjen por 1 
minuto en una solución hirviente de sal al 2<^/o; de ahí pasan 
al sol. A los 4 o 5 dias ya están secos. Se turbinan, se sumer- 
jen en agua caliente, se dejan orear i pasan al embalaje. 

Arboles de espinas. — Para tener buenos frutos deben podarse 
moderadamente dos veces al año. Mayo i Octubre, despun- 
tando los chupones i limpiando el interior de los árboles de 
las ramillas secas o vivas que oscurezcan su ramazón e impi- 
dan que el aire i el sol penetren en su interior para el creci- 
miento, regularidad en el producir i en la maduración. Los 
abonos ferrujinosos, 200 gramos de lulfato de fierro, dan al 
fruto delicadeza i finura, a la vez que combaten la clorosis del 
árbol. 

Embalaje de las waran/as. —Recojidas a mano las naranjas, 
a medida que van madurando, se escobillan a mano o con má- 
quina, se clasifican en tres tamaños i se ponen en cajas de 100 
a 300 naranjas envueltas en papel, cada una separadamente i 
apretadas unas con otras. 

Desecación de las mavizanas. — Solo se acostumbra secar la 
manzana de 2.* calidad que por su porte o estado no se vende 
fresca. Se pelan a máquina, se destrozan i separan laa semi- 
llas i sus envolturas. Mientras dura este trabajo, las manza- 
nas se mantienen en agua salada para impedir que se tornen 
coloradas. £1 emblanquecimiento por azufre también se apli- 
ca. La evaporadora es preferible para la manzana. 
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Variedades. — Alexandre, manzana grande, sabrosa, de otoño. 
Beauté de Kent, grande, carne blanda, de invierno. Bismark, 
dase nueva, mui recomendada, de invierno. Puchacai, de in- 
vierno i de verano. Reneta Banster, perfumada i de gran 
duración, tan recomendable como su dueño. 

Utilización de las Jeeras. — Se utilizan de varias maneras; se 
«sportan frescas i secas para comer o para fabricar sidra o 
alcohol. Se acostumbra secar la pera sin «pelar, para lo cual se 
usan variedades de color uniforme, claro, sin manchas. Se 
parten en 4 pedazos; se les estrae la semilla con los cascos por 
medio de una cuchara pequeña. Se someten al blanqueo por 
el azufre hasta que queden translúcidas i bien blancas, lo 
cual se consigue, ademas, haciendo la secadura en la evapora- 
dora, que las preserva de las abejas. Esta fruta, como las man- 
zanas, puede durar todo el año, elijiendo las variedades de 
guarda. Beurré d' Aremberg, pera de agua, grande, jugosa, 
Bon Chrétien d'hiver, fruto grande, jugoso, de larga duración, 
buena, fresca i cocida. Alianza franco-rusa, fruta de primera 
clase, pulpa blanca, fina, delicada. 

El cultivo de los árboles frutales tiene por objeto sacar de 
una superficie de terreno determinada el mayor beneficio po- 
sible. La poda racional contribuye a este resultado. 

1.° La poda determina el volumen i el valoi" de las frutas, — 
Machas operaciones de la poda tienen por objetD dirijir sobre 
las frutas una notable cantidad de savia que, por la naturale- 
za, estaba destinada a la formación de tejidos leñosos, inútiles 
para el hortelano. No obstante, estas mutilaciones, practicadas 
durante el verano no deben sobrepasar de ciertos límites, pues 
que las hojas son los órganos jeneradores de las capas anuales 
de madera, de corteza i de nuevas raices, indispensables a la 
circulación de la savia. 

2.° La poda regulariza i aumenta la producción. — Los árbo- 
les que no se podan dan productos ordinarios, aunque a veces 
mui abundantes, pero de abundancia intermitente porque toda 
la savia se empleó en producir fruta sino sobró la suficiente 
para preparar las yemas do flor del año siguiente. Esta inter- 
mitencia desaparece por la poda. 

Huerto Frutal 11 
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3." Da la poda a lo» bratoi cargaáort» el espacio que hé co- 
rrespondí. — Lo8 árboles que no se podan i toman jeneralmente 
la forma de árboles con tallo alto. 

4.° La poda kaee que loe cargadoreg se listande brolea t que 
eeoe brotes den fruta». — Si dejamos que los brazos cargadores 
se alarguen libremente, los vástaos frutales desaparecen su- 
cesivamente, comenzando por la base para acumularse en la» 
estremidades. El árbol pasa a ocupar un espacio demasiado 
grande i dará productos solo en una parte del eapucio ocupado, 
5.° Lapada abrevia la vida de loe árboles. — El argumento 
principal invocado contra la poda es que esta operación acor- 
ta la vida de los árboles. Este re- 
proche es merecido, peio no afec- 
ta el lado económico de la pro- 
dnccíon: lo* árboles podados anual- 
mente viven menos tiempo, pero 
producen mas frutos i de mejor 
calidad que los plantados en ar 
boledus, sometidos al réjimen eeien- 

6.* La poda permite mantener 
en los árboles la forma i tamaSo 
convenientes. La altura mas ven- 
tajosa es la baja por los siguientes 
fundamentos: 

a) La poda, curaciones, cose- 
chas, fumigaciones i demás trata- 
mientos culturales son fáciles en 
los árboles bajos. 

b) No proyectan muoba sombra 
i, por consiguiente, no ocupan tan. 
to Boelo como los árboles altos, de 
forma libre. 

c) Dan fmta de mejor calidad, 
mas bermosa, mas sabrosa, maa 

Injerto abMidon»ao. • ^"''*- 
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d) Eq los árboles bajos, los pájaros e insectos no hacen tan- 
to daño como en los altos. 

e) Son mas económicos en su gobierno i no sufren tanto por 
los vientos frios ni impetuosos. 

f) No se desgajan con el peso de la fruta i permiten des- 
cargarlos con toda facilidad cuando sea necesario, en los años 
mui abundantes. El autor recomienda la forma cilindrica en 
los árboles frutales i que estos se crien vestidos desde el cuello. 

El decálogo del hortelano pe reduce a lo siguiente : 

1) Labrar profundamente sus tierras antes de plantar. 

2) No permitir yerbas en el huerto i que la tierra esté siem- 
pre labrada. 

3) Evitar que los árboles se eleven mucho i procurar que 
tengan todos la misma altura. 

4) Cuidar la monda anual; que no se desgajen con el peso 
de la fruta. 

5) Abonarlos anualmente i descargarlos en años de mucha 
abundancia 

6) No abusar de los riegos ni regar en primavera. 

7) Perseguir a los enemigos del huerto i protejer a los 
amigos. 

8) Emplear procedimientos preventivos antes que esperar 
las enfermedades. 

9) No cosechar a golpes o varazos que destruyen los brotes 
del siguiente año. 

10") Distribuir bien la carga, la savia, el sol i el aire en los 
árboles. 

La poda tiene por objeto: 

1.® Conservar al árbol una forma determinada. 

2.* Equilibrar la carga con la fuerza vejetativa. 

3.** Distribuir la carga uniformemente en todo el árbol. 

4.° Evitar que una parte de la fruta dé sombra a la otra. 

5.° Procurar que la forma dada al árbol aproveche con re- 
gularidad el aire, la luz i el calor solar que la fruta recibe. 

6.° Evitar que el árbol tenga mas carga de la que puede so- 
portar según su vigor. 

La poda es corta, media o larga; la poda mas corta en la 
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parra puede tener una yema, pero en los árboles frutales ten- 
drá a lo menos tres yemas. Cuando las brindillas del durazno 
o los dardos del peral se podan sobre una yema, perecen casi 
siempre. 

Los cargadores viejos deben suprimirse porque difícilmente 
producen por 2.*^ vez, a menos de provocar en ellos las ye- 
mas dormidas, latentes. 

La poda de pitón i cargador es aplicable a la parra como a 
todos los árboles frutales. 

El hortelano lucha siempre con la tendencia que maniñestan 
algunos árboles, principalmente el peral, cuando joven i ro- 
busto, por dar mucha madera i poca fruta. Para convertir un 
dardo (yema foliácea) en lamburda (yema floral) el f ructicul- 
tor acude a los procedimientos llamados de torcion, ñeccion, 
pellizco, inclinación, que tienen por objeto entorpecer o dis- 
minuir la fuerza circulatoria 
de la savia, la que tiende a 
refluir de preferencia a las 
yemas terminales. 

Principios jeneráles de la 
poda. — Estos principios no 
son muchos, pero importan- 
tes. £1 hortelano debe te- 
nerlos presentes para apli- 
carlos con cuidado i estar 
seguro del éxito: 

1.° Distribución simétrica 
de los cargadores. — Man- 
tiene el equilibrio de la ve- 
jetacion en todo el conjun- 
to del árbol, impidiendo 
que la savia se cargue a un 
lado mas que a otro. 

2.® La duración en la for- 
ma del árbol depende de la 
Injerto de 3.«> año, iadicando la poda ^9^^ repartición de In savia, 
que debe recibir. — Este principio Jio tiene 
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importancia para nuestro clima, en el cual los árboles se crian 
i fiuctifícan bien a todo aire, con escepcion de la parte aus- 
tral, al Sur del Tolten. 

3° La poda corta da brotes mas vigorosos^ pero menos frutales 
que la podu larga, 

4.® La savia afluye con preferencia a las yemas terminales . — 
Esto esplica el desarrollo que toman los brotes laterales cuan- 
do se pellizcan las yemas de las puntas. 

6.° Mientras mas se entorpece la circulación de la savia, mas 
se favorece la producción de los botones de flor. — Circulando con 
mas lentitud la savia, mas tiempo tendrá de recibir una pre- 
paración mas completa en las hojas, como lo necesita para des- 
arrollar flores. Numerosas prácticas tienen por fundamento este 
principio. 

6.° El árbol que pierde las hojas está espuesto a secarse, — Las 
hojas son el estómago i los pulmones de la planta; preparan 
la savia tomada por las raices para alimento del árbol, para 
formar ojos, yemas, botones i brotes. Es mala práctica quitar 
a las plantas muchas hojas bajo pretesto de asolear el fruto, ya 
bastante asoleado en los climas del Norte i centro del pais. 

Por otra parte, los vastagos deshojados formarán botones 
mal conformados i no darán al año siguiente sino una vejeta- 
cion lánguida. Siempre que se recurra a esta operación, se ten- 
drá presente que es un mal necesario i siempre se conservará 
el peciolo o colilla de las hojas. 

7.° La poda corta se aplica también para despertar las yemas 
dormidas, — Las yemas que continúan inertes en las ramifica- 
ciones de dos años suelen despertar con la poda mui corta. El 
durazno es algo rebelde a esta operación. El podador tendrá 
presente esta circunstacia para hacer que las yemas no perma- 
nezcan improductivas ni las ramas se desnuden. 

8.° Los árboles recieri plantados no se podan. — Los árboles 
jóvenes, recien plantados, no se podan hasta que no estén 
prendidos (arraigados) completamente, esto es, después de un 
año de plantación, pero conviene suprimir, al plantarlos, una 
cantidad de brotes, vastagos o ramas, mas o menos igual a las 
pérdidas esperimentadas por las raices. Se aplicará la poda 
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cuando se hayan reproducido las raicillas o cabellera destruida 
por la trasplantación. 

9° La poda de invierno debe hacerse durante el reposo de 
la vejetacion. La poda tarde, cuando la savia está en movi- 
miento, supone pérdida de fuerza. Se podan tarde los árboles 
viciosos, mui frondosos, pero que no dan mucha carga. Se acos- 
tumbra seguir el orden de vejetacion de las diversas especies: 
se principiará con el almendro, seguirá el damasco, durazno, 
ciruelo, cerezo, peral, manzano i terminará con la viua. 

10.'' La poda de verano supone 7 operaciones principales: 
desbrote, pellizco, torcion, poda en verde, arrodrigonamiento, 
descarga i deshojamiento. 

Arboles de cuezco. — En los árboles de este grupo, la savia 
tiende a escaparse por las flechas terminales, dejando las 
yemas de la base faltas de savia i propensas a esterilizarse 
después del 2.^ año. £1 podador tiene, ante todo, que luchar 
contra esta propensión para evitar que la copa de los árboles 
esté siempre levantándose i la base de las ramas quedando 
mas i mas desnuda. 

Poda de la higuera. — La higuera tiene un canal medular 
mui ancho, que la haría sufrir con las mutilaciones de la poda; 
pero está sujeta a la monda i la recibe jon provecho. Ciertos 
cortes aplicados con discernimiento producen los mas felices 
resultados. En primavera, se quitan las sierpes tragonas, chu- 
pones inútiles que se producen anualmente. También se 
suprime cierto número de ramas o brazos que introducen 
confusión en la copa, como asimismo las ramas viejas, secas 
o con mala dirección. Las ramas que tienden a sobresalir, se 
recortan para evitar que pierda la copa su forma regular. Ks- 
tas supresiones se harán con la navaja injertadora o con la 
serpeta, antes que con las tijeras o secator, que no da cortes 
limpios. 

Arbolea sujetos a la monda. — ^El nogal, castaño, avellano, 
piñonero, nísperos, no reciben otra poda que una monda 
oportuna. 

Cualquiera que se.i la forma i poda que a los árboles se dé, 
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el hortelano tendrá presente el objeto primordial que estas 
operaciones persiguen, a saber: 

1.° Mantener en el árbol una forma invariable, productiva, 
^económica i fundada en consideraciones locales. 

2.° Distribuir uniformemente la fruta en todo el árbol. 

S.° Impedir que una parte de la fruta madure sombría. 

4° Equilibrar la carga con la fuerza vejetativa del árbol. 

6.° Mejorar la calidad del fruto i regularizar el rendimien- 
to anual. 

6.° Evitar que decaiga la fertilidad del árbol. 

Si el hortelano carece de preparación para hacer una 
poda mi^i prolija, se contentará con observar los preceptos 
43iguientes: 

a) Suprimir los chupones, que arrebatan savia i empobre- 
^jen el árbol. 

h) Equilibrar la vejetacion con la carga. 

c) Distribuir convenientemente las ramas i las frutas. 

d) Suprimir los dos tercios del largo a los vastagos carga- 
dores para forzarlos a desarrollar nuevas yemas destinadas a 
ia fructificación del año siguiente. 



Arboles de maderamen 

Los árboles que se cultivan por sus maderas suelen clasifí- 
•carse en tres grupos: árboles de madera dura, de madera resi- 
nosa i de madera blanda. 

Los árboles de madera no se cultivan en líneas porque 
ramifican mucho i dan maderos mu i nudosos, rinden poco i 
«u valor comercial es insignificante. La única escepcion de 
«sta regla es el álamo. 

Las plantaciones se alinean por avenidas, en cuadrados, en 
triángulos o al tres bolillo, guardando 2 metros de distancia 
•en todo sentido i para toda clase de árboles. 

La multiplicación es directa o indirecta. 

El clima de Chile es favorable para la creación de maderas 
de uno a otro estremo i de las mas variadas clases. 

Las líneas, grupos, cuarteles, macizos, cualquiera que sea 
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la forma en que se planten los árboles, siempre se tendrá 
presente la mayor homojeneidad, esto es, que sean todos 
ejemplares de la misma especie, de la misma edad i de la mis- 
ma variedad, porque así tendrán todos igual desarrollo, igual 
follaje i crecimiento. 

Entre los cuarteles o entre las variedades deben mediar 
caminos anchos, de 5 a 10 metros. Estos caminos son necesa- 
rios tanto para dar aire i sol a las plantaciones cuanto para 
que los árboles diferentes no se perjudiquen ni con la sombra. 

Aclimatación. — Entre las variedades que se han aclimatado 
mal en el pais están las siguientes: fresno europeo, encina 
europea (quercus alba), el olmo común; atacados pci* el pul- 
goni el gran roedor del olmo, se han convertido en focos infec- 
ciosos que están contajiando la arboricultura de toda la Be- 
pública. De esta encina, acaso la única, hai millones en todo 
el pais, que debe esterminarse i prohibir su multiplicación. 
La encina pedunculata tampoco debe multiplicarse, por j ene- 
rar filoxera en sus raices. 

El ligustro del Japón, el fresno de Norte América, el pi- 
¿liento de Solivia i multitud de otros ejemplares no tienen 
importancia, porque, no encontrando clima propicio, crecen 
mal i con mucha lentitud. La Oficina de Plantaciones Públi- 
cas prestaría importantes servicios empujando el progreso de 
la arboricultura nacional. 

En cambio, tenemos árboles que se han aclimatado bien i 
que son de gran porvenir sin temor de que presenten los in- 
convenientes anteriores: Acacios, casuarinas, pinos, cedros, ci- 
preces, encinas, álamos, castaños, nogales, eucaliptus, abedu- 
larces, plátanos occidentales, araucarias, hayas, tilos, moreras 
que se adaptan a todas las clases de suelos que tenemos i que, 
por la variedad i bondad de sus maderas, pueden satisfacer las 
mas variadas exijencias civiles, militares, marítimas e indus- 
tríales. 

Robinea, o falsa acacia, es un árbol útilísimo por la bondad 
de su madera i por la rapidez de su crecimiento. La robínea 
prospera en los peores terrenos, su pellin es imputrecible aun 
enterrado en la humedad. Se multiplica por sus raices i por 
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semillas que se hacen nacer o resblandecer en agua caliente. 
Se mantienen un año en almacigo i en seguida las plantitas 
pasan al Tivero, donde permanecen hasta que tienen la altura 
necesaria para ir al bosque. Aunque tiene raices superficiales ^ 
resiste bien al embate del viento. A mas de ser una madera 
de variadísimas aplicaciones^ es un combustible tan bueno 
como el espino. 

Acacia melanoxilon, o acacia de Australia. Pertenece a las 
acacias verdaderas i crece tanto o mas que la robínea; pero su 
madera es mas densa, mas pesada, mas oscura i de mas alto 
precio: es madera de ebanistería. La corteza de este árbol tie- 
ne las mismas propiedades saponificantes del quillai. Está lla- 
mada a reemplazarlo, ya que tiende a desaparacer por el vi- 
cioso sistema de esplotacion que se ha seguido con este árbol 
industrial de nuestros montes. La variedad melanoxilon se 
multiplica como la anterior. 

Coniferas. Pertenecen a la familia de las coniferas los pi~ 
nos, cedros i cipreces, que tan admirablemente prosperan en 
los climas del Centro i Sur de Chile, donde se ven ya montes 
importantes de pinus insignis i ejemplares notables d^ cedros 
del Líbano. 

CupuUferas. A esta familia pertenecen el roble europeo, 
las encinas i los alcornoques, los mas importantes grupos por 
su notable altura, por su rusticidad i el alto valor de sus ma- 
deras. De éstas merecen especial mención 4 especies de robles, 
ya conocidos entre nosotros. 

a) Encina rqja^ Quercus rubra, árbol de 1.* magnitud, sano, 
de hermoso follaje i de madera valiosa, especialmente para la 
industria de las duelas vineras. 

b) Roble americano, Quercus castani/olia, árbol de 1.* mag- 
nitud, se desarrolla admirablemente en todo el país i produce 
el valioso artículo de comercio que todos conocemos. 

c) Encina americana, Quercus falcoXa, como el anterior, de 
gran crecimiento, produce tallos esbeltos cuando se la cultiva 
en grupos o en bosques. Su madera no es menos valiosa i tam- 
bién se> la vende bajo el nombre de roble americano, de donde 
proceden las tres variedades mencionadas. 
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d) Alcoi^noque, Quercus súber. — ^La corteza de este árbol se 
esplota a los 40 años con el nombre de corcho, el qae se repro- 
duce cada 8 a 10 años. 

Es un árbol rústico, resistente a los suelos secarrones, mui 
a propósito para poblar las laderas de nuestras cordilleras, An- 
dina, central i de la costa. 

Nogales, castaños. — Se dice que la esplotacion de estos árbo- 
les es mas económica por sus maderas que por sus frutos. Para 
esplotarlos por sus maderas valiosísimas, se cultivan como to- 
dos los árboles de maderamen, en grupos. Cuando no se dis- 
pone del riego, es preferible la multiplicación directa, trazan- 
do zanjas paralelas a 2 metros una de otra, anchas de 0.50 m. 
i con una profundidad de 0.60 a 0.80 m. Allí se depositan Las 
semillas a 2 metros de distancia. En lugar de una semilla, se 
sembrarán 2 o 3 para elejir la mas robusta al año de su jermi- 
nacion. 

Todas las cupulíferas pueden multiplicarse de la misma 
manera. 

Álamo. — El álamo común es un árbol útilísimo, pertene- 
ciente a la familia de las salicíneas. Es una planta dioica, ea 
decir que tiene ñores femeninas en un individuo i flores mas- 
culinas en otro, de manera que se necesita la concurrencia de 
un ejemplar hembra i de un ejemplar macho para tener semi- 
llas de esta especie. 

Las plantas de álamo que se propagaron en Sud- América 
fueron estacas masculinas, razón por la cual este árbol no pue- 
de asemillar entre nosotros. 

Se conoce una variedad, el álamo de hoja persistente, que 
vejeta durante todo el año sin perder las hojas en localidades 
donde no hiela mucho. En tales condiciones es preferible al 
álamo común. 

En los suelos frescos i sanos del centro i del Norte, el ála- 
mo es el árbol que mejor aprovecha el terreno i produce ma- 
uleras en menos tiempo. 

Plantado en grupos, forma bosques de aspecto pintoresco; 
plantado en líneas, dobles, múltiples o sencillas, presta impor- 
tantes servicios en deslindes, cierros; produce maderas vallo- 



— 171 — 

«as en poco tiempo, da sombra i detiene la acción impetuosa 
•de los vientos. Donde el suelo es conveniente i no le falta 
humedad, ninguno de los árboles exóticos ni indíjenas puede 
Aventajarlo. 

En las riberas de los rios presta grandes servicios contra las 
inundaciones. 

Plantado en buen tiempo i de un modo conveniente resiste 
hien el empuje de las aguas. En las riberas pedregosas, es pre- 
ferible la Robinea; en las menos pedregosas, el tilo es prefe- 
rido por sus raices fuertes i profundas. 

Las plantaciones riberanas que tienen por objeto encauzar 
-el lecho de los ríos i utilizar esos espacios perdidos, son de 
«vidente necesidad; solo que los árboles destinados a este fin 
deben criarse de una manera especial, o plantados de asiento o 
cultivados en viveros sin mutilarles el pivote. Con estas pre- 
cauciones, podrían emplearse árboles importantes, aunque de 
crecimiento lento, ele j idos entre el valioso grupo de las 
cujMilíferas que suministran las maderas de mayor aceptación. 

Multiplicación. — El álamo común se propaga por estacas 
ron seguridad escepcional, solo común a otras variedades de 
salicíneas, mimbres, sauces, álamo de Carolina, plateado, tem- 
íblon . Poco importa el largo de la estaca, prende siempre que 
no le falte humedad i no la desarraigue el viento. 

La madera de álamo adulto (entre 10 i 20 años), cortada en 
invierno i secada a la sombra es imputrecible bajo techo, i sin 
liumedad; empleada bien seca, se contrae poco, sujeta bien los 
clavos, admite algún pulido i barniz: cuando sulfatada, resiste 
bien a la humedad hasta 10 años. 

La corteza, ramas i hojas contienen sustancias medicinales 
¡útiles en veterinaria, salicina, populina, i un principio estimu- 
lante que aprovechan bien los animales que están de convales- 
•oencia. También se cree que los animales que devoran los 
despojos frescos del álamo no sufren de fiebres malignas. El 
.^lamo no prospera en los cerros, en los lugares altos, secos, 
arcillosos, azotados por vientos fuertes, comunes en nuestras 
«estas. Pero en los trumaos frescos de la re j ion de la monta- 
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ña, al pié de los Andes, se encuentran ya alamedas prós- 
peras. 

Stielos húmedos, enfermos. — Para estos suelos es recomenda- 
ble el sauce, el ciprés calvo, árbol importante i de alto creci- 
miento. El mimbre es otra variedad de salicíneas que presta 
buenos servicios a estos suelos por sus numerosas aplicaciones 
industriales i agrícolas. 

Para dar abundante varillaje, solo pide que se le pode anual- 
mente, desde el primer año de su plantación. La poda de este 
arbusto tiene por objeto utilizar la varilla, evitar el envejeci- 
miento de la planta i destruir los huevos de orugas o larvas 
depositados en otoño sobre los vastagos del año. Esas orugas 
invaden los huertos, alamedas i otras plantaciones. 

Los canastos de mimbre son muí útiles para emprender 
plantaciones de asiento en situaciones difíciles, donde falta la 
humedad superficial o donde se necesitan árboles de arraiga- 
miento profundo, como en los cerros pobres, en el cauce de 
los ríos que se desbordan periódicamente, en las planicies sin 
riego, en las quebradas, laderas o colinas de poca humedad. 

Utilización de las maderas. Las maderas blancas, blandas, se 
sumerjen, para aumentar su duración, en una solución al 10% 
de sulfato de cobre por una semana. Las maderas superiores, 
todas las maderas, se secan a la sombra i resguardan de la 
lluvia. Para secarlas mas pronto, se desaguan o se tratan por 
vapor de agua. El eucaliptus, desaguado 10 a 12 meses en 
agua corriente es una madera que tiene mas aplicaciones que 
las actuales. 

Los árboles de maderamen se derriban cuando la savia está 
en reposo, cuando termina la semilla de madurar. 

Ohedul blanco (^Betula alba), — La característica de este árbol 
i su recomendación se fundan en que prospera en los suelos 
mas árídos, así como en los sitios húmedos i pantanosos. Crece 
basta 16 metros i su madera, de grano fino, tiene matices 
rojos, admite buen pulimento i presenta alguna tenacidad a la 
ruptura. Es mui buscado por los carpinteros, torneros i eba- 
nistas. Su carbón sirve para hacer pólvora de cazar. La savia es 
azucarada, utilizable en jarabes i la corteza reemplaza a la 
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encina en curtiduría. Se multiplica por semillas, tiene raicea 
superficiales, apta para aprovechar tierras de capa arable del- 
gada. 

Carpino {Carjñnus hehdus). — Crece en los buenos terrenos 
hasta 25 metros i alcanza una circunferencia de 2 metros. Por 
su crecimiento lento es mas recomendable como árbol orna- 
mental i porque admite la forma que se le quiere dar. Se aco- 
moda a todos los terrenos i resiste a los vientos mas impetuo- 
sos. Esta propiedad lo hace preferible como defensa de las 
plantaciones que sufren por el viento reinante del sur i por 
los tormentosos del norte. 

Castaño. — Fagus castanea. — El castaño es uno de los árboles 
forestales mas preciosos por su altura, las calidades de su ma- 
dera i por crecer en arenales donde muchos árboles vejetarian 
escasamente. 

Encina {Quercus). — Desde la mas remota antigüedad, la en- 
cina ha recibido la veneración de los pueblos que vivían bajo 
su sombra i se alimentaban con sus frutos. Mas tarde, ha me- 
recido la preferencia sobre los otros árboles por el valor de 
sus maderas i la hermosura de su follaje. Las encinas se divi- 
den en dos clases: de hojas caducas i de hojas persistentes. De 
estas últimas no hemos visto en Chile. En Norte América se 
cultivan 8 variedades que vendrian bien entre nosotros. 

Tallai*Bs. — Cuando se espío tan en bosque, los árboles se de- 
rriban por cuarteles, sin respetar ningún ejemplar por débil o 
atrasado que esté para que no den sombra a los retoños que 
han de producir los troncos; la época es cuando la savia está 
paralizada. Los troncos se embadurnan con alquitrán de ma- 
dera i se cubre el corte con ungüento de San Jacobo (bosta 
fresca con ceniza) para que el sol, U lluvia i la nieve no des- 
truyan los nuevos brotes que de allí van a salir. De estos bro- 
tes se elijen los mejores, 1,2 o 3, que toman pronto gran 
desarrollo i cuyo conjunto se llama bosque- tallar, reunión de 
tallos, de los cuales se esplotan como leña los primeros i el 
último como productor de madera. Esta supresión es mui pro- 
gresiva para no perjudicar el desarrollo de las raices. Para, la 
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conservación y crianza de los tallares conviene evitar el daño 
de los animales. 

Castaño de Indias (JEsculus). — Es uno de los más bellos árbo- 
les de la naturaleza cuando está cubierto de innumerables pe- 
nachos de ñores, pero carece de aplicaciones industriales d& 
alguna consideración. Su madera es blanda i de poco valor co- 
mercial, aunque es mui resistente a la humedad. 

Jénero Fagus. — De este j enero se hallan variedades impor- 
tantes. La haya {Fagus sílvestris) es uno de los primeros- 
árboles forestales. Su tallo, cubierto por una corteza gris- 
pulida, suele presentar troncos de 25 a 30 metros sin nudosi- 
dades ni ramajes. En otoño, su follaje toma un tinte rojo o 
amarillento que da a este árbol una fisonomía particular, mui 
pintoresca. Siendo su pivote menos largo que en las cupulíf e- 
ras i sus raices laterales mui abundantes, estrae sus alimento» 
de las capas superficiales del terreno: es una planta de raices- 
superficiales, como lo es el roble chileno {Fagus oblicua). Por 
esta circuntancia los ejemplares de este jénero, por su sistema 
superficial de raices, pueden cultivarse en los terrenos de ca- 
pa vejetal delgada, poco profunda, con 0.30 a 0.50 m. de tierra 
arable. 

La madera de haya es de gran mérito, algo elástica. Se la 
emplea en algunas piezas de construcción naval i en obras hi- 
dráulicas; en cajas de fusil, en botes de una sola pieza; los re- 
mos de haya son poco ñexibles como las varas o limones de 
carruajes, camas o curvas de ruedas, cureñas, etc. Tiene apli- 
caciones numerosas en carpintería i ebanistería. 

La madera del roble chileno, casi imputrecible, es mui resis- 
tente a la humedad i se la ocupa en trabajos groseros (dur- 
mientes), en trabajos hidráulicos. Es contráctil, húmeda i re- 
pelosa, de fibras crespas, encontradas, pero mui resistentes a 
la flexión, poco menos que la haya. 

Los arces forman un jénero bastante numeroso. Mucho» 
de ellos se cultivan en bosques, parques, jardines, avenidas 
por su follaje o por la bondad de sus maderas, blancas, de 
grano homojéneo i susceptibles de gran pulimento. Se contrae 
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muí poco. Es muí buscado por los ebanistas, mueblistas i tor- 
neros. Pide suelos de mediana profundidad. 

El arce sicómoro. — Es un árbol de primera magnitud,notable 
por su porte i su hermoso follaje. Su madera, blanca, marmó- 
rea, compacta, es solicitada por los carroceros, ebanistas, tor- 
neros, escultores, fabricantes de instrumentos de música, ca- 
jas de fusil. 

El arce aplatanado se diferencia de los otros por tener ho- 
jas verdes por ambos lados, bordeadas por dientes agudos, des- 
iguales i apartados, i por tener flores dispuestas en corimbos. 
Crece menos que el sicómoro (0.20 m.) pero tiene los mismos 
usos. Crece con mas rapidez que los anteriores; se le esplota a 
los 50 años; en tallares, da provecho a los 20 años. 

El arce de Montpellier tiene el gran mérito de crecer en los 
peores terrenos; sobre las colinas pedregosas, este árbol es- 
tiende sus raices a través de las grietas terrosas de las rocas. 
Para los países montañosos, áridos es el árbol por excelencia. 

La encina rubra prospera exhuberante entre nosotros i se 
presenta con la corteza lisa, cuando joven, grisácea i áspera 
cuando envejece. Tiene hojas oblongas, sinuosas, con lóbulos 
obtusos, bellotas sésiles (sin pedúnculo), sentadas. La encitia 
negra de Fontainebleau, de que hai algunos ejemplares en la, 
alameda de Curicó, es una variedad de encina rubra. Son ár- 
boles de alto fuste, de hermoso follaje i de sana vejetacion. 
Su valor comercial es considerable i se desarrollan bien entre 
nosotros, en todo el pais i en la rejion de la montaña donde 
hoi agonizan nuestros robles. 

Las variedades piramidal i la taucis son de crecimiento len- 
to; crecen en las breñas, en las peores tierras i se cultivan mas 
bien como ornamentales. 

El alcornoque no crece mucho, 10 a 12 metros, pero el 
tronco adquiere grande circunferencia. La madera es mui 
densa. 

La encina reconoce muchas variedades i crece en todos los 
terrenos. Los árboles de esta familia tienen raices pivotantes 
que se entierran profundamente en el suelo; esto indica la 
conveniencia de preferir para esas plantas tierras profundas. 
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de consistencia inedia. En esas tierras prosperan i duran mas 
de 200 años. La semilla se emplea para engordar animales, es- 
pecialmente chanchos. Conserva poco su propiedad jermina- 
tiva al aire libre. Se siembra temprano o se guarda en estra- 
tificación o en silo. Las mejores plantaciones son de asiento. 
Estos árboles deben esplotarse cuando han alcanzado su 
total crecimiento i cuando éste hace ya mui débiles progresos. 
En cuanto a la edad, una encina está vieja i caduca a 50 años, 
mientras otras se encuentran bien a 160 años. Ello depende 
del clima, del suelo i del cultivo. 

Todas las partes de la encina contienen un principio astrin- 
jente llamado tanino^ que tiene la propiedad de combinarse 
con la fibra animal e insolubilizar la jelatina que contiene. La 
corteza del árbol es la mas rica en tanino. 

Para esplotar la industria de la casca taninosa, llamada lin- 
giie en Chile, que se emplea en curtiduría,, deben descortezar- 
se los árboles en primavera, en plena vejetacion (Noviembre) 
cuando están mas ricos en savia. Solo deben descortezarse los 
árboles que ya no crecen mas i que están designados para ser 
derribados en el otoño subsiguiente. 

La encina europea (quercus alba) no debe multiplicarse por 
que es infecciosa. De esta encina se ha llenado el pais i se con- 
tinua multiplicándola. Hemos visto un bosque de esta varie- 
dad que al esplotarlo, después de 56 años, estaba completa- 
mente apolillado. Nuestros paseos no contienen de otra 
variedad i el parque, llamado forestal ^ en la Avenida del Ma- 
pocho, está en la actualidad multiplicándolas con una incons- 
ciencia que abisma. Asimismo, vemos replantar arbolitos 
pequeños entre árboles adultos i coposos. En tales situa- 
ciones, las plantas jóvenes no arriban jamas: mueren o enve- 
jecen. Otro de los despropósitos que observamos en las plan- 
taciones públicas es esta mezcla de árboles de todas especies i 
variedades, completamente creciendo ea abandono, sin poda, 
dirección ni cultivo alguno. 

Arboles de montañas. — El ciprés de Chile parece preferir las 
situaciones altas, las mas agrestes i seria digno de multipli- 
carse si no fuera tan lento en crecer. 
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En nuestro valle central i en las planicies trasversales pros- 
peran ya árboles importantes, como los hermosísimos cedros 
i pinos que hemos visto en la rejion del Benaico i valles adya- 
centes, como una sección privilegiada de Chile para la arborí- 
cultura frutal i forestal mas exijente. 

Saliendo de las rejiones privilejiadas i tratándose de po- 
blar situaciones difíciles, altas, frias i pobres, merecen espe- 
cial mención los grupos de encinas alpenses i algunos cipreses 
notables por su rusticidad. 

El ciprés Picea pungens prospera en las altas montañas, 
donde reinan fríos estremados, i tempestades; su período ve- 
jetativo es corto. 

El Picea parejana, Barrow, con sus variedades glauca i 
arjentea prospera en las Montañas Rocallosas de Norte- Amé- 
rica. Es una pícea de crecimiento algo lento, pero que se des- 
arrolla en magníficos árboles plantados aisladamente o en 
rodales claros. 

Las acicular (hojuelas del pino i del ciprés) son ríjidas, 
poderosas i punzantes. 

Este árbol es absolutamente insensible a los grandes fríos 
i lo prueba que en las altas rejiones de las Montañas Boca- 
llosas, donde la temperatura suele bajar mucho, forma gran- 
des bosques, donde se observan también soberbios árboles 
aislados. Es también de un trasplante mui fácil, i casi nunca 
se pierde un ejemplar si se hace bien la operación i se le dan 
2I primer año los cuidados necesarios. 

En los criadederos de A. Weber i Ca. de Wiesbaden, en 
que se le cultiva desde 1878, no padeció por el frío ni un solo 
ejemplar, a pesar del invierno de 1880 en que bajó la tempe- 
ratura a 80 grados bajo cero. 

Tampoco las grandes diferencias de temperatura tienen so- 
bre él influencia alguna, ni los grandes calores ni los grandes 
deshielos que hacen sufrir las acículas de muchas coniferas. 
Es mas resistente que el abeto rojo. 

Desde hace veinte ailq^ que se le cultiva en Biga, Wilna, 
San Petersburgo, Moscow i otras ciudades del norte, no h& 

HcERTo Frutal 12 
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fiafrído por el frío ni un solo individuo^ soportando frecuen- 
temente temperaturas de 38.° 

En cuanto al suelo, esta pícea no es delicada; se contenta 
con todos, aun con los pedregosos, con tal de no moverla cuan- 
do está brotando o trasplantarla con champa. 

Su madera es de primera clase entre las resinosas, conife- 
ras, condiciones que la hacen recomendable para poblar la» 
alturas de la cordillera i las frias rejiones magallánicas. 

Arboles industriales 



Morera, (Morus). — ^Este árbol forma un jénero de la fami- 
lia de las XJrtíceas i tiene una importancia capital para esto^ 

paises. De las muchas especies i varie- 
dades que se conocen, solo nos ocupa- 
remos de ]a que mas nos interesa, quv^ 
es la blanca, como la mejor productora, 
de seda. 

La Morera blanca {Morus alba), es ori- 
jinaria de la China; se halla mui esparci- 
da, por su importancia industrial, en todo 
el Sur de Europa i en la mayor parte 

de los paises templados. 

Multiplicacion,^r-He multiplica por se- 
milla, estaca, injerto i mugrón. La semilla 
se obtiene de plantas sanas, adultas i ro- 
bustas, dando preferencia a las que ten- 
gan hojas anchas, flexibles i que no ha- 
yan perdido o sufrido en su follaje por 
una causa cualquiera. La fruta para se- 
milla estará completamente madura i se 
la recoje a medida que va cayendo del 
injerto de 3.» año árbol. Cuando no se siembran inmedia- 
tamente, conviene conservarlas en la pulpa que las envuelve, 
estratificadas en arena, pero es mejor estrujarlas i separarla» 
de la pulpa por lavados repetidos. 
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En seguida, se coloca sobre un papel o tela para secarla 
completamente al aire i a la sombra. En ese estado, se siembra 
o se guarda en sacos o cajitas en lugar seco i fresco hasta el 
momento de emplearla. Es preferible sembrarla en cuanto se 
cosecha. 

En una era o tablón prolijamente labrado, se arroja la se- 
milla al vuelo, convenientemente esparcida i se tapa con me- 
dia pulgada de guano podrido o tierra de jardin. Una onza 
de semilla cubre mas o menos diez varas de almacigo. Según 
la estación mas o menos favorable, la jerminacion estará ter- 
minada a los veinte dias i cuando la plantita tenga cuatro 
hojas, que la permitan distinguir de las malezas, se la rodeará 
de todos los cuidados que reciben en el semillero, incluso el 
de entresacar las que estén mui tupidas. Al año siguiente, se 
trasplanta al vivero con toda su cabellera i, aun mejor, con 
pan de tierra o con champa. Mientras permanece en el vivero, 
se cuidará que el tallo no se ramifique para tener árboles bien 
formados i uniformes en el moreral o en la avenida; aquí se 
cuidan hasta recibir el injerto i que tengan la altura necesaria 
para la plantación definitiva. 

El ir^erto en la morera de semilla es indispensable no solo 
para tener hojas de buena calidad, sino también para tener 
abundante cosecha, para lo cual es preferible la morera mul- 
ticaule, llamada morera de Filipinas. Admite varias formas 
de injerto, pero es preferible de escudete bajo todos conceptos, 
cuando no es aplicable el circular o en flauta. 

Jenercdidades. — La morera es un árbol industrial i orna- 
mental. Su cultivo, poda i forma puede servir como norma 
para la mayor parte de los ái'boles de adorno que vemos en pla- 
zas, calles, jardines i paseos públicos. 

Por esta razón, nos particularizamos con este árbol, entran- 
do en detaUes mas prolijos. 

Formación de la morera. — Las plantas injertadas en el vi- 
vero, que ocupan medio metro de espacio en todo sentido i que 
ja tienen un tallo recto, liso, sin brotes, se trasplantan al 
lugar definitivo cuando alcanzan, mas o menos, dos metros de 
altura. Una vez trasplantados, seguirán creciendo en la misma 
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forma hasta que presenten la altura conveniente para proce- 
der a la formación de la cabeza o copa, la que debe tener la 
misma altura en todas las plantas, siendo la mas conveniente 
de cuatro metros. A esa altura se despuntan con el secator o 
tijeras de podar. 

Las moreras así despuntadas alcanzan una altura igual, 
comienzan a producir brotes en todo el largo del tallo; estos 
brotes se suprimen en cuanto se muestren en primavera, 
resbalando de arriba abajo la mano empuñada alrededor del 
tallo ; solo se reservan los tres o cuatro brotes superiores des- 
tinados a producir las ramas principales que sirven de base a 
la formación de la copa. 

Las moreras plantadas a cinco metros en todos sentidos, con- 
cluyen por unir sus copas i formar avenidas de efecto armonio- 
so como estática; así la cultivan en algunos pueblos de 
Francia e Italia que encuentran riqueza i bienestar en la 
crianza del gusano de seda. 

La copa i forma de la morera así dirijida, con sus hojas fres- 
cas i de hermoso color, constituyen líneas simétricas que pres- 
tarían en las vias públicas mayor servicio i ornato que la 
promiscuidad de árboles de todas especies, j eneros i tama- 
ños que hoi vemos crecer sin arte ni dirección, oficio ni bene- 
ficio. 

Se ha objetado que este árbol tiene el inconveniente de 
producir frutos ^n los sitios públicos; esto no es exacto por 
cuanto la morera, recibiendo una poda anual para mantener 
una forma dada y producir abundantes hojas, no alcanza a 
fructificar. 

Precaiícione8.—JjSi& raices o cabellera de este árbol es mol 
delicada i, al trasplantarla, toda prolijidad es poca. Siempre 
que se pueda, su traslación se hará con champa, i los hoyos 
del moreral se harán profundos (1 metro cúbico) para tener 
gran desarrollo i precocidad. 

Cuando se multiplique por estacas, se tendrá presente que 
las estacas de morera no soportan viajes i que éstas se barbe- 
chan en cuanto se podan o se ponen inmediatamente en el 
vivero. 
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Cuando la trasplantación no se haga con pan de tierra, se 
vijilará que las raices no sufran desgarraduras i si éstas se han 
producido, refrescar los cortes, suprimiendo las estremidades 
dañadas con buenas herramientas. 

Mientras el tallo se robustece, el tutor le es necesario para 
criarse derecho i resistir los sacudimientos del viento. 

Siendo las hojas necesarias a la vida de los vejetales, la 
cosecha no principiará antes del 4.° año de su plantación defi- 
nitiva. 

Los árboles jóvenes se podan anualmente a salidas de in- 
vierno; los adultos se podan cuando ha terminado la recolec- 
ción de las hojas. 

La poda de la morera va encaminada a producir vastagos 
vigorosos i distribuidos de tal manera que no se estorben mu- 
tuamente i formen, por su conjunto, una copa regular i ci- 
métrica por todos lados, agradable a la vista i al mismo tiempo 
cómoda, es decir, que la cabeza esté vacía por arriba i bien 
guarnecida por los lados. En tiempo de lluvia, no se poda ni 
para podar se apoya la escala contra los árboles jóvenes, ni 
menos treparse encima. 

Es una práctica mui reprochable el abandonar a sí mismas 
las moreras adultas, privándolas de cuidados i de la poda 
anual. Porque entonces, estos árboles darán menos cosecha, 
hojas mas pequeñas, i menos nutritivas; aumentan los gastos 
de recolección, producen menos frutos, el alimento de los 
gusanos empobrece, habrá menos seda i podrán sobrevenir 
enfermedades en la mafíanería alimentada de esta manera. La 
poda es indispensable para evitar la fructificación, mantener 
la cima o cabeza en forma conveniente i para tener hojas gran- 
des, abunda tes i de fácil recolección. 

Cultivo de la morera adulta. — Al pié del árbol no debe sem- 
brarse nada i debe recibir 2 a 3 binas al año en un diámetro, 
a lo menos, de 2 metros. En la poda a que se someten las mo- 
reras, una vez terminada la cosecha de las hojas, conviene ob- 
servar lo siguiente: 

1.° Suprimir las ramas secas, dañadas o débiles. 
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2° Estirpar las ramas o brazos mal nacidos que perturban 
la forma regular que la cabeza debe afectar. 

3.° Detener el crecimiento de las ramas vigorosaH en exceso, 
sobre todo, las que nacen en la parte superior. 

4.*^ Acortar las ratnas verticales para hacerles cambiar de 
dirección i suprimir las que se inclinan hacia abajo. 

b° Colocar en su situación natural las que hayan sufrido 
violencias durante la cosecha. 

6° No cosechar hojas en otoño, como se hace para alimen- 
tar el ganado, sino esperar que éstas caigan naturalmente. 

7° Confiar la poda a obreros esperimentados i provistos de 
buenas herramientas, tijeras bien afiladas. 

8.° Fertilizar las moreras, cada 3 o 4 años, con abonos com- 
plejos, agregándoles el escremento de los gusanos, los que se 
amontonan para que fermenten previamente; con estas de- 
yecciones, los árboles se encuentran así fertilizados con sus 
propios despojos. 

El número de yemas que la poda debe respetar depende 
de la importancia i vigor de las ramas, del -número de vastagos 
que la rama contiene i de los brotes necesarios en cada vas- 
tago. 

A este respecto, no se pueden precisar los cortes de poda 
sin tener el árbol a la vista. 

Cosecha. — La recolección de las hojas obedece a ciertos pre- 
ceptos: 

1.® No dejar ninguna hoja sobre los árboles, porque las 
ramas vestidas atraen la savia en detrimento de las desnu- 
dadas. 

2.° Las moreras jóvenes se cosechan primero para que ten- 
gan mas tiempo de recuperar el segundo follaje. Esta precau- 
ción tiene, ademas, la ventaja de suministrar a los gusanos 
hojas tiernas en la primera edad. 

3.° La poda debe seguir inmediatamente a la cosecha. 

4.° La hoja debe ser limpia, fresca, sana i enjuta, sin rocío. 

5.° Recojidas las hojas en delantales sin que se vacien en 
sacos, pueden conservarse hasta 4 dias, guardadas en sitio fresca 
i oscuro, en canastos especiales. 
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6° Cuando se hacen grandes provisiones por temor a la 
lluvia, se evitará recargar mucho las hojas para que no se 
«alienten o fermenten; bastará el espesor de un pié. 

7° Los cestos llenos con hojas irán sin demora al almacén. 

8.° Vale mas que los gusanos ayunen, hasta 36 horas, antes 
que recibir hojas mojadas, calientes, marchitas o enfermas. 

Para tener hojas pronto^ creemos que podria ensayarse el 
procedimiento que sigue, mientras el moreral plantado con 
este objeto alcanza desarrollo conveniente: 

Barbechar gran número de estacas de morera blanca, en 
suelo mui fértil o mui abonado, guardando medio metro entre 
plantas i un metro entre líneas. Este almacigo, plantación o 
-criadero, como quiera llamársele, producirá hojas desde el pri- 
mer año de su 1 ormacion, i producirá una cosecha anual hasta 
que el moreral se halle en estado de esplotacion, siempre que 
no le falten la poda, los cultivos i demás cuidados ya espuestos. 

Oti'08 productor de la morera.^ Ya hemos dicho que la mo- 
rera para hojas no es para moras. 

La madera de la morera blanca tiene el grano fino, apreta- 
<3o, de agradable color limón, i es susceptible de tomar un pu- 
lido hermoso. Es madera de carpintería i se hacen con ella 
bonitos i buenos muebles, duelas para toneles i barriles, pos- 
tes i rodrigones de bastante duración cuando el árbol se abate 
-en invierno. 

La corteza de la morera suministra fílaza aparente para cor- 
deles i telas suaves, sedosas i también puede servir para f abri- 
-car papel. 

Como adornoy la morera blanca puede reemplazar, en el 
Norte del pais, a muchos árboles, hayas, robles, quillayes, peu- 
mos, que no pueden prosperar a causa de la sequedad del sue- 
lo, que la morera no teme, i que permite las formas capricho- 
43as de aquellos. 

Algunos ejemplares de moreras en los patios de casas i es- 
cuelas, con sus copas entrelazadas, darán sombra i frescura 
•como una carpa de verdura hermosa e hijiénica, con mas la 
•cosecha de algunos kilogramos de seda o de semilla que tienen 
tan alto valor comercial. 
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Vid (Vitis vinifera) 

Las numerosas variedades de parra que se conocen forman 
dos grupos industriales, clasificados por ia calidad de sus fru- 
tos: uvas de mesa i uvas para vinos. 

La parra es un arbusto perenne que puede 
llegar al siglo en plena producción, cuando 
se le trata bien i encuentra el clima que le es 
favorable. De raices fuertes, profundizado- 
ras, la parra es poco exijente en cuanto a la 
naturaleza del suelo, o* subsuelo, con tal que 
%^ no sea gredoso, pero la calidad del fruto 
-^^ varía mucho con la tierra i con el clima de la 
Planta de 3 años. rejion. Las tierras feraces, humíf eras, ricas 
en ázoe darán abundantes i buenas uvas de mesa; en cambio^ 
las tierras guijarrosas, pobres en ázoe, ricas en potasa, en cal, 
en fosfatos, en elementos minerales, darán vinos mejores que 
las tierras de migajon. 

La vid pertenece a la agricultura de loa climas templados : 
en Chile da sus mejores frutos hasta Concepción. Mas al Sur 
principia su importancia a decaer. ; 

Se multiplica por semillas, por yemas, estacas, mugrón e 
injerto. La semilla solo reproduce la especie, pero no la varie- 
dad, como sucede con la jeneralidad de simientes arborícolas. 

Variedades principales aclimatadas 

en Chile 

PARA VINOS: 
Cabernet sauvignon 50% \ 

MÍor*z.v.v.'.:::":::.":: S \ ^-^^^^ *!"'». i-^ «la^e. 

Semillon".'...."...... ....!!! 10 J 

S^sr.::::::::::::::::: ?§ }Borgoüa,t¡nto,i.cw 



Sauvignon blanco 50 

Semillon 40 J- Vino blanco, 1.* clase. 

Muscadelle 10 



I Vil 
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Entran como componentes en los anteriores tipos de vinos: 
verdot, malbeck, blanqueta, tressot, gamais, pinot blanco^ ga- 
mais blanco, Biesling para vino especial, como la loca blanca 
para cognac i las moscateles para el pisco. 

Uvas de mesa que tienen mas aceptación 

1) Blach Hamhurg o Franquenthal. — ^Espléndida uva negra, 
grano grande, racimo voluminoso i apretado, tierna i jugosa. 
Madura de Marzo a Abril i se conserva bien. 

2) Rosada de Talca. — Grande i mui dulce. Febrero, Marzo. 

3) Moscatel de Alejandría, — La mejor de todas las uvas 
blancas: grano mui grande', ovalado, ambarino, mui dulce i 
aromático ; racimo grande, bien formado ; madura tarde. 

4) Chasselas de Fontainebleau. — Fruto apretado, trasparen- 
te, dorado, mui dulce. Diciembre, Enero. 

5) Chasselas de Jerusalen. — Planta frutal i de adorno, hoja 
uiui recortada. Enero. 

6) San Francisco, — Negra, racimo grande, apretado, ollejo 
fino, pulpa delicada, mui buena. Marzo, Abril. 

7) Torrontés. — Racimos grandes, comprimidos, granos re- 
dondos, mui dulce, carnuda, vejetacion vigorosa, mucha carga, 
algo insípida, ollejo grueso. Marzo- Abril. 

8) Chasselas dorada. — Racimos apretados, grandes, granos 
redondos, dulces, notablemente aromáticos, resistentes a Ih 
humedad i al oidium. Marzo, Abril, Mayo. 

9) Uva criolla. — Negra, dulce, ollejo grueso, poco aroma; 
sarmiento rústico, mucha producción, racimo grande, irregu- 
lar. Resistente a la sequedad, a la humedad i al oidium. 

El clima de Chile es en su mayor parte favorable a la pro- 
ducción vinícola, actualmente casi localizada: del Choapa al 
Norte, vinos licorosos; entre el Choapa i el Maule, tipos Bur- 
deos i Borgoña ; del Maule al Bio-Bio, burdeos i vinos crio- 
llos; del Bio-Bio al Cautín, vinos blancos. La zona del vino 
blanco, que está en todos los países vitícolas ocupando los des- 
lindes de las rejiones del vino tinto, no se ha especializado en 
Chile i se comete un error en no hacerlo ; pues que, donde no 
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se prodace bien el vído tinto, el vino blanco pnede alcanzar 
gran mérito i condiciones orgaiiolépticüB reconiendableit. 

No se mencionan otras varíedadea de meta por tener defec- 
tos de cultivo o ser delicadas a Ins enfermedades criptógami- 
cas, como algunas mosMkteles i la Dedo de dama. 

Sueloe. — Todos los anelos utiliiables en plantaciones arbo- 
rícolas son buenos para la viña. Eh indiscutible la ventaja de 
barbechar los suelos con uno o dos sflos de anterioridad a la 
plantación para que la tierra haya tenido tiempo suficiente de 
recibir los beneficios que le trasmiten loa ajen tes atmosféricofl, 
qne los procesos de la nitrificacion hayan tenido tiempo de 
formarse en la masa terrosa donde las raice» han de encontrar 
la mayor suma de elementos nutritivos elaborados para su des- 
arrollo normal. Las tierras recien labradas no son aptas par& 
ningún cultivo en condiciones remuneradoras, porqne son 
frías, iadijestas, como suele llamárselas. 

Lahiii: — Los vejetales de raices profua- 
dizadoras necesitan tierras removidas a la 
mayor hondura poüble, 45 a 50 centíme- 
tros. Esto se consigue con arados de tub- 
meló o con herramientas comunes pasan- 
do dos veces el arado, de buena punta, por 
el mismo surco i trayendo a la superficie 
la tierra de las capas inferiores. Esta es 
^ la práctica que hemos visto s^uir en 
— ,__ ~ Francia i Ar}entÍDa con resultados es- 

PiiintH (¡Ta aOns pléndidos. Preparadas así las tierras, se 

marciindo la poda que procede a la 

se le hH de aplicar. nit ■ • !• i^í.ji 

Regladara t dehiieaeion, — Estando el 

suelo mullido i rastread'^, de manera que presente una superfi- 
cie unida i pareja, se entra en la formación de cuarteles reetan- 
galares de 100 metros por cada uno de sus lados. Con la 
cnerda de reglar se trazan líneas de Nortea Sur i de Oríenie 
a Poniente, a 1 metro &0 entre una i otra. 

Esta regladura se hace con un cordel grueso, mas o menos 
un cuarto de pulgada. Una vez tendido i recto, se pisaenci- 
ma del cordel, produciendo huellas en la superficie mullida! 
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pareja del suelo, una regladura tan exacta i uniforme como 
un tablero de ajedrez. 

Las viñas de riego se plantan a pitón; las de rulo, en hoyos 
rectangulares. 

En las encrucijadas o puntos de intersección de las líneas, 
«e hacen hoyos con el plantador o pitón de 35 a 46 centíme- 
tros de profundidad, según la naturaleza de la tierra. 

En estos hoyos se clava la planta i se rellena con ungüento 
de San Jacobo, o sea una mezcla semi-líquida de bosta fresca 
de vaca, ceniza i rica tierra de jardin o tierra sustanciosa en 
partes iguales; o bien se hace la mezcla con guano de corral 
bien fermentado. Para terminar la operación, se apueroan las 
plantas rodeándolas con un montículo o cono de tierra mu- 
llida i el sarmiento se corta al ras del vértice o parte alta del 
<5ono. Esta operación tiene por objeto abrigar la planta con- 
tra el frió, las heladas, los vientos secantes i el sol. 

Las plantas que se pierdan se reponen con sarmientos bar- 
bados, que se plantan en hoyos rectangulares, como se acos- 
tumbian. 

Época. — Las plantas deben ir a la tierra cuanto mas tem- 
prano mejor. Las. estacas se plantan frescas en cuanto se hace 
la poda. La mejor plantación es la que se hace a entradas de 
invierno. Esta regla jeneral no tiene otras escepciones que las 
que derivan de consideraciones secundarias, locales o econó- 
micas. 

Plantas.— LtSk vid se multiplica de diversas maneras. Lo 
mas usual es la multiplicación por estacas que se van elijiendo 
«ntre los sarmientos arrojados por el podador, cuando no ha 
«ido posible marcar las parras sanas, vigorosas i cargadoras 
que deben suministrarlas. Las estacas se elijen con patilla o 
fiin ella, pero siempre con nudos bien formados i mentales 
cortos. Las mejores yemas están entre la base i la mitad de su 
largo; las yemas de las estremidades son mui débiles. 

En las viñas sometidas al cultivo artificial, que requieren 
«uelos nivelados, se trazan primero los surcos, a cordel, por 
donde han de ir las aguas de riego. Las plantas se colocan en 
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el punto en que la cuerda corte en ángulo recto los surcos ya 
trazados. 

Proyección de un plantel. — Las plantaciones, ya sean viña? 
n otros arbolados, deben guardar siempre líneas simétricas i 
paralelas para facilitar los trabajos posteriores i asegurar el 
éxito de las plantaciones, aparte del mejor golpe de vista que 
presentan así dispuestas. 

La altura de la parra está íntimamente relacionada con el 
elimo i debe ser tal que el fruto madure bien i resista a los 
perjuicios que el frío le ocasiona. La altura es hasta de 2 me- 
tros en el estremo Norte i baja gradualmente hasta llegar a 
40 centímetros en el estremo Sur. 





Sistema antiguo, 

de cabeza. Sistema Guyot. 

Los majuelos de rulo producen desde el sesto año; los de 
riego comienzan a producir desde el tercero. 

£1 número de plantas que entran en una hectárea nos lo 
da la siguiente ecuacioni 

., 10,000 

N = es el número buscado i P =el terreno ocupado por 
cada planta. 

La poda del primer año se reduce a dejar 1 o 2 pitoncitos 
de los mejores i mas bajos con una yema cada uno. En la 
segunda poda se elije el vastago mas vigoroso, el mejor dis- 
puesto para prolongar el tallo futuro i se le poda a 1, 2 o 3 
yemas, según su fuerza. 
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Al tercer año, la poda se encamina a dar a la parra la for- 
ma definitiva. 

En las viñas regadas, se evitará en cuanto sea dable que el 
agaa toque directamente el cuello. 

lja.9 formas que se dan a la parra varian mucho: la forma 
de cabeza baja (40 a 50 centímetros) para las viñas de rulo al 
Sur del Maule; para las viñas de riego, el Guyot, el bórdeles, 
el Cazenave, el cordón vertical, en espaldera i en parrones. 
En estas formas están comprendidos los dos sistemas: verti- 
cal i horizontal, alambradas o libres. 

Sistema Guyot. — Se establece sobre dos alambres situados a 
40 centímetros del suelo el I.**, i el 2.^, a la altura de 1 metro 
40. Conviene en los suelos de mediana fertilidad i para cepa- 
jes poco vigorosos, como los Cabernet, Pinot, Semillon, Chas- 
selas. Este sistema se establece acostando sobre el primer 
alambre el brazo cargador, de 50 centímetros a 1 metro de 
largo, según las fuerzas. Ya acompañado de un reemplazante o 
pitón de 2 yemas, prefiriendo el mejor situado, mas abajo 
del vastago cargador. 

A medida que los brotes alcanzan al 2° alambre, se van 
amarrando con totora, distribuyéndolos con uniformidad, de 
manera a formar con ellos un plano vertical i evitando que 
se recargue uno con otro. Cuando sobrepasen 30 o 40 centí- 
metros del alambre, se despuntan. 

La poda de este sistema se reduce a trasformar en carga- 
dor el reemplazo o el mejor vasto que se haya desarrollado 
mas cerca del cuello, cuidando siempre de conservar la forma 
de manera que haya 1 pitón i 1 cargador que tendrá un núme- 
ro de yemas compatible con su vigor. 
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Sistema bórdeles. 

Sistema bórdeles. — Este sistema llamado también doble Gu- 
yot, consta de un cargador estendido a la derecha i otro car- 
gador escendido a la izquierda con 1 pitoncito que nace en 
la base de cada uno de ellos. Por lo demás, estos dos sistema» 
son idénticos en su formación, conservación i poda. El siste- 
ma bórdeles conviene para suelos mas fértiles que el Guyot^ 
i para cepajes también mas vigorosos como el Malbeck, Ga- 
nuiis, Merlot, Pinot i Moscateles. 

Sistema Cazenave. — Para desarrollarlo, se necesitan 3 alam- 
bres i es unilateral. Se principia tendiendo sobre el primer 
alambre el mejor vastago que se presente, él que se conserva, 
como brazo i sobre el cual se establecen los cargadores futu- 
ros en la poda subsiguiente. En las viñas mui vigorosas Ios- 
cargadores se amarran en el 2.° alambre con cierta inclinacioir 
o se arquean para amarrarlos en el primer alambre. 

Los vastagos nuevos se amarran sobre el tercer alambre í 
se despuntan como los sistemas anteriores. 

El brazo cargador se renueva cada 3 o 4 años o cuando 
convenga reemplazarlo por un bonito vastago que se halle 
situado cerca del cuello o por el pitón de reemplazo. 

Este sistema necesita 2 o 3 años para recibir su' forma defi- 
nitiva. 

Cuando la vejetacion no sea tan vigorosa, se distribuyen, 
pitones cargadores de 2 a 5 yemas que descansan sobre ei 
brazo principal. 
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Sistema Cazenave. 



El sistema Oazenave es para los vsuelos mas fértiles i para 
las cepas mas vigorosas, como loca blanca, criolla. 

Los sistemas en espaldera, verticales o parrones de 3 a 6 
alambres o los parrones horizontales no son otra cosa qne 
pequeñas variantes del siutema Cazenave, adaptables a varie- 
dades de gran crecimiento i destinados a producir uvas de 

mesa. 

Carga. — Cualquiera que sea el sistema, siempre se tendrá 

presente que, inclinando hacia abajo la estremidad de los sar- 
mientos cargadores se favorece la fructificación; que los sar- 
mientos verticales son mas aptos para producir mucha leña 
i pocas uvas. 

Forma de cabeza, — Se la cria con rodrigón en sus primeros 
años cuando deba tener mas de 50 centímetros. 

La poda consiste en formar la cabeza sobre un plano hori- 
zontal constituido por 4 cargadores en cruz de 3 a 8 yemas, 
segnn la fuerza, acompañados de su respectivo pitoncito de I 
a 2 yemas. 

Cordón vertical. — Este sistema supone la parra arrodrigo- 
nada, sin alambres. Se cría con cargadores desde 20 centíme 
tros del cuello i distribuidos alrededor del tallo en toda la 
altura que el clima aconseje para que el fruto madure bien i 
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resista a las holadas de primavera. La parra, en pleno dea- 
arrollo, presenta un cordón vertical o nn verdadero cilindro 
que produce uvas desde la base. 

_^ Este eistema corresponde a la riaa 

económica, pues que ahorra el alam- 
bre; Be pueden arar i cruzar i aon icaa 
' reaistenteH a las heladns que las parras 
alambradas. Tienen el inconveniente 
de exijir un rodrigón para cada parra 
en los primeros años o, siempre, cuan- 
do hai temor de heladas. 

Rodrigones. — Los rodrigones de ro- 
ble pellin, de talgúen, ciprés, son de 
gran duración; los de madera blanca, 
acacho, álamo, sauce, duran 6 a 8 años 
cuando sulfatados. El álamo nos ha 
dado resultados satisfactorios después 
de 6 dias de maceracion en agua con 
lOjé de sulfato de cobre, preparaciou 
que recarga el precio del rodrigón en 
Corilín verilea! 2 O 3 centavo* cada uno. 

ólnriuíoLlindrlca. Atambraclo. — El alambrado per- 

mite ocupar mejor el suelo, admite mas pies por hectárea i 
tiene muchas ventajas sobre el rodrigonado, pero, al lado de 
estas ve::taias, tiene inconvenientes, como son: las heladas 
de primavera, el valor del alambre i cuadruplicar loa gastos 
de cultivo. Ademas, se ba observado qne las viñas alambradas 
envejecen mas pronto que las arrodrigonadas, pneaeon menos 
robustas. 

Jeneralidade». — Conviene que los cuarteles o, a lo ménox, 
las hileras se compongan de un solo cepaje. 

La cepa criolla es rústica, mui rendidora, pero da vinos flo- 
jos i sin aroma. Conviene en las situaciones difíciles o pobres, 
donde la variedad francesa daria malos resultados. 

El suelo de la viüa, regada o no, debe mantenerse constan- 
temente mullido i sin yerbas de ninguna clase. 
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Los troncos de las parras deben limpiarse anualmente de la 
corteza vieja. 

Las heridas que produzca la poda deben taparse con un- 
güento de San Jacobo, después de embetunadas con alquitrán 
de madera. 

Soi partidario de las plantaciones tempranas por mas incon- 
venientes que tengan. 

No soi partidario de cultivos intercalados en los majuelos o 
viñas nuevas. 

Al alambrar o rodrigonar una viña, debe tenerse mui en 
cuenta el peligro de las heladas. 

La tierra que rodea el cuello de la parra i de todos los árbo- 
les frutales debe removerse anualmente en un radio de 50 
centímetros. La parra sufre, se envejece i debilita cuando no 
436 practica esta operación. 

La plantación a pitón es mas racional que la plantación a 
pala, porque da plantas mas rústicas, mas vigorosas, mas resis- 
tentes a la sequedad i de mayor duración. También es la plan- 
tación mas barata i la que se impone en suelos pedregosos. 
JBs convicción de csperiencia propia. 

Los rodrigones se colocan al Oriente de la parra i deben ser 
60 centímetros mas altos que la parra i todos a igual altura. 
Esta disposición es necesaria para atar los sarmientos en la 
parte mas alta a fín de evitar que den sombra al suelo i facilitar 
las labores que el plantel reclame. Cuando estos sarmientos, 
iisí atados en manojos en la parte sobrante del rodrigón, tien- 
dan a tomar un crecimiento exajerado, se les despunta. El 
despunte de los sarmientos se hará lo mas tarde posible para 
•evitar que se ramiñquen mucho. 

El desbrote o supresión de los pámpanos que nacen del 
tronco o de la madera vieja debe practicarse, al contrario, lo 
mas temprano posible, cuando los brotecitos están tiernos i 
puedan suprimirse con la uña. 

Cuando se despampana la viña, se tendrá cuidado de respe- 
tar aquellos brotes bien nacidos i vigorosos que pueden ser 
necesarios para la poda futura, ya para reemplazar un carga- 
dor viejo o restaurar el tronco nudoso, enfermo o debilitado. 
La poda es larga, corta o mediana, según el vigor de la pa- 

Huerto Frutal 13 
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Tta i depende mucho del buen criterio del podador. Cuando 
éste falte, le servirá de guia el número de sarmientos que la 
parra presente. 

La poda larga, de 6 a 12 yemas, conviene a las variedades 
finas, que tienen las yemas de la base mui poco desarrolladas^ 
oomo los cabemet, Pinot blanco, negro i gris, los malbeck, se- 
millon i sauvignon blanco. 

La poda corta, de 1 a 3 yemas, conviene a los cepajes 
rústicos, Gamais, Moscateles, loca blanca, chasselas, que tam- 
bién aceptan la poda media, de 3 a 6 yemas, en suelos fértiles 
o abonados. 

Los cepajes mas rústicos, como la parria llamada criolla, 
lo8 chasselas, torrontés, aceptan uno u otro sistema según el 
terreno en que ve jetan. 

La época de la poda principia en cuanto caen las hojas. 

El corte debe hacerse con buenas tijeras, entre dos nudos 
i en el sentido vertical, de arriba abajo. 

£1 mejor sistema de tijeras es la marca Crétien. 

Las llamadas poda larga, media o corta no tienen nada de 
absoluto para el podador, que debe resolver este punto solo 
en presencia de cada pana. Para guiarse en esta operación^ 
tendrá, ademas, presente que la poda larga favorece la fructifi- 
cación i que la poda corta favorece la producción de madera. 

Hai parras viciosas que dan mas sarmientos que uvas; este 
vicio se remedia con podas mui largas i arqueando los vasta- 
gos cargadores de manera que los estremos queden inclinados 
hacia la tierra. 

El mejor sistema de poda será él que produzca mayor ren- 
dimiento sin agotar la parra. La destreza del podador está en 
adoptar el término medio entre la aptitud productora i la 
fuerza vejetativa. 

Así como el sistema de poda es dependiente del cepaje i 
del suelo, la altura de la parra depende del clima: la parra ba- 
ja se hiela mas; la parra alta fructifica mejor, pero la madura- 
ción del fruto es mas tardía. Hai, por consiguiente, una altura 
media mas conveniente para cada situación. 
. Las labores repetidas para destruir las malezas o mullir el 
suelo endurecido por las lluvias no deben economizarse; La 
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▼id, como todos los árboles frutales, necesita aire, luz i calor, 
tanto en sus raices como en la parte que está fuera de tierra. 

Tan perjudicial es el suelo apelmazado como él que está 
cubierto de yerbas, porque absorben los jugos alimenticios de 
la tierra, interceptan los rayos calientes i bienhechores del sol 
i se oponen a que el aire lleve sus influencias tonificantes a 
las raices del vejetal. 

Lia vid produce en razón del cultivo esmerado que se la 
dispensa. 

Viña de rulo. — Produce poco, 16 hectolitros por hectárea, 
pero su mantenimiento es también mui económioo. 

Jeneralmente, están sometidas al cultivo con arado i le bas- 
tan nna rotura i una cruza para mantener el suelo removido i 
sin malezas. 

Conocemos grandes viñadores que acostumbran emplear el 
escarificador o cultivador después de las lluvias de verano, 
operación recomendable para aerear el suelo i conservarla 
frescura. 

Después de la poda sigue la descalzadura, o sea, formar una 
taza o cubeta alrededor del tronco. Esta operación es necesaria 
para todas las viñas i para todos los árboles frutales. 

Las plantas podadas i descalzadas pasan así todo el invier- 
no. El arado principia a entradas de primavera, cuando las 
iriñas están plantadas, como deben estarlo, en cuadro, presen- 
tando dos direcciones perfectamente delineadas. 

Toda supresión de hojas debe considerarse en arborícultura 
como un mal necesario i Ee procurará evitarlo en cuanto se 
pueda, especialmente en los vastagos que necesitamos criar vi- 
gorosos para la poda subsiguiente. Mr. Du Breuil aconseja pelliz- 
carlos, suprimir la yema terminal, a fines de verano solo cuan- 
do su crecimiento es desmedido. 

Abanos. — ^La vid, como todas las plantas que dan una cose- 
clia anual-, deben hallar en la tierra abundante alimentación, 
tanto para mantener en buen estado el vigor de la planta como 
para devolver la parte nutritiva que la tierra pierde anual- 
mente con las cosechas. 

Para mantener los planteles en estado próspero, para que 
no decaiga el vigor de la pLnta ni el monto de las cosechas. 
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debe recurriree a loa abonos, siempre económicos i reproduc- 
tivos cuando bien empleados. En este sentido, las viñas pue- 
den clasificarse en tres categorías: 

1.° Vifias pobres en vejetacion i fructificación; 

2.» Yiñas fértiles i de escaso rendimiento; 

3.° Yiñas en estado normal de vejetacion i fructificación. 

De esta clasificación se desprende que la cantidad i calidad 
de los abonos depende del estado de la viña i del conocimien- 
to del suelo en que vejeta. De acuerdo con esta clasificación, 
se recomiendan las siguientes fórmulas, por hectárea, cada 2 
o 3 años o anualmente. 

! Salitre 200 kilogramos. 

Guano fosfatado 600 » 

Cal pulverulenta 400 » 

Cenizas potásicas .500 }» 

¡Salitre 000 kilogramos. 

Guano fosfatado 800 » 

Cal pulverulenta 600 » 

Cenizas potásicas 500 }» 

! Salitre 100 kilogramo». 

Guano fosfatado 400 » 

Cal pulverulenta 600 » 

Cenizas potásicas 600 > 

Cuando se trata de producir vinos de calidad sobresa- 
liente, conviene tener presente un punto aun todavía mui 
discutido i es este: los abonos azoados aumentan la frondosi- 
dad de la parra i la cantidad de la cosecha; los abonos minera- 
les fertilizan la parra i mejoran la calidad del vino. Para el 
agricultor, lo esencial es, ante todo, que sus viñas se manten- 
gan sanas, fértiles i productivas. Pero no debe olvidar que los 
abonos minerales son necesarios en la tierra para tener raci- 
mos bien nutridos, uvas ricas en azúcar i demás elementos 
constitutivos de un buen vino o de una fruta gustosa. 

Entre los abonos azoados tenemos, a mas del salitre, los gua- 
nos de corral o de establo,los residuos industriales de las cur- 
tidurías, cervecerías, ramadas de matanza, productos de la es- 
tercolera, etc., fertilizantes que las viñas pueden recibir en 
fuertes proporciones, hasta 10 kilogramos por planíta. 
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Son abonos minerales los que tienen por base el ácido fos- 
fórico, la potasa i la cal. 

Entre los vahónos fonfatados^ tenemos los guanos de covaderas, 
los polvos de huesos, el negro animal o huesos de refinería, i 
otros productos industríales que aun no se han introducido en 
nuestro comercio de abonos. 

Son abonos calcáreos el carbonato de cal, la cal pulverulen- 
ta, la cal de piedras crudas. 

La mejor materia calcárea de la agricultura es el mineral 
molido tal como sale de la calera, esto es, cal agrícola. 

La riqueza cfaoada se manifiesta en la tierra por la exube- 
rancia de vejetacion en la vid, yerbas, malezas i pastos. 

Los piincipios minerales abundan en las tierras de acarreo 
o sedimentarias, en las tierras de migajon, i se revela su pre- 
sencia cuando los cereales producen espigas llenas i granos pe- 
sados. 

Los guanos de corral, aunque de composición mui variable 
i relativamente pobre, pueden considerarse como abonos com- 
pletos de lenta descomposición. Conservados en estercoleras, 
al abrigo de las lluvias, tienen la siguiente composición: 

Ázoe 0.60% 

Acido fosfórico 0.19% 

Cal 0.49% 

Potasa 0.59% 

Esto quiere decir que si abonamos a razón de 10,000 kilo- 
gramos por hectárea con guano de la estercolera o con guano 
que no se haya lavado por las lluvias, la tierra se enriquece en 

Ázoe 60 kilogramos 

Fósforo 19 3> 

Cal 49 3> 

Potasa 50 :í> 

Los guanos minerales o de covaderas, productos de la des- 
composición del estiércol i restos de aves marinas, pueden 
también ser azoados cuando no han esperimentado la acción 
disolvente de las lluvias. 

Las cenizas de sarmientos son aun mas ricas i contienen las 
sustancias dominantes en la parra i en sus productos. En las 
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cenizas de sarmiento abunda el ácido fosfórico, la cal, la pota- 
sa i la magnesia. 

' En las cenizas de los hornos crematorios de Santiago encon- 
tramos mas de 26^6 de abonos minerales. 

Para el acertado empleo de los abonos, debe siempre tener- 
se presente o exijirse la lei química de la sustancia que se ad- 
quiere con este objeto. 

Según los trabajos de los doctores Barth i Steglich, un ár- 
bol frutal en plena producción pide anualmente, por metro 
cuadrado de superficie ocupada por sus raices, o lo que es sen- 
siblemente idéntico, de superficie cubierta por su follaje: 

Ázoe 17 gramos 

Acido fosfórico 5 » 

Potasa 22 » 

Cal 40 3> 

Una cosecha de trigo de 32 quintales métricos por hectárea, 
con la paja correspondiente, solo sustrae, por metro cuadrado : 

Ázoe 10.20 gramos 

Acido fosfórico 4.31 » 

Potasa 5.31 » 

Cal 2.10 J> 

Por la comparación de estas cifras, se ve que los árboles 
frutales son mas agotantes que el trigo, que pasa, sin embar- 
go, por ser un cultivo exijente. 

Cuando la tierra se debilita o agota, las plantas sufren las 
consecuencias, siendo la primera de ellas la clorosis, manifes- 
tada por el color pálido de su follaje, su escasa fructificación, 
el aspecto enfermizo de la corteza i la debilidad de los brotes 
anuales. Las invasiones criptogámicas, parasitarias no tardaa 
en presentarse como para aprovechar la decadencia i situación 
anormal que la savia esperimenta en tales condiciones. 

La tierra puede recibir de la atmósfera gran parte de los 
elementos azoados, pero los elementos minerales agotados por 
las cosechas solo pueden reponerse mediante la agregación de 
abonos. 

Aunque el abono dominante de la viña es la potasa, debe 
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también agregarse que el fósforo i la cal son necesarios para la 
elaboración conveniente del azúcar en las frutas. 

Época, — Los guanos de corral, como otros fertilizantes qu9 
se le parecen, se esparcen en cualquiera época, menos cuando 
la vid está floreciendo, porque entonces es prudente paralizar 
todos los trabajos en la viña. 

Los abonos minerales se esparcen a salidas de invierno i los 
abonos azoados (salitre) en cuanto concluyó la inflorescencia. 

Un abono complejo de mucha eficacia es el guano de la es- 
tercolera mezclado con cenizas, orujos, pajas, etc., con capas 
interpuestas de yeso. En este caso no se emplea otro elemento 
calcáreo que el yeso, como una escepcion; con otro calcáreo, 
babria peligro de producir emanaciones amoniacales, que em- 
pobrecerian las sustancias azoadas de la estercolera. 

Los abonos verdes tienen mayor importancia de la que se les 
atribuye. Son plantas cultivadas o espontáneas que se entie> 
rran cuando están tiernas para mejorar el suelo en sus propie- 
dades físicas i químicas. 

El agricultor lecurre a ios abonos verdes en los climas lu- 
minosos de verano seco, en los suelos elevados, en todos los 
cultivos de Tüloi son una enmienda i un abono. 

A este objeto se siembran a entradas de invierno o cuan- 
do mas convenga semillas de yerbas frondosas, tiernas, preco- 
ces i de fácil descomposición, como lupinos, altramuces, habas, 
alverjillas, trebillo, granzas de las eras de trigo, etc.; cuando 
^stan principiando a florecer, se tienden con una rastra o palo 
i se tapan con el arado. Es todavía mejor, si antes de ente- 
rrarlos con el arado, se procede a un fuerte encalamiento con 
carbonato de cal. 

Los abonos verdes, en contacto de la cal i de los elementos 
del aire, cubiertos por tierra recien removida, que mantiene 
«n su masa esponjosa los valiosos elementos atmosféricos, no 
tardan en trasformarse en materia organizada. 

Una temperatura superior a doce grados centígrados en 
la tierra o en el aire, basta para determinar en poco tiempo 
un principio de nitrifícacion que enriquece el suelo en mate- 
rias orgánicas de fácil asimilación, comunicando ademas nota- 
l>le frescura a las plantaciones, mui benéfica, sobre todo, en 
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las primaveraB ardientes. Como abono i como enmienda, los 
efectos de los abonos verdes dm'an mas de 2 años. 

Riegos, — Las viñas jóvenes reciben riegos frecuentes. Prin- 
cipian por ser semanales, quincenales, mensuales i van poca 
a poco mermando a medida que las plantas arraigan i se for- 
tifican. 

La villa ya frutal recibe el menor número de riegos posi- 
bles, por cuanto sabemos que el exceso de humedad perjudicar 
la calidad de los productos i la buena conservación de la. 
parra. 

En los suelos delgados, filtrantes, se calcula que un rega- 
dor de los canales del Maipo alcanza para mantener en bue- 
nas condiciones de fertilidad 15 hectáreas de viñas. 

Los riegos con aguas turbias, limosas, que llevan en sus- 
pensión o disolución elementos bonificantes, suplen en ciei'ta^ 
medida la necesidad de agregar abonos a los planteles. 

Pero esta necesidad es discutible. Muchas viñas, alfalfa- 
res i chacras del llano central, regadas con aguas limosas, pre- 
sentan notable decadencia en sus producciones, como una 
demostración evidente de que la riqueza de esas aguas na 
alcanza a saldar las pérdidas que la tierra esperimenta anual- 
mente por las cosechas. Esta observación destruye por su 
base la teoría sostenida por algunos agricultores de que la» 
tierras regadas por aguas turbias no han menester de abonos 
artificiales. 

Por cada 100 litros de vino la tierra pierde en: 

Acido fosfórico 16 gramos 

Potasa 52 » 

Cal 12 » 

Esta pérdida se reduce en una tercera parte cuando se 
devuelven a la tierra la cenizas de los sarmientos, los orujos 
i demás residuos de la vendimia. 

La parra es una planta que retribuye agradecida los cuida- 
dos prolijos que se le dispensan i devuelve con buen intere» 
los fertilizantes que recibe, con mayor razón si el abono está 
a Iculado— no solo para aumentar la cantidad — sino también 
para remediar algunos defectos naturales del vino, realzanda 
su calidad. 
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La deshojadura o supresión que se hace de algunas hojas 
cerca del racimo para completar su madurez, es práctica fre- 
cuente en algunos distritos vitícolas del sur de Europa, donde 
los otoños son demasiado frescos. En nuestras viñas no tiene 
fundamento esta mala práctica, sino en situaciones escep- 
cionales. 

Siendo las hojas el estómago i pulmón de la planta, deben 
conservarse en lo posible para que el vejetal no sufra pertur- 
baciones en su funcionamiento. Por otra parte, las uvas 
espuestas bruscamente a los rayos del sol, perturbadas en su 
trabajo vejetativo, pierden materia colorante sin ganar sensi- 
blemente en riqueza sacarina. 

Decrepitud. — Sometida a un tratamiento racional, la parra 
vive muchos años dando buenas cosechas en cantidad i cali- 
dad. En nuestras escursiones por el estranjero, se nos pre- 
sentaron viñas florecientes que tenian mas de un siglo. 

La viña decae cuando no halla en el suelo frescura, calor 
i alimentación convenientes o cuando el exceso de humedad 
principia a debilitar sus raices. 

La caries o podredumbre invade el corazón de la parra 
cuando las heridas originadas por la poda quedan espuestas 
a la intemperie, sin cauterizarlas i cubrirlas con alguna sus- 
tancia que impida la acción del sol i de las lluvias. 

Las podas inconsultas, exijentes, que estenuan el vigor de 
la parra, los cultivos imperfectos, los accidentes climatéricos, 
concurren poderosamente con las supresiones exajeradas a la 
decrepitud prematura de muchas viñas. 

Por una u otra causa, nuestras viñas decaen antes de los 50 
años i es necesario proceder a rejuvenecerlas. 

Restauración. — La restauración de la parra, como de todos 
los árboles frutales i aun no frutales, debe llevarse a buen 
término observando ciertas precauciones. No se olvidará un 
principio jeneral de arboricultura, citado mas adelante, que 
toda supresión brusca introduce perturbaciones dañosas en la 
vida regular de los vejetales. Las raices se alimentan del jugo 
elaborado por las hojas. Cuando suprimimos un árbol cor- 
tándolo por el cuello para provocar el nacimiento de sierpes, 
dragones o retoños, la mayor parte de las raices de ese tronco 



— 202 — 

perece por falta de alimentación i muchas veces perecen 
todas. Para evitar estos danos, se procede de otra manera: 

Aplicando una poda corta o mui corta a una parra o árbol 
cualquiera, le dejamos pocas yemas, insuficientes para sus 
necesidades físiolójicas; la savia sobrante io excedente buscará 
salida por las yemas latentes o adventicias del tronco, que se 
vestirá de brotes numerosos. De estos brotes se elije el me- 
jor, el mas vigoroso i el nacido mas abajo, para criarlo i cui- 
darlo como el sucesor del individuo decrépito o envejecido 
que necesitamos reemplazar. iCuando este vastago haya adqui- 
rido cierto desarrollo o sea ya frutal, entonces es llegado el 
momento de cortar el tronco i el corte se aplicará con serru- 
cho, dando a la herramienta cierta inclinación de abajo arriba 
de maneía que la herida termine en el punto donde comienza 
el tallo de reciente formación. Procediendo de esta manera, 
el arboricultor no ve mermada su cosecha ni el árbol sufrirá 
mucho con la restauración. 

Teoría de los abonos 

Lüs abonos son la gran palanca de la agricultura; 
son también indispensables para el mayor aprove- 
chamiento de los árboles frutales. 

Nutrición vejetal.^^l agricultor labra la tierra 
con el único fin de producir vejetales. Sin vejetales 
no se concibe la existencia de la vida animal. Los 
vejetales viven en la tierra i en el aire; de ambas 
luentes estraen, aunque de diversa manera i propor- 
ción, los elementos de que se nutren. 

Los elementos de nutrición que el aire ofrece a las 
plantas son constantemente los mismos i siempre 
abundantes. 

La provisión alimenticia de la tierra es variable, 
limitada; los terrenos mas jenerosos pueden sufrir 
agotamientos. El mayor defecto de las tierras ara- 
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bles es la pobreza, ya sea natural o producida por 
los cultivos. I es un hecho innegable que las plantas 
absorben mas del aire cuanto mejor alimentadas están 
por ki tierra. , 

El esfuerzo constante del agricultor es, por consi- 
guiente, esplotar en su provecho las fuerzas trasfor- 
madoras que el aire i la tierra le brindan. 

Un suelo es fértil cuando contiene en proporciones 
convenientes i bajo formas fácilmente asimilables 
(dijeribles), el alimento indispensable al crecimiento 
de las plantas, i cuándo presenta, al mismo tiempo, 
propiedades físicas favorables a su desarrollo. 

Las sustancias alimenticias de los vejetales forman 
dos grupos: 

1.^ Elementos orgánicos^ combustibles o azoados. 

2.** Elementos minerales^ inorgánicos o incombus- 
tibles. 

Si quemamos una planta, los elementos orgánicos 
€e dispersan en la atmósfera en forma de gas; los 
residuos o elementos minerales, quedan en la tierra 
formando las cenizas. 

Una cosecha de 2,000 kilogramos de grano i 
4,000 kilogramos de paja darán, después de la inci- 
neración. 
4,928 kils. de sustancias combustibles o sea 82,10% 

216 kils. de cenizas 3.60% 

856kils.de agua 14.30% 

El número de cuerpos orgánicos contenidos en una 
planta es mui considerable, sin embargo, el vejetal 
los forma solo con el concurso de cuatro cuerpos 
fiimples: carbono^ oxíjeno, hidrójeno^ ázoe. 

Las proporciones en que figuran no son las mis- 
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mas; así, en los 4,928 kíls. de sustancias combusti- 
bles, encontramos: 

Carbono 2,415 kilogramos, o sea 49.00^ 

Oxíjeno 2,144 » 43.50;^ 

Hidrójeno ... 310 j> 6.30^ 

Ázoe 59 3> 1.20^ 

El ácido carbónico del aire atmosférico i el conte- 
nido en el mantillo, suministran a las plantas el 
carbono; el oxíjeno e hidrójeno provienen del agua, 
tan esparcida por la naturaleza. De manera que no 
hai para qué ocuparse mucho de estos tres cuerpos; 
no sucede lo mismo respecto del ázoe. 

Los cereales estraen de la tierra, término medio, 
60 kilogramos de ázoe por hectárea, i mucho mas lo» 
árboles frutales. 

El ázoe libre o combinado, que la atmósfera sumi- 
nistra espontáneamente, puede no alcanzar para man- 
tener la fertilidad normal de las plantas cultivadas. 

La proporción de ázoe que existe en las tierras 
arables, bajo forma nítrica o amoniacal, es ordinaria- 
mente débil; i en este sentido deben encaminarse lo» 
esfuerzos del agricultor para aumentarla, directa o 
indirectamente. 

Nitrijicacion. — La nitrificacion tiene por objeto 
dar al ázoe orgánico del suelo la forma de ázoe nítri- 
tico o de nitratos, bajo la cual es únicamente absor- 
bido por los vejetales: equivale a enriquecer la tierra 
con salitres naturales. 

La nitrificacion se produce cuando concurren las 
condiciones siguientes: 

1.** Que el medio sea favorable a la existencia i 
desarrollo de microorganismos que viven particular- 
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mente en las capas superficiales del suelo. Estos 
microorganismos (bacterias), desempeñan un papel 
de carácter biolójico, es decir, el de un ser vivo aná- 
logo a un íermentOy fermento nít7*ico. 

2.^ Que la tierra esté aereada, lo que se realiza con 
labores repetidas i por el drenaje, cuando es necesa- 
rio. Mientras mas profundas sean las labores, mayor 
eerá la capa nitrificable. 

3.** Que la temperatura sea conveniente. Entre 10 
i 40° se halla la temperatura media de una nitrifica- 
cion activa. 

El frió o el calor excesivos paralizan el trabajo de 
los fermentos nítricos. 

4.** Que la tierra posea cie?^to grado de frescura^ 
No se constata el fenómeno en tierra seca; pero la 
materia orgánica de una tierra ínal sanificada, húme- 
da, en la cual es imposible la circulación del aire, 
tampoco se nitrifica. 

5.^ Que la tierra contenga un cuerpo susceptible 
de unirse fácilmente con el ácido nítrico formado por 
los fermentos. El primero de estos cuerpos es el car- 
bonato de calcio: los suelos sin calcáreo no se nitri- 
fícan. El calcio se asocia al ácido nítrico a medida 
que éste se produce para dar formación al nitrato de 
cal, tan favorable a la vejetacion como el nitrato de 
soda o salitre. También hai otras bases, como la po- 
tasa, que pueden salitrifícar el ácido nítrico. 

La neutralización de este cuerpo es indispensable 
para que se continúe la nitrificacion detenida en un 
medio ácido (tierras agrias, turbosas) i ninguna 
base mas aparente para producir éste efecto que la 
calcárea 
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6.** Que el suelo contenga ciertas materias mine- 
rales, entre las que merece especial mención el áci-- 
do /os/órico^ al cual está ligada la actividad del 
fermento nítrico, como la de todos los fermento» 
(Warington). 

Como se ve, el mullimiento i aereacion del suelo, 
el saneamiento, condiciones favorables de tempera- 
tura, la presencia de la cal, de los fosfatos, etc., tan 
útiles bajo otros puntos de vista, lo son también 
para la preparación del alimento azoado, el cual 
está acompañado por la producción de ácido carbó- 
nico, útil por sí mismo i por su acción movilizadora. 
de los fosfatos i otros principios. Vemos, en resu- 
men, que en los cultivos bien dirijidos, todo se con- 
sulta para asegurar alimentación completa i abun- 
dante a las plantas que se piden al suelo. 

Los principios fundamentales de la nitrificacio» 
esplican los buenos resaltados que se obtienen en 
las tierras barbechadas de un año para otro, con 
tiempo suficiente para que concurran las condicio- 
nes favorables de calor, aereacion, frescura conve- 
niente, etc., que no siempre obran simultáneamente. 

Seria práctica recomendable encalar los suelos 
antes de romperlos; agregar en seguida abonos fos- 
fatados i potásicos al dar la segunda reja a fin de 
que la nitrificacion esté avanzada i preparada para 
recibir el complemento de los abonos orgánicos ea 
forma de guanos de corral, sangre pulverulenta^ 
residuos de curtidurías, etc., etc. 

Elementos nutritivos minerales. Las sustancia» 
que en estado de cenizas quedan fijas al quemarse 
las plantas, son indispensables a la vida vejetaU 
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Existen en todas las plantas, en cada una de sus 
partes i en todos los períodos de su vida; sin ellas, 
el vejetal seria impotente para fabricar la materia 
orgánica. Estas sustancias provienen esclusivamente 
del suelo, disminuyen por las cosechas ' i su restitu- 
ción es necesaria. 

Basta que uno solo de los elementos nutritivos 
falte en la tierra, en calidad o en cantidad, para que 
los otros se hagan inactivos i la planta sufra en su 
crecimiento i fructificación. Tal es la lei áehminimum 
formulada por Liebig. Es necesario, ademas, que 
la restitución sea superior a las exijencias de la 
planta cultivada para que el alimento esté siempre 
al alcance de sus raíces. «Basta a menudo que sea 
diez, cinco veces mayor o algo ménos.^i) E. Wolff. 

Entre los elementos nutritivos minerales están en 
primera línea el ácido fosfórico, la potasa i la cal, 
siguen en importancia el fierro, azufre, magnesia, 
soda i muchos otros mas o menos abundantes en las 
tierras arables. El agricultor solo se preocupa de los 
tres primeros. 

Abonos calcáreos. La cal es un alimento indis- 
pensable en la vida vejetal. Es una enmienda i un 
abono. A mas de su acción fisiolójica, ejerce efec- 
tos múltiples que esplican su importancia, siendo 
uno de ellos la propiedad de fijar el ácido nítrico 
que se desprende en los procesos de la nitrificacion 
de las materias azoadas. 

Se constata la presencia de la cal en la ceniza de 
todas las plantas; forma parte de sus tejidos i de sus 
frutos. Las tierras de Chile son notablemente pobres 
en cal, sobre todo, al sur del Maipo, a lo que debe 
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agregarse las cantidades que las cosechas estraen 
anualmente i las que son arrastradas ].x>r las aguas 
en los subsuelos permeables. 

En los suelos humíferos, ricos en mantillo, en los 
suelos guaneados, abundantes en materia azoada, 
en las tierras negras, de reacción acida, la cal neu- 
traliza los ácidos perjudiciales entrando con ellos en 
combinaciones útiles al desarrollo vejetal. 

La acción de la cal no es rápida; necesita algún 
tiempo en la tierra para trasformarse en bicarbona- 
to, en nitrato o en fosfato de cal, que son las formas 
bajo las cuales la cal es absorbida. 

Bóhm considera la cal como un ájente indispen- 
sable para solubilizar los materiales de reserva en el 
grano que jermina i le atribuye un rol imprescindi- 
ble en todos los períodos de la vida vejetativa hasta 
la fructificación. 

Los abonos en jeneral tienen por objeto alimentar 
directamente las plantas, a esto limitan su acción. 
Pero la cal va mas allá; desempeña cuatro funciones: 
mecánicas, fisiolójicas, químicas y físicas. 

Las tierras de labor tienden constantemente a em- 
pobrecerse en calcáreo: los cereales estraen 16 kilo- 
gramos por hectárea; las plantas forrajeras legumi- 
nosas, alfalfa, trébol, le estraen hasta 105 kilogra- 
mos, pndiendo calcular las pérdidas anuales, como 
término medio, en 60 kilogramos, sin embargo que 
la alfalfa puede estraer hasta 200 kilogramos; ade- 
mas, hai que tomar en cuenta la acción disolvente de 
las agnas, como causa de pérdidas no insignificantes. 
El calcáreo, por sus numerosas combinaciones, se 
trasforma en bicarbonato, en nitrato, en humato de 
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-calcio, sales que sou retenidas por el poder absorben- 
te de la tierra pero que son sensiblemente solubles 
en el agua, para eliqainar estas causas de pérdidas al 
gunos tratadistas aconsejan hacer el encajamiento 
todos los años, en vez de hacerlo cada 2 o 3 años em- 
pleando fuertes dosis. 

Siendo el calcáreo un elemento nutritivo indispen- 
sable, es también una base enérjica, un ájente de 
desagregación que ataca particularmente los silicatos 
dobles, como la arcilla, que es un silicato de alúmina 
i de potasa. En tales suelos, Jos arcillosos, su acción 
^s doblemente benéfica porque, combatiendo la tena- 
cidad de las partículas terrosas, disminuye su plasti- 
cidad, contribuye a su muUimiento, i da 9. la potasa 
formas solubles o asimilables. El calcáreo produce 
grandes bienes en las tierras arcillosas, tenaces, frias, 
porque: combate su plasticidad, las hace mas per- 
meables, facilita el desarrollo de las raices a la vez 
que obra físicamente, dándole mas calor, i, química- 
mente, formando con sus elementos inertes silicatos 
de calf dando libertad a la potasa para contraer com- 
binaciones útiles. En las tierras encaladas, las plan- 
tas crecen menos contrariadas i las cosechas madu- 
ran mas temprano; las tierras demasiado húmedas, 
se enjutan temprano en primavera i secan menos en 
otoño haciendo mas fáciles sus labores. «Con el enca- 
lamiento, mejoran las plantas en su vida vejetativa, 
el agricultor aumenta sus cosechas, facilita las opera- 
dones del cultivo i tiene mas tiempo para ejecutar- 
lo». Boussingault. 

Según esperimentadores distinguidos, la cal tras- 
forma en yeso (sulfato de cal) las combinaciones de 

Huerto Frutal 14 
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aznfre i de fierro contenidas en las arcillas piritosas; 
igualmente descompone el sulfato de potasa^ el do- 
ruro de potasa i otras sales potásicas, eliminando la 
potasa, sin lo cnal estas sales serian perjadiciales. 

Los efectos de la cal son también apreciables en 
los suelos areno-arciUosos, no solo por sn valor nutri- 
tivo sino también porque, en dosis moderadas, au- 
menta la cohesión i el poder absorbente de las tierras 
delgadas. 

La cal es necesaria en todas ilas tierras, ya sean 
arenosas, arcillosas, ferrujinosas o ya ricas en mate- 
rias orgánicas difícilmente alterables, en los suelos 
ácidos como los areno-arcillosos. Pero no debe olvi- 
darse que el saneamiento o drenaje de los suelos hú- 
medos debe preceder al encalamiento para que éste 
produzca todos sns efectos. 

Las tierras mui pobres en calcáreo muestran una 
flora especial en la que el vinagrillo silvestre (oxalis) 
la lechuguilla^ el plántargo, la cola de ratón se en- 
cuentran dominantes, mientras la alfalfa, el trébol, 
la ballica, pierden su vigor. 

Después de un encalamiento, las plantas legumi- 
nosas, alfalfa, trébol, arvejas, garbanzos^ lentejas, 
habas, fréjoles, se muestran vigorosas, producen fru- 
tos mejores; los cereales están menos espuestos a ten- 
derse i las espigas son de calidad superior. La cal 
aumenta las cosechas. 

El viejo aforismo de que «la cal enriquece al pa- 
dre i arruina a los hijos» es un reproche aplicado a 
todas las mejoras que aumentan el rendimiento de 
las tierras, que ponen en actividad las reservas al- 
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macenadas en las tierras coa detrimento del capital 
qne ellas representan. 

No es razonable emplear dosis mal altas bajo pre» 
testo de renovar la operación con menos frecuencia. 
Vale mas repetirla anualmente; por varias razones: 
evitar la pérdida por disolución en el agua; estando 
en exceso, puede perjudicar a las plantas por su caus- 
ticidad; provocar una descomposición demasiado ac- 
tiva del mantillo con empobrecimiento del suelo sin 
beneficio para el vejetal. 

Con dosis exajeradas, se produciria un medio de- 
masiado alcalino, inconveniente al fermento nítrico i 
el ázoe orgánico se trasformaria en ázoe amoniacal, 
forma bajo la cual no lo asimilan las plantas. 

Se consideran como dosis promediadas las siguien- 
tes por hectárea: 

Para suelos delgados, trumaos ]>o- 

bres, areno-arcillosos 400 kilogramos 

Para suelos francos, de pan llevar. 600 ^ 
Para tierras huniíferas, acidas.... 800 » 
Para tierras arcillosas, gredosas, 

compactas 1,000 » 

Diversas clases de abonos calcáreos. — Las teoría» 
modernas sobre el papel importante que desempeñan 
las bacterias nitrificantes de la tierra, esclnyen el 
j-eso i la cal de comercio como abonos, i solo admi- 
ten la caliza nativa o sea el carbonato de cal, YA mo- 
mento de emplearla es al romper la tierra, para ta^ 
parla con el arado i ponerla en contacto con el ácido 
DÍtrieo de las bacterias nitrificadoras. Como trxlíjs lo» 
abonos pulverulentos, conviene eí^parcirlo mezclado 
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con tierra fresca; cnando se esparce a máquina no se 
le agrega tierra. 

La presencia de la caliza, marga, marna o carbo- 
nato de cal es necesaria en la tierra, porque: 1.® con- 
tribuye a desagregar en menos tiempo la materia 
orgánica del mantillo; 2.^ transforma las sustancias 
azoadas en nitratos asimilables útiles para la alimen- 
tación vejetal; 3.** absorbe los ácidos perjudiciales que 
abundan en las tierras humíferas, neutralizándolos; 
4."^ combate la compacidad de las tierras arcillosas, 
mui cuajadas, haciéndolas mas permeables, solubili- 
zando el silicato doble de la alúmina i de potasa, que 
domina en estas tierras; 5.** se combina con el ácido 
nítrico producido por las bacterias de la tierra, para 
formar nitrato de cal o salitre calcico; 6.® forma par- 
te de las sustancias nutritivas de las plantas, que, 
cnando llega a faltar, se ponen cloróticas, débiles, 
enclenques. 

En las tierras pobres en mantillo, mui delgadas, 
areno-silíceas, el encalamiento debe acompañar i com- 
pletarse con los abonos verdes que se entierran con 
el arado. Con este procedimiento se enriquece i ad- 
quiere mas consistencia por el humato de cal que se 
forma, como elemento esencial de las tierras cultura- 
les, i en el cual reside mui especialmente la acción 
absorbente de las sustancias fertilizadoras. 

' Esta acción especial de la arcilla i el humus de 
retener entre sus partículas terrosas las sustancias 
solubles, evitando que el agua las arrastre e inutili- 
ce, ha recibido el nombre de poder absorbente de las 
tierras. 

Abonos fosfatados. — El ácido fosfórico entra como 
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elemento nutritivo de las plantas. Su presencia es ne- 
cesaria i el agotamiento producido por las cosechas 
impone su restitución en los suelos culturales. 

Las plantas lo absorben, asimilan, al estado de 
fosfato soluble diQ cal, fosfato de potasa, o de magne- 
sia, pero siempre en forma de fosfato asimilable. En 
la naturaleza, el fósforo no se presenta jeneralmente 
bajo estas formas; i las tierras que aun pueden con- 
tenerlo en pequeñas cantidadeSy- lo presentan en es- 
tado casi insoluble, poco apto para constituir un ali- 
mento utilizable por las plantas. 

Los abonos fosfatados del comercio, huesos moli- 
dos, el uegro animal o negro de refinería, guano fos- 
fatado, no son tampoco solubles siuo después de algún 
tiempo de permanencia en la tierra en contacto con 
el mantillo. Esto nos dice que los abonos fosfatados 
deben arrojarse al suelo desde las primeras labores o 
con un ano de anticipación si es posible. 

Dosis por hectárea, 400 kilogramos. 

Abonos potásicos, — Cuando la potasa falta en el 
suelo, las plantas se desarrollan mal, pues entra en 
ellas en cantidad superior al ácido fosfórico. 

La potasa se encuentra en la tierra formando com- 
binaciones poco asimilables, que la caliza solubiliza 
con facilidad, tanto como lo hacen las materias or- 
gáuicas del mantillo. Sin calcáreo i sin mantillo, la 
potasa no produce resultados apreciables ni será re- 
teuida por la fuerza absorbente de las tierras. 

Los abonos, de cualquiera naturaleza que sean, con 
base de snlfatos o de cloruros, deben desecharse por- 
que son contrarios a la nutrición vejetal. Deben pre- 
ferirse los nitratos, fosfatos, carbonates. 
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Las cenizas vejetales son un buen abono potásico, 
a razón de 500 kilogramos por hectárea. 

El salitre o nitrato de soda es un abono azoado 
simple, mui solnble, inmediatamente asimilable. Se 
emplea en pequeñas cantidades porque es cáustico i 
las aguas lo arrastran con suma facilidad. 

Los nuevos estudios sobre las funciones que desem- 
peñan las bacterias nítricas, ha reducido el empleo 
del salitre á casos excepcionales. 

Estos casos excepcionales son como excitante de la 
vejetacion que se halla atrasada por estaciones clima- 
téricas contrarias, o por deficencias de la tierra o por 
cultivos descuidados: A razón de 200 kilogramos 
por hectárea, se emplea el salitre sobre el trigo que 
ha sufrido por los rigores del invierno; también lo 
aprovechan bien las viñas i plantaciones ix)bres, clo- 
róticas, amarillentas. 

Las tierras bien labradas, convenientemente mulli- 
das, provistas de potasa, cal i fósforo, absorben cons- 
tantemente el ázoe de la atmósfera en cantidades que 
bastan para satisfacer las necesidades de la vejeta- 
cion. El abuso del salitre puede ser una amenaza 
para el trigo, pues, lo espone a tenderse o a sufrir por 
quemadura i por el polvillo. 

Los abonos mistos, complejos o mezclados, como 
los guanos, los residuos industriales, los abonos ver- 
des, convienen en todas proporciones i a todos los 
terrenos, especialmente a los mui delgados, pobres ea 
mantillo. Se esparcen en todo tiempo i se tapan con 
el arado ordinario. Son mas aplicables en los culti- 
vos de escarda. 

Abordos para los árboles. — Según los trabajos de 
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los doctores Barth i Steglich, un árbol frutal pide 
anualmente por cada metro cuadrado de superficie 
ocupada por sus raices, o, lo que es sensiblemente 
idéntico, de superficie cubierta por el follaje, el 
abono siguiente: 

Ázoe 17 gramos 

Acido fosfórico 5 » 

Potasa 22 » 

Cal 40 j) 

Una cosecha de trigo de 32 quintales por hectárea; 
con la paja correspondiente, solo sustrae por metro 
cuadrado. 

Ázoe f. 10.2 gramos 

Acido fosfórico 4.31 » 

Potasa i 5.31 » 

Cal 2.1 » 

Resumen. — El proceso de la nitrificacion de las 
tierras se esplica por la acción de bacterias o micro- 
bios que trasforman en ácido nítrico el nitrójeno o 
ázoe de la atmósfera. Este ácido nítrico que se está 
formando constantemente en las tierras labradas, 
será arrastrado por las aguas o se volatilizará si no 
halla en el suelo suficiente calcáreo para jnntarse 
con él i formar nitrato de cal^ que tiene un valor ali- 
menticio tres veces mayor que el nitrato de soda 
(salitre). 

Para qne haya nitrificacion, son necesarias dos co- 
sas: 1 .® que la tierra esté labrada para que los mi- 
crobios puedan absorber el aire de la atmósfera; 
2.^ Qne las tierras tengan suficiente cal. 

El veso, la cal de comercio no convienen como 
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abono porque matan las bacterias nitr ¡ficantes i pne-^ 
den ejercer acción cáustica sobre los vejetales recien 

jerminados. 

Idéntica observación es aplicable como causticidad 
al cloruro de potasa i al sulfato de potasa. La cal del 
agricultor es el carbonato de cal i no otra. 

El empleo de los abonos está mui poco jeneral izado 
en arboricultura, por ser creencia mui arraigada en- 
tre los agricultores que los árboles frutales se des- 
arrollan, prosperan i producen abundantes cosechas 
en toda clase de tierras, aunque éstas no sean mui 
fértiles. 

Es este un herror profundo i causa del estado la- 
mentable en que se encuentran las plantaciones de 
la mayoría de nuestras provincias. 

Vejetacion pobre, vida corta, fructificación inter- 
mitente i escasa, son las tres características de dicho 
cultivo en nuestro pais. 

Los árboles , faltos de alimento, crecen poco, pro- 
ducen frutos de mala calidad, son atacados por la 
clorosis i por innumerables parásitos i concluyen por 
percer al cabo de pocos años. 

Es, por tanto, necesario olvidar añejas preocupa^ 
clones, prejuicios absurdos i rutinarias prácticas, pa- 
ra entrar de lleno en los métodos racionales i científi- 
cos, si queremos mejorar la producción de frutas, uno 
de los ramos nacionales de mas positivo desenvolvi- 
miento. 

El nitrójeno^ dice P. Wagner, estimula en cierto 
modo la vida del árbol i ayuda al crecimiento de las 
ramas i del tronco. Grandes hojas de un verde mui 
oscuro, frutos de tamaño considerable i de vivos coló- 
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res son las manifestaciones de los abonos nitroje- 
nados. 

El ácido fosfórico favorece la floración, la fecun- 
dación i el desarrollo del fruto, i se dice que muchas 
flores abortan o no conciben cuando en el momento 
preciso de la fecundación no están provistas de sufi- 
ciente lecitina, sustancia mui rica en fdsforo. 

La potasa interviene en la formación de madera 
dura, compacta; aumenta la resistencia del árbol a 
los efectos de las heladas i de las enfermedades i da 
H los frutos aroma agradable, gusto esquisito i her- 
moso colorido. Estudios recientes, dice Vilcoq en su 
obra majistral Los abonos químicos en horticultura^ 
demuestran la riqueza en potasa de las buenas fru- 
tas. No es, pues, de estrañar, añade, que los químicos 
recomienden tanto este elemento fertilizante i que 
Georges Ville, el gran agrónomo francés, atribuyese 
capital importancia a la potasa i afirme que la falta 
de dicha sustancia paraliza la acción del nítrójeno i 
del ácido fosfórico. 

La forma química, verdaderamente conveniente 
para este abono, es el Carbonato de potasa. 

La cal, combinada con la potasa, afirma Wagner, 
produce madera dura i resistente, favorece el desarro- 
llo del fruto, contribuye a que éste elabore azúcares 
e interviene como factor importante en la formación 
de la semilla. 

El sulfato de fierro^ en la dosis de 100 kilogramos 
por hectárea, es un abono indispensable, complemen- 
tario de los abonos ordinarios antes citados. Los fru- 
tos se hacen mas finos, mas delicados cuando el fie- 
rro no falta en la tierra. 
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Los árboles enfermos se abonan en la raíz con fer- 
tilizantes insecticidas. 

Los árboles sanos se abonnn al vnelo esparciendo 
el fertilizante en todo el espacio qne ocnpa la copa 
del árbol, cnando está aislado; pero cuando se trata 
de un huerto, el abono se esparce por parejo, como 
si se tratase de abonar un prado o barbecho. 

Abono para árboles frutales 



Salitre 

Guano fosfatado 

Carbonato de potasa . 

Carbonato de cal 

Sulfato de fierro 



POR HBOTARBA. 


POR METRO CUADRADO 


200 


20 gramos 


400 


40 » 


400 


40 y> 


500 


50 . i> 


100 


10 J> 
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La mujer en el Huerto 



La propaganda de los Poderes Públicos será incan- 
sable en la tarea de llevar al ánimo de todos las ven- 
tajas nníversales, hijiéni-ías i futuras qne llevan con- 
sigo las plantaciones arborícelas por sn eficaz influjo 
en la conservación i anmento de la fertilidad de los 
campos, en la alimentación de los manantiales, su- 
perficiales como subterráneos, en la disminncion de 
los torrentes, la regularidad del curso de los rios ¡ 
arroyos, en la snjeciou de las arenas voladoras, en el 
abrigo de los territorios espnestos a los vientos im- 
petuosos, fi'Iüs i, sobretodo, en la constitución atmos- 
férica, sobre la qne ejercen coustant emente los mon- 
tes nna acción reguladora i reparadora de las pro- 
fundas perturbaciones qne imprime en ella la com- 
binada infinencia de los fenómenos solares i terrestres. 
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Todas estas ventajas alcanzan a todo un pais, se 
estienden por los continentes modificando radical- 
mente las manifestaciones del clima, favoreciendo la 
vida de los pueblos. 

El incremento de las plantaciones hortícolas se 
presta a otro jénero de consideraciones que mantiene 
relaciones estrechas con la economía política. 

El clima de Chile, escepcionalmente benigno, con 
sus estaciones bien definidas i marcadas, con grandes 
estensiones sin esplotar i todavía sin clasificar en sn» 
aptitudes culturales, ofrece ancho campo a especula- 
ciones nuevas, de gran porvenir, que . aun no sospe- 
chamos. 

La esplotacion ordenada del huerto, la producción 
de frutas i hortalizas de excelente calidad, dando 
márjen al comercio de esportacion, presentaría a la 
familia chilena íocupacion provechosa, honesta e inde- 
pendiente. 

¿Por qué eliminamos a la mujer en nuestros pro- 
gramas de enseñanza agraria? 

El orden, el buen funcionamiento i los resultado» 
económicos en la esplotacion de una casa de campo- 
dependen mucho del patrón i también de la patrona 
versada en cuestiones de hijiene i de economía do- 
méstica. 

Las pequeñas industrias, el huerto, el jardín, la 
hortaliza, las frutas secas, frescas o conservadas, la» 
flores, las aves, los conejos, las palomas, el colmenar 
la mañane?ia (crianza del gusano de seda), la cocina^ 
la repostería, la despensa, el granero, el comedor, la 
biblioteca, el botiquín, darán a la mujer hacendosa 
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entretenimientos lucrativos i pasatiempos sanos para 
el cuerpo i para el espíritu i también para la inteli- 
, jencia. 

Son industrias i quehaceres mas propios de la mu- 
jer que del hombre, preocupado jeneralmente en fae- 
nas de mayor entidad. 

Las pequeñas industrias o industrias de la mujer, 
cuando manejadas con tino i dedicación, con su con- 
tabilidad propia, independiente de las grandes esplo- 
taciones de la granja o hacienda, han producido mas 
de una hermosa fortuna. 

Lo mas frecuente es ver que el balance arroja en 
los libros de la patrona un saldo a favor de Ganan- 
cias i Pérdidas mucho mas lisonjero que en las cuen- 
tas del patrón. 

De esta manera la vida del campo no es una pri- 
sión para la mujer, pues descubre dia por dia mayo^ 
res atractivos i estímulos, tomando parte activa en 
el progreso agrícola, cooperando en la medida de sus 
fuerzas i aptitudes al bienestar del hogar, a la felici- 
dad del marido, a la prosperidad de la familia. 

La mujer así preparada en la Escuela se hallará 
mas dueña de sí misma; será una fuerza productora, 
una facultad organizadora i nó una carga insosteni- 
ble para el hogar i para el Estado. 

La vida del campo, perfumada por las flores del 
jardin, por el cariño i el trabajo, es menos monótona 
que la vida insustancial de nuestros pueblos a medio 
formar, con sus exijencias imprudentes de lujo i va- 
nidad, agravadas por los placeres enervantes de ese 
gran mundo que deseamos imitar. 

Renunciamos a describir el cuadro que presentarla 






nna hermosa mujer, sentada en medio de las flores, 
rodeada por centenares de lindos pollitos salidos de 
la incubadora, qne la picotean alegres, disputándose 
su preferencia, su protección, su cariño, su mater- 
nidad. 

Mariita aumenta sus atractivos departiendo con 
sns amigas sobre ciencias naturales, sobre física, quí- 
mica aplicadas a la economía doméstica, a la pasto- 
rizacion de la leche, a la conservación de las frutas..^. 

Filomena recorre el jardin, confundida entre la& 
lindas mariposas que vienen a visitarla, clasifica sus> 
flores i les dedica el primer saludo de la maüana. 

Es sencible que todavía no tengamos escuelas 
agrícolas para la mujer, para enseñarla a producir, a. 
labrar su patrimonio, a colocarse en el terreno que le 
corresponde como compañera i ausiliar intelijente 
del hombre. 






Por desgracia, no tenemos en Chile una clase in- 
termedia entre la rústica aldeana, que carece absolu- 
tamente de instrucción, i la moradora de los pueblos^ 
que tiene horror al campo, o la dama de alto copete, 
que solo va a él por solazarse unos dias, por seguir 
la moda o por variar de placeres, cansada ya de la 
ciudad, o por disminuir sus gastos o por restablecer 
su salud quebrantada por los no siempre hijiénico» 
entretenimientos de las grandes poblaciones. 

En Francia, Alemania, particularmente en Prusia 
i mas todavía en Estados Unidos, existen Escuelas 
Normales para fomentar en la mujer el profesorado 
agrícola; esas escuelas están destinadas a inspirar a 
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las jóvenes afición por la agricaltara, iniciándolas en 
la práctica de las pequeñas industrias propias de su 
sexo. 

Esos lejisladores saben que la mujer que nada pro- 
duce es una amenaza para la sociedad i un factor 
negativo en la prosperidad de la República 
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Criaderos de Árboles de "Santa Inés^— Bos 

aB SALVADOR IZQUIERDO S. 

Unido por ferrocarril propio con la Estación de Nos 



El Establecimiento hortícola más importante, estenso y siirtido de 
Sud-América, y el que vende más barato en relaciotí con la calidad 
y seguridad de clasificación de las especies que cultiva. Recibe 
órdenes para la entrega de toda clase de árboles forestales, frutales, 
de adorno y plantas florales. Remite a cualquier punto del pais, 
usando su habitual esmerado embalaje. 

Consultas y órdenes por correspondencia o pedidos de Catálogo 
Jeneral Descriptivo e Ilustrativo N.° 4, diríjanse al Administrador, 
señor Carlos Lagarrigue. — Santa Inés — Nos. 

Toda propiedad de campo o quinta de recreo cuyo valor se desee 
aumentar, deberá contener árboles escojidos de frutos para mesa y 
mercado, lo cual constituye un buen negocio. 

Arboles forestales para bosques, líneas y divisiones, con el fin de 
obtener maderas y leña. — Plantas de jardin y parques, para el 
agrado del propietario y como estímulo a la vida de campo, tan 
indispensables al agricultor, selectas y variadas, tiene este criadero, 
del que es ájente en Santiago el señor Alfredo Infante. 

CRIADERO DE ARBOLES "EL YERJEL" 



ANGOL 

"EL VERJEL" es una propiedad que mide 375 hectáreas, 
situada a 3 1/2 kilómetros de la estación de Angol, de donde se 
consiguen coches a toda hora del dia por un peso. En **El Verjel" 
se cultiva de todo, menos viñas, y se trata siempre de obtener del 
estranjero lo me^'or de iodo, concerniente a plímtas y semillas. Con 
respecto a sus árboles frutales, conocidos ya en todo Chile, puede 
mostrar centenares de cartas firmadas por clientes que se espresan 
altamente satisfechos de los árboles remitidos por el establecimiento. 
A consecuencia de la crisis lamentable por que atraviesa el pais, se 
ha hecho una gran rebaja en todos los precios y, sin embargo, el 
criadero continúa entregando todos los árboles de hojas caducas 
espléndidamente empaquetados y flete pagado hasta la estación de 
término. Correspondencia directa a su dueño. Catálogos gratis. 
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